
El ser adolescente o joven significa el inicio del camino hacia 
la adultez, lo cual implica enfrentar retos relacionados con el 
ámbito personal, familiar y social, en los cuales el contexto en 

el que se desarrollan juega un papel básico en la forma en cómo 
los enfrentan. Si bien en México la diversidad territorial y cultural 
provoca que este segmento de la población se caracterice por su 
heterogeneidad, es claro que esta etapa por sí misma implica una 
constante y dinámica construcción personal y social, motivo princi-
pal por el cual surge este libro.

En un recorrido de ocho capítulos se incluyen ensayos con di-
ferentes perspectivas teóricas e investigaciones empíricas de corte 
cualitativo y cuantitativo en contextos rurales y urbanos sobre ado-
lescentes y jóvenes. 

Las temáticas estudiadas son, en primer lugar, las relacionadas 
con el fortalecimiento de la personalidad como la búsqueda de la 
autotrascendencia, la relación entre los estilos de identidad y el 
bienestar psicológico. En segundo lugar el debate social sobre el 
seguimiento de las normas sociales en esta etapa de la vida, las 
cuales se vinculan con las conductas antisociales y/o delictivas. 
En tercer lugar las temáticas de preocupación social y económica, 
como las oportunidades que tienen hoy los jóvenes de insertarse en 
un sistema educativo que permita su desarrollo profesional y labo-
ral, así como la visión que se tiene a corta edad de la migración de 
los miembros de la familia; y finalmente, se incluyen estudios sobre 
el papel de los factores de personalidad como predictores de la 
crianza materna y cómo los jóvenes universitarios conceptualizan el 
real e ideal de los estereotipos de género.

Esperamos que este libro brinde a los estudiosos de la adoles-
cencia y juventud, así como a los padres y madres de familia y a 
los mismos adolescentes y jóvenes un panorama más amplio sobre 
cómo comprender esta etapa de la vida y sus retos.
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Presentación

Los adolescentes y los jóvenes constituyen un sector importante de la población 
mexicana. En términos demográficos, el país se ha caracterizado por tener una 
estructura poblacional en la que predominan los niños y jóvenes, pero no siem-
pre se han tomado en cuenta sus necesidades, deseos y aspiraciones. Al contra-
rio, frecuentemente existen obstáculos para su desarrollo debido a las dificulta-
des que se presentan para su ingreso al sector educativo, la falta de oportunidades 
de empleo y la escasez de espacios culturales y recreativos.

Debido a esta problemática, en años recientes ha crecido el interés por estu-
diar las características socioculturales, condiciones de vida y rasgos psicológi-
cos de los adolescentes y los jóvenes, lo que se refleja en el incremento de la 
cantidad de encuestas y estudios nacionales y regionales, así como de investiga-
ciones científicas que han contribuido a la generación de un panorama más cla-
ro y amplio. A pesar de ello, siguen prevaleciendo muchas creencias erróneas y 
estereotipos sobre cómo son los adolescentes y los jóvenes en el imaginario so-
cial, y particularmente en la visión que predomina al respecto en el mundo de 
los adultos, por lo que es importante realizar más investigaciones que aborden 
diversos aspectos de las condiciones que viven los jóvenes y adolescentes, y di-
fundir sus resultados. 

De tal manera, el objetivo de este libro, estructurado en ocho capítulos, es 
integrar y presentar estudios actuales e inéditos en el ámbito de la adolescencia 
y juventud desde diversas perspectivas teóricas y metodológicas. Se incluyen 
trabajos desarrollados por investigadores procedentes de varias instituciones de 
educación superior (Universidad Autónoma del Estado de México, Universidad 
de Guadalajara, Universidad de Guanajuato, Escuela Normal de Coatepec Hari-
nas del Estado de México).

En el capítulo “Adolescencia: de la inmanencia a la autotrascendecia”, Aída 
Mercado y Hans Oudhof analizan desde una perspectiva logoterapéutica la 
transición de la inmanencia a la autotrascendencia durante la adolescencia, par-
tiendo de la idea de que esta etapa marca el ingreso al mundo y la creación de 
un espacio propio. Se plantea que la dimensión biológica es predominante en la 
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vida de los adolescentes, pero las de tipo psicológico y espiritual también pue-
den manifestarse en la medida en la que logren el descubrimiento de sus capaci-
dades de autodesarrollo y autotrascendencia a través de la valoración de su en-
torno y de la cualidad humana del otro. De tal manera, se puede romper con el 
aburrimiento de la vida y la indiferencia ante el mundo y superar el estado de 
inminencia, lo que les permitirá ir encontrando su propio sentido de vida.

El tema del desarrollo de la individualidad del adolescente es retomado por 
Elizabeth Zanatta en el capítulo “Identidad y estado de bienestar psicológico en 
adolescentes mexicanos”, en el que se reportan los resultados de un estudio so-
bre la relación entre el estilo identitario y el bienestar psicológico, partiendo de 
la premisa de que la construcción de una identidad de logro constituye un fac-
tor de protección en situaciones de vulnerabilidad. Se trabajó con una muestra de 
294 estudiantes de nivel medio superior de la ciudad de Toluca, en un rango 
de edad de 15 a 19 años. Los resultados indican que la identidad de logro corre-
lacionó positivamente con la satisfacción por la vida y con aspectos positivos 
del bienestar, y negativamente con aspectos desfavorables. En contraste, las 
identidades de demora y difusión correlacionaron de manera inversa con los 
mismos factores. Se afirma la importancia de la capacidad de lograr un proceso 
de individuación coherente y consistente en esta etapa de la vida. 

Uno de los retos que enfrenta el adolescente durante el proceso de búsque-
da de su identidad y de su inserción en la sociedad consiste en el manejo de la 
normatividad social, temática que se aborda en el capítulo “Los jóvenes y la nor-
matividad social”, de Hans Oudhof y Erika Robles. Se señala que hay falta de 
claridad y precisión en la conceptuación de lo que se entiende por juventud, por 
lo que los autores proponen que, más que un grupo etario o una etapa de transi-
ción, debe entenderse desde un enfoque dinámico, basado en la construcción 
social. Después de presentar algunos datos de estudios y encuestas recientes so-
bre la juventud mexicana, se reportan los resultados de una investigación sobre 
la actitud hacia los límites sociales en 424 jóvenes de 12 a 21 años, residentes del 
Valle de Toluca. Se encontró que existe poca inclinación hacia la transgresión de 
la normatividad en los jóvenes, pero se presentaron diferencias de acuerdo con 
el tipo de límite social y con las características de la situación en la que ocurre. 
Los hallazgos llevan a problematizar y cuestionar la visión conflictiva y proble-
mática sobre los adolescentes que existe en el imaginario social del mundo de 
los adultos.

El tema de las normas sociales se aborda también en el capítulo “Conductas 
antisociales y delictivas en adolescentes”, de Erika Robles y Aída Mercado, quie-
nes señalan que la adolescencia es una etapa crucial en la vida, durante la cual la 
familia y el contexto pueden constituir posibles factores de riesgo para la pre-
sentación de conductas socialmente indeseables. Se realizó un estudio compara-
tivo de conductas antisociales y delictivas en 525 adolescentes de ambos sexos 
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de la ciudad de Toluca, estudiantes de secundaria y preparatoria. Se obtuvieron 
mayores índices de conductas antisociales y delictivas en hombres que en muje-
res, y los participantes reportaron frecuencias más bajas en las conductas anti-
sociales que en las delictivas. Se infiere que las variaciones entre hombres y mu-
jeres pueden estar relacionadas con la diferenciación por género que existe en 
los patrones educacionales y de socialización.

El capítulo “La juventud ante procesos formativos y laborales en la transi-
ción de contexto nacional a global”, de Martín Muñoz y Patricia Robles, tiene 
como propósito analizar la complejidad y las dificultades que vive la juventud 
para enfrentarse a su proceso de formación y su incorporación al mercado labo-
ral. Como referente se retoman algunos antecedentes históricos, para llegar pos-
teriormente a una caracterización de las condiciones actuales en la época neoli-
beral. En el trabajo empírico se realizaron entrevistas a 15 jóvenes estudiantes 
y/o económicamente activos, con lugar de residencia en diferentes zonas urba-
nas, semiurbanas y rurales. Los hallazgos muestran que, por razones económi-
cas y falta de espacio en las instituciones, existen obstáculos para ingresar a los 
centros educativos. En el aspecto laboral se enfatiza la importancia de la perse-
verancia, la disciplina, el interés y la voluntad. Se señala la necesidad de aplicar 
políticas públicas de formación profesional y de creación de empleos.

La falta de oportunidades educativas y de empleo es una de las principales 
causas de la migración hacia Estados Unidos, que es el tema del capítulo “Moti-
vos de migración desde la visión de niños y niñas de Guanajuato”, elaborado por 
Perla del Carpio, Eduardo Fernández, Elizabeth Garnica y Karla del Carpio. Se 
optó por investigar la perspectiva de niños y niñas de primaria de Salvatierra y 
Salamanca, en Guanajuato, que es precisamente uno de los estados del país con 
mayores índices de expulsión de migrantes. El diseño metodológico del estudio 
fue de corte cualitativo, utilizando entrevistas y dibujos de los niños sobre su 
situación familiar. Se encontró que la mayoría de los participantes tiene un co-
nocimiento de los motivos económicos y laborales de la emigración de sus pa-
rientes, y que tienen conciencia que su principal propósito es mejorar el bienes-
tar y condiciones de vida de sus familias. Se sugiere continuar desarrollando 
investigación con la participación de la población infantil.

El estudio de Pedro Solís-Cámara y Miriam Íñiguez, que se presenta en el 
capítulo “Factores de personalidad predictores de crianza materna y su relación 
con la percepción de la misma en adolescentes”, tuvo como objetivo establecer 
la relación entre la personalidad de madres de adolescentes, sus actitudes hacia la 
crianza y la percepción de la crianza recibida en los hijos, así como factores 
predictores de este proceso. La muestra consistió en 100 adolescentes del occi-
dente de México estudiantes de escuelas secundarias públicas, y sus madres. En-
tre los resultados en el grupo de madres destaca que se encontró una correla-
ción entre la mayoría de los factores de personalidad y sus actitudes hacia la 
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crianza, y que como predictores surgieron el neuroticismo y la amabilidad. Se 
obtuvieron asociaciones entre calidez, extraversión y responsabilidad materna 
para las hijas, pero para los varones no se presentaron correlaciones. Se conclu-
ye que los hallazgos contribuyen a una mayor comprensión de la crianza y al 
desarrollo de programas de intervención para padres.

Finalmente, en el capítulo “El real e ideal del estereotipo de género en uni-
versitarios”, Rosalinda Guadarrama, Magaly Zamora, Nohemí Legorreta, Mar-
cela Veytia y Octavio Márquez analizaron, desde una perspectiva cognitiva, los 
estereotipos asociados al género, entendidos como las creencias y expectativas 
respecto al comportamiento socialmente esperado de hombres y mujeres. Se 
trabajó con una muestra de 200 estudiantes universitarios de la zona sur del Esta-
do de México, distribuida equitativamente por ambos sexos, y se utilizó la técni-
ca de las redes semánticas. En los resultados se detectaron algunas coincidencias 
entre hombres y mujeres en las definidoras del estereotipo real e ideal masculi-
no y femenino, pero también se presentaron diferencias. Se concluye que, en 
gran medida, los estereotipos han permanecido constantes a través del tiempo y 
que no se han dado muchos cambios en los esquemas cognitivos.

De acuerdo con cada uno de los capítulos aquí plasmados, en las considera-
ciones finales se destaca el papel de los adolescentes y jóvenes como actores di-
námicos de su propia realidad, y a la vez interdependientes en el contexto social 
y familiar en el que se desarrollan.

Esperamos que este libro resulte de interés y utilidad para investigadores, pro-
fesionales que trabajan con jóvenes y adolescentes y para el público en general.

Los coordinadores
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Adolescencia: de la inmanencia  
a la autotrascendencia

Aída Mercado Maya
Hans Oudhof van Barneveld

Resumen

La evolución del ser humano, desde su nacimiento hasta su muerte, tiene lugar 
en un ciclo natural de desarrollo, conlleva una serie de cambios, adaptaciones, 
transformaciones y dificultades inherentes a cada etapa de la existencia. La ado-
lescencia es un tiempo personal que marca la conquista de un espacio propio en 
los ámbitos personal, familiar, social y cultural. Se trata de un tiempo de en-
cuentro y desencuentro consigo mismo y con los demás, una etapa en donde los 
significados se renuevan, en donde los adolescentes renacen y se recrean y la 
vida se torna para ellos el campo de las infinitas posibilidades. Ello les permite 
salir de su mismidad para ir al encuentro autotrascendente, auténtico y pleno 
con los otros. Así, el objetivo de este capítulo es documentar, desde la perspecti-
va logoterapéutica, la concepción existencial de la adolescencia, haciendo énfa-
sis en su orientación inmanente, en su proceso autotrascendente y en los valores 
existenciales. En conclusión, dado que la crisis de esta etapa consiste en hacer 
una elección compatible consigo mismo y con las oportunidades que el ámbito 
social brinda al adolescente, se debe tener una comprensión de la conmoción 
que lo anterior causa, ya que la pregunta por el sentido de la vida, en esta etapa, 
va de la mano de la pregunta por la identidad. Así, en su redescubrimiento per-
sonal el adolescente deberá apegarse a sus valores, ya que éstos le ayudarán a 
percibir mejor el significado concreto de su situación particular. 

Palabras clave: adolescencia, inmanencia, autotrascendencia, valores existencia-
les, sentido.

Abstract

The evolution of the human being, from its birth until its death, takes place in 
a natural development cycle and implies a series of changes, adaptations, trans-
formations and difficulties inherent to each stage of existence. Adolescence is a 
personal time which marks the conquest of a proper space in the personal, 
family, social and cultural domains. It concerns a time of encounter and 
dis-encounter with oneself and with others, a stage in which meanings are re-
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newed, adolescents are re-born and recreate themselves, and life becomes the 
field of endless opportunities for them. This enables them to get out of their 
selfhood and go to the authentic and full self-transcending encounter with 
others. The objective of the present chapter is documenting, from a logothera-
peutic perspective, the existential conception of adolescence, emphasizing its 
immanent orientation, self-transcending process and existential values. In 
conclusion, as the crisis of this stage consists of making a compatible choice 
with oneself and with the opportunities the social setting provides to the ado-
lescent, the commotion this causes should be understood, since asking for the 
meaning of life in this stage goes along with the question concerning identity. 
Thus, in his personal re-discovery the adolescent should stick to his values, as 
these will help him to perceive in a better way the concrete meaning of his par-
ticular situation.

Keywords: adolescence, immanence, self-transcendence, existential values, 
meaning. 

Introducción

La perspectiva logoterapéutica visualiza al ser humano como un ser único, irre-
petible, que se enmarca en un periodo fáctico (nacer-morir), en donde los acon-
tecimientos existenciales como las crisis evolutivas suelen ser pasajes y oportu-
nidades de maduración. 

En ellas, la identidad atraviesa una profunda conmoción en donde surgen 
nuevos cuestionamientos, Acevedo refiere: “Se trata de un proceso continuo ser 
siendo. Se deja de ser el que se era hasta ese momento para comenzar a ser otro 
que puede ser, pero que todavía no se es” (1998: 29). 

En relación con lo anterior, García escribe: “Crisis, significa la oportunidad 
del crecimiento, la eventualidad del cambio positivo, la transformación y la su-
peración. Tiene momentos de angustia, sufrimiento, tensión, desorientación y 
conflicto, pero no se define de manera excluyente por esto” (1994: 78). Así, “toda 
crisis arranca al hombre del automatismo para llevarlo a la autonomía y llegar a 
la autotrascendencia (Guberman y Pérez, 2005: 35).

La persona, como ser libre que elige, se orienta hacia el sentido y los valores 
y se va creando a sí misma, ya que la persona es el campo de las infinitas posibi-
lidades, dado que en todo momento y situación de vida puede hacer uso de sus 
capacidades existenciales para afrontar lo que la vida le inquiere, así como los 
avatares de la existencia. Así, su acontecer cobra sentido. García plantea al res-
pecto:
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Como todo proceso, el tránsito implica el riesgo de enfrentar eventualidades que de 
no ser superadas marcan un quedarse fijado, empantanado, detenido, imposibilita-
do de seguir adelante. Solamente se cumple con la plenitud del proceso cuando he-
mos podido transitar de etapa en etapa, llegando a la última instancia. En este caso, 
disfrutamos del beneficio de haberlo acabado [1994: 72].

En tanto que Frankl refiere que la persona puede encontrar “un sentido en 
sus vidas al margen del género, la edad, el ci, el entorno escolar, las estructuras 
del carácter, el entorno y, lo que es más importante, también al margen de si se 
trata de personas religiosas” (2006: 188). Asimismo, explica que: “el problema 
del sentido de la vida no se plantea de un modo típico solamente en los años de 
la adolescencia” (2006: 15), las situaciones difíciles en cualquier etapa de la vida 
pueden ocurrir de un momento a otro, la solución está en encontrar el sentido 
como respuesta ante las interrogantes de la vida.

En palabras de Lukas: “Para tomar una decisión consciente e Integra a favor 
o en contra de algo se necesita vitalidad y fuerza de voluntad” (2005: 19). En 
relación con lo anterior, Bretones menciona: 

hay un potente factor adicional que siempre influye: la existencia de un sentido en lo 
que se quiere. Todos queremos intensamente en la medida que lo que queremos es 
intensamente importante para nosotros. Entonces, cuanto más objetivamente lleno 
de sentido es lo que una persona quiere y hacia lo cual se orienta, tanto más libre e 
inalterablemente podrá tomarlo en serio y decidirse de forma subjetiva por ello; y 
viceversa [1998: 20].

Asimismo, este autor refiere que para el hombre es adecuado “Sentir la vida 
apelada a cumplir tareas y misiones, después de haber encontrado sentidos por 
los cuales ponerse en acción” (1998: 45); de esta manera, al contar con objetivos 
claros y significativos, la persona se podrá plantear cuáles son las acciones para 
su consecución. En el caso del adolescente, éste cuenta con la posibilidad de 
apoyarse en sus padres, figuras de autoridad, amigos, en su entorno, con la fina-
lidad de alcanzar y cumplir sus sueños, dentro del marco de su realidad existen-
cial, desde el ser humano que está llamado a ser, formando parte del colectivo, 
pero sin desdibujarse en el mismo.

Visión existencial de la adolescencia

La etapa de la adolescencia, desde el ámbito de la logoterapia, es un periodo 
de múltiples cambios físicos, psicológicos y sociales que confrontan al adoles-
cente a través de preguntas sobre su existencia, misión en la vida, entre otras. 
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Ante ello, Frankl (2009) declara que son especialmente los jóvenes los que, 
además de preguntar sobre el sentido de vida, se atreven a cuestionarlo. Tal 
vez sea el inicio de la juventud, el ánimo, el entusiasmo, la energía y la vitali-
dad que no sólo esperan que la vida les inquiera, sino que también se involu-
cran en la dinámica de respuesta, aunque no posean del todo las herramientas 
necesarias para hacerle frente. Estas herramientas son abstractas y se adquie-
ren en el transcurrir de la vida y durante la transitoriedad de la adolescencia, 
marcada esta última por Frankl (citado por Pareja, 2006), como el momento 
de la irrupción de lo orgánico en lo psíquico. Las características de las viven-
cias acerca de la sexualidad en este momento evolutivo se pueden resumir en 
cinco puntos:

• Lo sexual no se vive tan claramente como algo psicológico, sino como 
el impacto somático endócrino que se refleja psíquicamente.

• Esta sexualidad está todavía sin forma, es amorfa. Le es necesaria la fase 
de integración.

• La fase de integración supone que la sexualidad va organizándose y lo-
grando una orientación enmarcada en lo personal del individuo.

• De una tendencia pulsional, sin meta ni dirección concreta se pasa, 
poco a poco, a la tendencia personal, concreta, o al encuentro completo 
con el Tú, con intencionalidad.

• La intencionalidad es la capacidad humana que permite que la pulsión 
sexual —que dejada a sus propias fuerzas no ve ni se dirige hacia al-
guien en concreto— tenga una orientación hacia una determinada per-
sona. La intencionalidad no reside en la pulsión misma, sino en la ten-
dencia erótica inmanente que, a su vez, no es fruto de una sublimación.

Dicho autor concluye señalando que la tendencia erótica está presente en 
muchos momentos de la relación humana que no son genitales, como es la sim-
ple y sencilla amistad entre los seres humanos, misma que se trata de una rela-
ción afectiva que refleja la necesidad de expresar y recibir afecto. En este senti-
do, el trato con los amigos se intensifica y desplaza a la familia, que antes era el 
centro en la vida del niño.

Como resultado de las modificaciones físicas, psicológicas y sociales puede 
llegar a presentarse un ligero desequilibrio emocional en el adolescente, al no 
saber hacia dónde deben dirigirse sus intereses y metas, ya que, por lo general, 
los muchachos de esta edad no saben encausar su dirección por no tener claros los 
objetivos ante la vida, lo cual, de acuerdo con Frankl (2004), puede derivar en 
un sentimiento de insatisfacción con la propia vida. Por lo que resalta que “la 
gran enfermedad de nuestros tiempos es la carencia de objetivos, el aburrimien-
to, la falta de sentido y de propósito” (2009: 17). La inestabilidad económica, 
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alcoholismo o drogadicción, algún tipo de violencia, divorcio de padres, desin-
tegración del núcleo familiar y la pobreza son factores que contribuyen a que, 
aparentemente, la vida no guarde propósito alguno para ser vivida. Ante estas 
adversidades el joven no sólo tiene que hacer frente a su crisis personal, en algu-
nos casos debe lidiar con los conflictos de los adultos inmersos en el medio que le 
rodea. Es probable, entonces, que empiece a experimentar angustia espiritual, 
la cual tiene su origen en la necesidad del hombre por notar que su vida es va-
liosa, para contrarrestar esa angustia se aferra más al grupo de amigos, donde 
comparte penas y desilusiones, además de practicar aspectos tales como lealtad 
a sus iguales, solidaridad, fidelidad y cumplimiento de su palabra; a cambio, el 
grupo le incita a un continuo proceso de superación e influye significativamente 
en la preparación para su próxima condición de adulto. 

En resumen, es importante mencionar que Frankl (2012) concibe a la ado-
lescencia como una etapa de iniciación, en la cual se buscan metas y expectati-
vas, y a medida que el proceso de madurez va desarrollándose encuentra una 
dirección clara y definida, matizada por libertad y responsabilidad ante su capa-
cidad de elección.

Por su parte, García nombra a la adolescencia como la primera edad del 
hombre, en ella la dimensión predominante es el Bios; teniendo en cuenta la 
división tradicional de la psicología evolutiva, esta edad va del nacimiento hasta 
la adolescencia. Su factor dinámico o fuerza motriz es el deseo, en tanto que el 
logro o tarea es la expresión del instinto/impulso. Mientras que la orientación 
que se manifiesta es la inmanencia, entendida como hecho de quedarse en sí 
mismo, en lo que se es, sin poder ir más allá.

1a Edad Motor Logro Orientación

Bios Deseo Expresión del instinto/implulso Inmanencia

La primera edad pone en juego las potencialidades y los reclamos de la dimen-
sión biológica. Desde el reconocimiento de la propia realidad corporal, hasta su 
mismo desarrollo. Todo el sustrato de lo biológico, lo corporal, lo vital, constitu-
ye un conjunto de variables de una fuerte convocatoria e incidencia sobre la 
vida del individuo, que si bien responde a estímulos sociales, psicológicos y es-
pirituales, está decididamente inmerso en una dimensión predominante que lo 
fascina y ocupa prioritariamente, podríamos llamar a esta edad como “la edad 
del deseo” reconociendo entonces una orientación inmanente por excelencia 
(1994: 77).

La inmanencia conlleva la “valoración de las circunstancias que conforman 
la experiencia inmediata. La actitud inmanente implica un quedarse apegado a 
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lo actual sin poder dirigirse hacia el sentido. Es lo opuesto a la trascendencia” 
(Guberman y Pérez, 2005: 73).

El momento más pleno de la adolescencia está marcado por el desarrollo 
del cuerpo, tanto estructural como fisiológicamente hablando. Llega a su fin con 
un individuo que biológicamente ha desarrollado por completo su realidad físi-
ca. En esta edad se plantea la primera gran crisis de crecimiento. 

Lo que deviene en la adolescencia como crisis de gran intensidad es lo con-
cerniente a la identidad, “desde la cual nos preguntamos quién soy, de dónde 
vengo y hacia dónde voy” (Acevedo, 2004: 15). 

Esta crisis, al igual que la de participación y trascendencia, permite el flujo 
del devenir existencial, del desarrollo pleno y plenificante, que adquiere solidez 
en el tiempo, en la vida misma, y que invita al hombre a concebirse como el ser 
que apunta hacia el deber ser, es decir, no lo que es, sino lo que está llamado a 
ser. En ello se conjugan la acción, la esperanza y el futuro, así la persona va, en-
tonces, de lo fáctico a lo facultativo y de lo facultativo a lo trascendente.

Erikson señala que no hay otra fase del ciclo de la vida en la cual la promesa 
de hallarse y la amenaza de perderse estén tan estrechamente unidas. Así, habrá 
quienes no pueden superar el paso de esta etapa a la siguiente, con ello puede 
surgir una fijación, la cual, en palabras de García, consiste en quedar prendado

de lo físico, de lo vital, vive pendiente de su cuerpo, sea en lo estético, o en lo relati-
vo a su salud/enfermedad. Son personas que hacen un culto a la belleza y al cuida-
do de su cuerpo, o personas que priorizan el mandato del deseo y del impulso, que 
ubican la vitalidad física en el primer escalón de su panorama axiológico […] Es 
decir, aquello que se manifiesta como la característica convocante de una etapa de 
la vida se constituye en el motivo de la vida misma, en su totalidad. Quedarse fijado 
en esta etapa significa la imposibilidad de vivenciar plenamente los recursos y ex-
pectativas de las edades siguientes, las cuales, cada una a su medida y orientación, 
terminan aún plenificando a la primera. Por ejemplo: el sexo se ve enriquecido por 
la sexualidad y el amor, o la belleza física adolescente […] por la elegancia de la 
madurez [2001: 86-87]. 

De tal manera que al quedar el joven instalado en esta fijación, no puede 
dar continuidad a su devenir existencial, el cual no se agota en ninguna edad, 
más bien fluye mientras se tenga vida, porque cada edad abre una gama de cir-
cunstancias y situaciones que permiten una forma de ser diferente. Así, el hom-
bre se va recreando cada vez más en sí mismo.

Aun cuando la dimensión que prevalece en la adolescencia sea la biológica, 
se debe considerar que tanto la psicológica como la espiritual subyacen en el 
fondo, de manera velada y se harán manifiestas cuando el joven ponga en mar-
cha sus capacidades de autodesarrollo y autotrascendencia. 
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García explica lo anterior a partir del proceso de madurez, el cual “sería 
algo así como un trayecto en busca de nosotros mismos, de nuestra humanidad 
más plena” (1994: 88). Es decir que el tránsito del ser humano por la adolescen-
cia le posibilita el devenir de la inmanencia a la autotrascendencia, como polari-
dad existencial necesaria para convertirse en persona. Para lo cual es necesario 
pasar de lo fáctico a lo facultativo. 

Al respecto, Pareja menciona: “La diferencia entre el ser fáctico y el ser fa-
cultativo reside en que el ser humano siempre puede llegar a ser de-otro-modo 
y no tiene que ser siempre así, como sucede en la facticidad determinística” 
(2006: 266), ya que es un ser humano condicionado, mas no determinado. 

En este sentido, Frankl plantea: “la apertura incondicionada e irrestricta de 
la persona, la capacidad del ser humano para autodistanciarse, para tomar dis-
tancia de todo, incluso de sí mismo” (2006: 11), es lo que le permite constituirse 
como ser facultativo. Así, el hombre facultativo se erige como único, irrepetible, 
libre, responsable, capaz de autodistanciarse y autotrascender, tiene la capacidad 
de enfrentar y valorar los avatares de su vida, como una tarea individual, que no 
puede ser ejecutada por ningún otro, ya que sólo la persona, en su unicidad e 
individualidad, tiene los argumentos para ello. 

De este modo, se puede comprender el énfasis de la logoterapia en recono-
cer al ser humano concreto (esencia), el principio viviente, el comienzo de la 
acción, el espacio para la acción, la reflexión, la opción libre, la trascendencia y 
la relación con los otros, ya que la persona no está determinada, la persona tiene la 
capacidad de determinar, de ensalzarse por encima de todo aquello que le acon-
tece, la persona es siempre intencional, y en esa intencionalidad puede dar cum-
plimiento a su propósito de vida, y con ello otorgar sentido a las situaciones de 
la vida que lo cimbran y lo colocan en una conmoción existencial.

Pantoja describe a la persona como: “centro existencial espiritual” (2004: 
173). Además, considera medulares los aspectos de decisión, libertad, responsa-
bilidad, voluntad, conciencia y amor. Estas seis disposiciones encaminan al 
hombre a las actitudes que se asumen ante las adversidades de la existencia y el 
qué se aporta o el cómo se responde a la vida, lo que explica el origen de todas 
las acciones del hombre e implica toda su unidad y totalidad, además de consi-
derarse como centro de la esencia. En palabras de Frankl: “El hombre no sólo 
encuentra significativa su vida por lo que hace, sus obras, su creatividad, sino 
también por sus experiencias, sus encuentros con lo verdadero bueno y bello 
del mundo; así como por sus encuentros con los demás, con los seres humanos 
y sus cualidades únicas” (2001: 29).

El hombre se reconoce a sí mismo en la medida en la que puede coexistir 
con otros hombres, para lo cual debe tender primeramente hacia la mismidad 
(estar en uno mismo) y después, hacia la apertura (estar con el otro), ya que lo 
singular es estar orientado intencionalmente hacia otro ser o hacia un seme-

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   19 18/01/18   1:42



20

aída mercado maya y hans oudhof van barneveld

jante. Pero en el momento que esa intencionalidad se vuelve hacia uno mismo, 
pierde su sentido. Es decir, cuando la intencionalidad se vuelve hacia algo subje-
tivo, se está objetivando al otro. Entonces, la mirada objetiva pierde su verdade-
ro objeto y, por tanto, su verdadera intencionalidad.

Cuando el adolescente puede vislumbrar un sentido que merezca la pena y 
al cual pueda entregarse, podrá clarificar cuál es el propósito que debe cumplir, 
además de destacar su unicidad. Frankl (2011a) señala que la situación humana 
fundamental es partir de que se está vivo, y que esto representa un proyecto y 
una posibilidad de realización. Ya que nadie más que la persona puede ser res-
ponsable de su propio existir, de tener una misión en la que es totalmente irrem-
plazable, porque sólo a cada hombre corresponde la responsabilidad de la reali-
zación de su existencia. 

Sin embargo, cuando no se trabaja por ello, el hombre irá a la deriva, es de-
cir, vivirá en el sin sentido, sin valores, encerrado en la prisión de la inmanen-
cia, en la seguridad de su inseguridad, en la duda y el miedo, matando así toda 
posibilidad de ser diferente, para diluirse en el vacío existencial, en el pensa-
miento de no saber quién es.

Esto puede manifestarse en el aburrimiento ante la vida cotidiana y la indi-
ferencia ante el mundo: “el aburrimiento como una falta de intereses y la indife-
rencia como una falta de iniciativa: en muchos casos al hombre de hoy le falta 
un verdadero interés por el mundo, así como iniciativa de cambiar algo en el 
mundo” (Frankl, 2011b: 277). Lo anterior da pauta al vacío existencial, que es 
consecuencia de los actos articulados como meras reacciones, colocando a la 
persona como un objeto carente de responsabilidad. 

Bazzi y Fizzotti especifican que los cambios en el estado de ánimo suelen 
derivarse “del sentimiento de falta de sentido […] íntimamente vinculado a un 
sentimiento de vacío interior” (1989: 112), que también se llama vacío existen-
cial, y que precede a la frustración existencial; este vacío se manifiesta cuando la 
persona ha perdido el para qué de su existencia, es decir, su sentido. 

Situación que, de acuerdo con Bretones (2002), al convertirse en patológica 
en la adolescencia puede derivar en la adicción a las drogas, alcohol, comida, 
juego, entretenimientos, entre otros, en la que además se desborda la voluntad 
de placer en un afán puramente hedonista, de aturdimiento y de inmanencia, 
como un remedio para llenar el vacío interior. 

Para romper con lo anterior, la persona tiene que ser responsable y cons-
ciente de su actuar. En este sentido, Pareja menciona que “la conciencia de sí 
mismo no basta para sentir el significado de ser-único. Hace falta el asombro. 
Ese asombro que lleva a la contemplación que aquilata el valor de la vida, de tu 
vida, de mi vida, como única” (2006: 131). 

Es decir que esa contemplación no consiste solamente en observar lo mara-
villoso que tiene la vida, no es una acción estática, sino de asombro, es por tanto 
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irrepetible y única, pues no existe ni existirá una persona igual, por lo que el 
hombre debe tener conciencia de que nació para cumplir una misión, vivir- 
vivirse con plenitud. 

De tal manera que la búsqueda esencial de sentido por parte de la persona 
se concreta a través del descubrimiento de valores que, realizados, orientan sig-
nificativamente la propia vida. La carencia valorativa dará origen al vacío exis-
tencial, factor desequilibrante de la existencia.

Así, el ser humano dentro de la perspectiva existencial, es el ser que está-en-
el-mundo, el ser-responsable y el ser-decisivo o que se-decide. Y todas estas ca-
racterísticas antropológico-existenciales se pueden sintetizar en una formula-
ción sencilla. El ser humano es el ser radicalmente abierto al mundo. Esta apertura 
del ser humano hace referencia a lo que el pensamiento frankliano llama: la au-
totrascendencia del ser humano. 

Proceso autotrascendente

La persona autotrascendente conoce y valora las situaciones tanto positivas 
como negativas que vive en el día a día. En palabras de Guberman y Pérez, “la 
trascendencia es la capacidad del sujeto de valorar las circunstancias actuales y 
traspasar sus límites” (2005: 140). Por ello se considera como “la orientación 
fundamental del hombre hacia el sentido. Esto hace referencia al hecho intrín-
seco de que el ser humano siempre se orienta hacia alguien o hacia algo distinto 
de él mismo. En la medida en que nos entregamos al mundo olvidándonos de 
nuestras propias necesidades” (2005: 24).

Como consecuencia, el hombre puede nombrarse como tal, en la medida en 
la que puede darse a algo o a alguien. Para Frankl, “ser hombre significa trascen-
derse a sí mismo. La esencia de la existencia humana yace en su autotrascen-
dencia. Ser hombre significa desde siempre estar preparado y ordenado hacia 
algo o alguien, entregarse a una obra a la que el hombre se dedica, a un ser que 
ama, a Dios a quien sirve” (2004: 133).

Con base en ello, dicho autor menciona que “la autorrealización no se logra a 
la manera de un fin, más bien como el fruto legítimo de la propia trascendencia” 
(2004: 135), es decir, no debe buscarse como una meta, ya que de esta manera el 
hombre vuelve a orientarse sobre sí mismo, pero al esperarse como producto, la 
existencia vuelca hacia el otro, la persona se vuelve más humana. Ya que “ser 
hombre implica dirigirse hacia algo o alguien distinto de uno mismo […] Cuanto 
más se olvida uno de sí mismo —al entregarse a una causa o a una persona ama-
da— más humano se vuelve y más perfecciona sus capacidades” (2005: 136).

Los planteamientos anteriores son la base de la autotrascendencia, pues ol-
vidándose de sí mismo, el hombre se vuelve más humano, se encuentra más 
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cerca de una actitud de felicidad, la cual, para Guberman y Pérez, es “el estado 
de ánimo que se complace con la posesión o la realización de un bien. Para la 
logoterapia, es un efecto no intencionado de la autotrascendencia” (2005: 57).

Aunado a lo anterior se encuentra la conciencia, referida también como el 
órgano de sentido, el cual es definido por Frankl como “la capacidad de percibir 
totalidades llenas de sentido en situaciones concretas de vida” (2011a: 31). A tra-
vés de ella es posible llegar a la comprensión de la naturaleza del ser humano, 
por tanto se puede considerar que es la voz de la autotrascendencia, ésta enten-
dida como coexistencia “que permite a los participantes trascender hacia el 
logos, y proporcionar la autotrascendencia mutua. Cuando el encuentro es ge-
nuino, no sólo se produce ésta, sino que también se toma conciencia de la cuali-
dad humana del otro” (2011a: 48).

Este recurso, de acuerdo con Frankl, denota el hecho de que “el hombre 
apunta por encima de sí mismo hacia algo que no es él mismo, hacia algo o al-
guien, hacia un sentido cuya plenitud hay que lograr o hacia un semejante con 
quien uno se encuentra” (2011a: 21), lo que marca el hecho de que la existencia 
humana apunta siempre hacia algo o alguien que no es ella misma; y en este 
movimiento de dentro hacia fuera por parte del hombre, revela el verdadero 
sentido de su vida, ya que sólo en la medida en la que el hombre vive la auto-
trascendencia se convierte realmente en ser humano, lo que conduce a la reali-
zación de sí mismo. 

Al situarse la persona en su proceso autotrascendente, permite que éste no 
sólo lleve una relación de encuentro con el otro, sino también una identidad 
sólida, estable y flexible, que nada tiene que ver con una exclusión narcisista y 
egoísta, típico de la postura inmanente. Por ello, no hay nada mejor para contro-
lar el egoísmo que encontrar un motivo más allá de sí mismo y acceder a vivir por 
motivaciones que van más allá de los propios intereses (Bretones, 1998). 

Es decir, el hombre está llamado a ir más allá de sí mismo, ya que las rela-
ciones humanas son las evidencias más claras de la vivencia de la autotrascen-
dencia, se podría decir que es un facilitador para encontrar sentido; la vida sólo 
es vida cuando es servicio, ya que sólo vivo cuando siento que mi vida sirve 
para algo. Lo fundamental no es vivir y dejar vivir, sino ayudar a vivir.

Es un camino que conduce al reencuentro, es voltear hacia el mundo de los 
demás. Cuando se ofrece lo mejor de sí mismo a alguien, se regala lo mejor a sí 
mismo, es decir, se genera un círculo virtuoso de dar amor al otro, que sale in-
dudablemente de mí mismo con la capacidad de realizarlo consciente e inten-
cionalmente, no por accidente (Unikel, 2007).

Ante ello, el adolescente no puede dejar pasar su momento existencial, su 
tiempo existencial, no puede negarse a sí mismo ni negarse a la relación con 
otros seres humanos, ya que sólo se constituirá en verdadero hombre cuando 
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sea capaz de salir de sí mismo, de coexistir. Ya que el ser humano encuentra su 
identidad trascendiéndose a sí mismo (Frankl, 2004). 

Al respecto, Buber (2002) señala al hombre como un ser dialógico que, 
con simples monólogos, no puede llegar a ser nada y, menos aún, hombre. Un 
ser dialógico que necesita un Tú para ser un Yo. Cuando esto no se logra, se 
habla de una inmanencia, es decir, de un estado de quietud, mismo que se pre-
senta cuando el hombre se cierra en sí mismo y al mismo tiempo, se cierra al 
mundo, cuando no se tiene una orientación ni un sentido, se sabe que la vo-
luntad está ahí, que está presente, pero no se puede movilizar hacia lo que se 
debe de hacer.

Para salir de la inmanencia es menester no centrarse en el placer y los con-
dicionamientos del pasado para poder ver y despertar hacia lo actual y acercar-
se al sentido, a la trascendencia, al por-venir; para ello la persona cuenta con los 
valores existenciales. 

Valores existenciales

En la etapa de la adolescencia es necesario que el joven cuente con contención, 
cauce, rumbo y sentido a su natural, frágil e impetuosa forma de ser, en un 
mundo en donde pareciera ser que el materialismo y el hedonismo han suplan-
tado a los valores existenciales, y se han privilegiado por encima de la libertad, 
la responsabilidad, la conciencia y el amor. 

Guberman y Pérez puntualizan: “En la medida en que el hombre cumple el 
sentido y realiza valores, se cumple el sentido de su vida y se realiza a sí mismo” 
(2005: 127-129). Por tanto, sólo se podrá hablar de sentido de la vida cuando, a 
partir del descubrimiento que supone todo valor, se convierte no en un acto de re-
flexión, sino en una acción. Esta acción y el sentido descubierto por la persona 
tienen algo en común: su carácter trascendente. En este sentido, Frankl establece:

Esas posibilidades generales de sentido son los valores. La peculiaridad e irrepetibi-
lidad de las situaciones no depende, pues, propiamente del valor, sino de la unici-
dad existencial de la persona que en ese instante, en cada instante, decide realizar 
un determinado y concreto valor. El valor se convierte en sentido por el acto de la 
decisión del hombre que asume realizar un valor determinado entre los distintos 
valores posibles [2011a: 105].

Así, el sentido siempre es algo único e inigualable, algo que siempre se habrá 
de descubrir, mientras que los valores son universales del sentido, ya que perte-
necen a situaciones típicas que se repiten, es decir, que corresponden a la condi-
ción humana. En este sentido y en relación con la adolescencia, Lukas plantea:
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Si seguimos el desarrollo del joven […] el salto cualitativo que encontraremos será 
el afloramiento de la búsqueda de un ideario propio, aproximadamente en la época 
de la pubertad […] Todo lo que antes de la pubertad se creía sin refutar, ahora se 
cuestiona, se prueba, se agita, se le da vuelta […] se necesitará un tacto especial 
para, sin recurrir a argumentos prefabricados, ayudar al adolescente escéptico y 
obstinado a encontrar respuestas orientadas hacia unos valores [2005: 36-37].

De tal manera que al ser capaz el hombre de realizar un sentido, podrá lle-
gar a desarrollar valores existenciales, en caso contrario, su visión ante la vida 
será de fracaso, lo cual puede derivar en una frustración existencial como lo 
manifiestan Guberman y Pérez: “En la medida en que realizamos un sentido y 
desarrollamos valores, sólo en esa medida nos autorrealizamos, porque la exis-
tencia que no tiende hacia el logos sino hacia sí misma fracasa y cae en la frus-
tración existencial” (2005: 24). 

Por tanto, los valores son aspectos que el hombre debe realizar para encon-
trar un sentido que le permita trascender y autotrascenderse, buscando dentro 
de lo más profundo de su ser para tomar decisiones fundamentadas en los mis-
mos. Esto debe estar vinculado a la autoaceptación plena, lo que conduce a la 
persona a comprometerse consigo misma, a estar en constante movimiento en 
la búsqueda de los valores existenciales, más allá de lo que su momento existen-
cial le inquiera, ya sean situaciones positivas o negativas, las cuales habrá de 
aceptar tal y como acontecen, sin juzgarse por ello, ni caer en la indolencia y/o 
apatía.

Frankl menciona que la “autoaceptación no se refiere a la aceptación pasiva 
y contemplativa de sí mismo, sino al punto de partida que moviliza las poten-
cialidades del ser hacia el descubrimiento de los valores vivenciales, creativos y 
actitudinales” (2002: 20). Así, el desarrollo de los valores existenciales implica 
tareas concretas, que dan una dirección específica a la existencia y se convierten 
en un modo de vida, en una forma de transitar por el mundo, de manera hones-
ta, sirviendo a otros de modos diferentes, aprendiendo a amar más y mejor a las 
personas que la rodean. Es algo único e inigualable, algo que siempre se habrá 
de buscar y descubrir, mientras que los valores son universales, ya que pertene-
cen a situaciones típicas que se repiten, es decir, que corresponden a la condi-
ción humana. 

Freire explica que “el sentido de la vida no es cuestión ni del tipo ni de la 
cantidad de valores existenciales, sino del hecho irrefutable de convertir los va-
lores en sentido, y esa conversión se produce exclusivamente si la persona res-
ponde con acierto a aquello, y únicamente a aquello, que la vida le demanda en 
cada instante singular e irrepetible (2002: 110). Por tanto, el ejercicio de la liber-
tad responsable conlleva el encontrar un sentido en la vida a partir del descubri-
miento de valores existenciales. La consumación del propio sentido de la vida 
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reside en la realización de valores existenciales profundos, Pareja (2006: 206) los 
describe como tres caminos fundamentales o experiencias básicamente huma-
nas, las cuales tienen lugar en las siguientes situaciones:

• Cuando experimento que no sólo soy capaz de dar algo al mundo, sino 
que, de hecho, ofrezco algo por medio de mis creaciones, es decir, mi 
trabajo o quehacer. Valores de creación.

• Cuando encuentro y descubro que no solamente soy un ser capaz de 
dar algo de mí al mundo, sino que, además, puedo recibir algo del mun-
do. Este recibir puede ser a través del contacto con las vivencias, la con-
templación y la meditación. La experiencia más profunda, en este se-
gundo camino, es el encontrarse con otro ser humano y descubrir en él 
su unicidad, su irrepetibilidad, su ser ahora y todas las potencialidades 
que pueden llevarlo a convertirse en una persona más plena. Ésta es la 
experiencia trascendente del encuentro humano, que admite diversos 
niveles que recorren todos los tipos de amistad hasta llegar al amor pro-
fundo. Valores de experiencia.

• Cuando el ser humano se ve imposibilitado para encontrar y descubrir 
el sentido por el camino del crear (dar) y del experimentar (recibir), es 
decir, de los valores de creación y los valores de experiencia, entonces, 
se halla en el umbral de los valores de actitud. 

Se puede puntualizar que los valores de creación se corresponden con la 
capacidad del hombre de dar al mundo su modo de ser peculiar en una respues-
ta concreta. Los de experiencia, también conocidos como vivenciales, se carac-
terizan por su gratuidad, es decir, son aquellos valores en los que el ser humano 
está capacitado para recibir del mundo por su contacto con la naturaleza, a tra-
vés de sus sentidos, y por su contacto con sus semejantes, a través del amor. 
Mientras que los de actitud son aquellos que se encarnan a partir de la capaci-
dad del hombre de encontrar un sentido a su sufrimiento, logran transformar 
una tragedia personal en un triunfo; son, por tanto, la facultad más humana del 
hombre, donde el sufrimiento es igual al dolor más sentido. Es así que el hom-
bre está llamado siempre a cumplir en su vida los valores creativos y de expe-
riencia. Cuando ya no tiene la posibilidad de realizarlos, solamente entonces 
puede volcarse hacia los valores de actitud, los cuales permiten al hombre reali-
zar el máximo grado de significado de la vida.

Los valores de actitud manifiestan que el ser humano, constreñido por las 
limitaciones de las circunstancias (condicionamientos biológicos, psicológicos 
o sociales), tiene aún la capacidad de ejercer su intrínseca y esencial libertad 
espiritual interior para tomar una actitud ante los sucesos que lo avasallan. Lo 
anterior permite al adolescente situarse por encima de aquello que sale de su 
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control, que lo sobrepasa y a la vez lo coloca en una interrogante que puede vi-
vir desde el para qué de esto en mi vida, más que el por qué a mí, abriéndose a la 
vivencia auténtica de la vida, arraigado en el aquí y el ahora, consciente de su 
situación personal. Todo ello deriva en su proceso autotrascendente.

Conclusiones

Con base en las ideas expuestas se elaboran las siguientes acotaciones:

• La adolescencia, desde el fundamento logoterapéutico, se denomina 
primera edad del hombre. Su dimensión predominante es la biológica, 
su factor dinámico o fuerza motriz es el deseo. En tanto que su logro o 
tarea es la expresión del instinto/impulso. 

• La crisis de la adolescencia concierne a la identidad, en donde los cues-
tionamientos son: quién soy, de dónde vengo y hacia dónde voy.

• La falta de intereses y de iniciativa en la adolescencia pueden derivar en 
adicciones (drogas, alcohol, comida, juego, entretenimientos, entre 
otras) y búsqueda insaciable de placer en un afán puramente hedonista, 
de aturdimiento y de inmanencia.

• Las dimensiones psicológica y espiritual permanecen latentes en esta 
edad, se harán manifiestas en la medida en la que el adolescente se con-
tacte con sus capacidades de autodesarrollo y autotrascendencia.

• La trascendencia es la capacidad de la persona para valorar sus circuns-
tancias, y a partir de ello orientarse hacia el sentido, el encuentro genui-
no y tomar conciencia de la cualidad humana del otro.

• Los jóvenes deben apelar a los valores existenciales como medios de 
contención en esta etapa de la vida, para hacer frente al materialismo, 
hedonismo y a la inmanencia.

• El sentido de la vida no es cuestión ni del tipo, ni de la cantidad de valo-
res existenciales, sino del hecho irrefutable de convertir los valores en 
sentido. Así, la consumación del propio sentido de la vida reside en la 
realización de valores existenciales profundos, que otorguen un para 
qué al adolescente.

• A través de la libertad y la responsabilidad puestas en la relación con 
otras personas significativas en su vida, el adolescente puede transitar 
de la inmanencia a la autotrascendencia.
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Identidad y estado de bienestar psicológico  
en adolescentes mexicanos
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Resumen

La tarea evolutiva de la adolescencia es el logro de una identidad sólida y genui-
na. Este tipo de identidad se constituye en un indicador de salud mental que se 
refleja en el estado de satisfacción y bienestar de los jóvenes. Con la finalidad de 
identificar la asociación entre los estilos identitarios construidos por adolescen-
tes mexicanos y su estado de bienestar (emociones positivas y satisfacción), se 
aplicaron tres instrumentos: 1) Cuestionario de Estilos identitarios de Zanatta y 
Ortiz (2011); 2) Escala de Afectos Positivos y Negativos de Watson, Clark y Te-
llegen (1988); y 3) Escala de Satisfacción con la Vida de Diener, Emmons, Lar-
sen y Gryffin (1985). La muestra fue no probabilística de tipo intencional com-
puesta por 294 adolescentes, con un rango de edad de 15 a 19 años y una media 
de 16.25, estudiantes de una institución pública de nivel medio superior de la 
ciudad de Toluca, México. Se obtuvo correlación de Pearson. Los resultados 
muestran que existe relación entre los estilos de identidad, el estado de satisfac-
ción y las emociones positivas de los adolescentes. A mayor nivel del estilo iden-
titario de logro, mayor nivel de satisfacción y afectos positivos. A mayor nivel de 
estilo identitario difuso y de demora, mayor nivel de afectos negativos y menor 
nivel de satisfacción con su vida. Estos datos permiten concluir que el logro de 
la tarea evolutiva de la adolescencia, que comprende una identidad genuina y 
estable, favorece el estado de bienestar del adolescente.

Palabras clave: identidad, estilos identitarios, bienestar subjetivo, satisfacción, 
afectos.

Abstract

The evolutionary task of adolescence is the achievement of a solid and genuine 
identity. This type of identity is an indicator of mental health, which is reflected 
in the satisfaction, and well-being of the youngster. In order to identify the asso-
ciation between the identity style built by Mexican adolescents and their state of 
well-being (positive emotions and satisfaction), we applied three instruments: 
1) Identity Styles Questionnaire by Zanatta and Ortiz; 2) Scale of positive and 
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negative affections by Watson, Clark and Tellegen (1988); and 3) Life Satisfac-
tion Scale by Diener, Emmons, Larsen and Gryffin (1985). The sample was 
non-random and intentional, composed of 294 adolescent students of high 
school level in a public institution, from 15 to 19 years old, on mean 16.25 and 
using Pearson correlation. The results show that there is a relationship between 
identity styles, satisfaction and positive emotions in teenagers. The higher the 
achievement identity style, the higher the level of satisfaction and positive emo-
tions.

Keywords: identity, identity styles, subjective well-being, satisfaction, positive 
emotions.

Introducción

La adolescencia es el periodo intermedio entre la niñez y la juventud (Dicciona-
rio de la Real Academia Española, 2013). En esta etapa se logra la maduración 
de capacidades cognitivas, personales y sociales. De acuerdo con Piaget (1991), 
durante la etapa de las operaciones formales, que inicia hacia los 12 años, se 
desarrolla la capacidad de abstracción. La abstracción permite la reflexión sobre 
su sí mismo, sus creencias, sus valores y su disposición ante las demandas de la 
vida. El adolescente construye y reconstruye su marco de referencias, su sentido 
de sí y su posición en la sociedad.1 

Erikson (1950) parte de la premisa teórica del desarrollo del ser humano a 
través de etapas evolutivas que representan crisis que deberán ser superadas. 
Dichas crisis comprenden procesos psicosociales que son influenciados por 
momentos sociohistóricos. Erikson (1974) considera que la adolescencia repre-
senta una crisis de identidad por constituirse en una revolución psicológica 
para: dejar su posición de niño y aceptar su posición de adulto; reflexionar so-
bre los referentes adquiridos, a la luz de la construcción de un nuevo código de 
valores; experimentar de manera crítica los valores y creencias culturales y 
adoptar un marco de referencia propio con el cual comprometerse. El problema 
central de la adolescencia es la superación de la confusión de su sí mismo, que 
representa la incapacidad de formar una representación coherente estable y se-
gura. La formación de la identidad se logra al resolver, de manera exitosa, la 
llamada crisis de la adolescencia (Vleioras y Bosma, 2005). 
1 El estudio de la identidad atañe a esferas de lo personal, lo social y lo cultural. La identidad personal com-
prende un proceso subjetivo y simbólico de construcción de representaciones, creencias y valores de elabora-
ción propia. La identidad social o sentido de pertenencia al grupo sociocultural se constituye por procesos de 
identificación que permiten compartir características en común. Esta identidad sociocultural se configura por 
elementos objetivos como: la religión, la lengua, el territorio, pero también elementos subjetivos como el sen-
tido de pertenencia por medio de un imaginario colectivo.
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Erikson (1968) plantea que la adolescencia es la etapa de construcción, 
maduración y consolidación de la identidad. Acorde con su posición evolu-
cionista, este autor afirma que dicho proceso comprende fases de avance y 
retroceso en el logro de una identidad genuina. En el proceso de construc-
ción de su ser y su proyección en la sociedad, el adolescente atraviesa por di-
versos procesos que van desde: la experimentación de cierta confusión en su 
sentido de sí y su marco de referencias (difusión de la identidad); la demora 
en el interés para avanzar en el proceso de construcción de su identidad (iden-
tidad demorada); el desdibujar su unicidad al asimilarse a la ideología del 
grupo (identidad de compromiso) y el logro de una identidad genuina y ma-
dura (logro de identidad). Estas subfases de la construcción de la identidad, 
que se desarrollan en la adolescencia, tienen la posibilidad de ser superadas, 
pero también es factible que se consolide la identidad en una subfase con la 
consecuente permanencia de la construcción de una identidad inacabada. 

La premisa teórica de tipos de identidad conformados por cada una de las 
subfases, permite a Berzonsky (1997) desarrollar la concepción de estilos de 
identidad. Para este autor, cada estilo representa el tipo de estrategias individua-
les para enfrentar los conflictos de identidad de cada subetapa. Las propuestas de 
Marcia (1966 y 1989) y, posteriormente, Berzonsky (1994) y Larraín (2003) 
devienen en una tipología de estilos identitarios a partir de las fases de cons-
trucción de la identidad propuestos por Erikson. 

Estos autores proponen cuatro estilos identitarios: de logro, de compromi-
so, de demora y difuso. En la identidad de logro se presenta en el adolescente el 
compromiso con un conjunto de valores, adquiere una organización coherente 
de sus metas y delimita su propia identidad. Representa un conjunto coheren-
te de representaciones de su sí mismo que le permite tener un proyecto de vida, 
comprometerse con él, así como experimentar satisfacción en lograr sus metas. 
La identidad de logro representa el polo positivo de la identidad. 

Un proceso implícito a la construcción de la identidad, es el proceso de in-
dividuación. El estilo de identidad de logro es congruente con el patrón activo 
del proceso de individuación reportado por Côté (1997), que comprende una 
respuesta activa y la involucración en el propio crecimiento personal, el cual 
implica arriesgarse a tomar rutas de desarrollo y patrones de logro social y ocu-
pacional más desafiantes. El logro de identidad se ha encontrado asociado con 
una elevada autoexploración, con sistemas familiares individualizados y con va-
rias dimensiones sociocognitivas que incluyen un estilo racional epistémico, 
con apertura a ideas y valores, necesidad de cognición, e introspección (Ber-
zonsky y Sullivan, 1992). 

En contraste, en los demás estilos de identidad se refleja el fracaso en lograr 
la tarea evolutiva de la adolescencia: la construcción de una identidad genuina. 
En la identidad de compromiso, el individuo copia las identidades de otros que 
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son importantes o significativas. Los valores y principios se hacen propios de 
manera acrítica. Este estilo de identidad es parte de los procesos sociales en los 
que está inmerso el adolescente, que le demandan adoptar las creencias, valores 
y prácticas del grupo para pertenecer a él. La persistencia en este estilo repre-
senta un fracaso en la construcción de la identidad porque representa una iden-
tidad no genuina, producto de una estrategia de adaptación pasiva en el proceso 
de individuación.

La identidad de demora da cuenta de un retraso en el compromiso para re-
flexionar y explorar la visión del mundo, así como en las acciones para construir 
una representación coherente de sí mismo, un marco de referencia de creencias 
y valores que le permitan comprometerse en un proyecto de vida. La persisten-
cia en la demora, en el proceso de construcción de la identidad, consiste en una 
estrategia negativa: una detención del proceso evolutivo para lograr constituirse 
como adulto. En estudios antecedentes, este estilo de identidad se relaciona con 
un sentido colectivo de autodefinición, y con una elevada tendencia a cerrarse a 
información que amenaza con invalidar “áreas esenciales” del Yo, tales como los 
valores personales (Berzonsky, 1994; Berzonsky y Sullivan, 1992; Streitmatter, 
1993).

La identidad difusa refleja la inseguridad del sujeto en sus creencias y opi-
niones, es incapaz de explorar y comprometerse y no presenta objetivos en nin-
guna área de su vida. Este estilo de identidad es el polo negativo de la identidad: 
el fracaso en la construcción de una identidad consistente y coherente. Estudios 
antecedentes muestran que la orientación difusa está asociada con esfuerzos de 
afrontamiento controlados por otros, con técnicas de evitación para el manejo 
del estrés, con decisiones postergadas, conciencia introspectiva limitada, y con 
autodefinición basada socialmente (Berzonsky y Neimeyer, 1994; Berzonsky y 
Sullivan, 1992). Vleioras y Bosma (2005), afirman que la adopción de un deter-
minado estilo identitario refleja la madurez de la persona. En congruencia, No-
riega y Medina (2012) señalan que dichos estilos identitarios representan la 
combinación de presencia o ausencia de exploración y compromiso para alcan-
zar las metas adaptativas del desarrollo psicosocial. La identidad de logro repre-
senta el mayor desarrollo psicosocial al alcanzar una identidad consolidada por 
medio de la exploración y compromisos personales realizados, con resultados 
adaptativos asociados a la realización. 

Los estilos identitarios restantes reflejan las vicisitudes para alcanzar la ma-
durez en el desarrollo psicosocial. En la identidad demorada se presenta una 
búsqueda constante, plena de incertidumbre, que conduce a la persona a explo-
rar pero no a comprometerse. En la identidad de compromiso o enajenada se 
asume un compromiso que le impide explorar por sí mismo. Este estilo se aso-
cia a un pensamiento conservador y rígido, pero también se infiere la depen-
dencia del grupo por inseguridad. El estilo identitario difuso es el menos adap-
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tativo, se asocia con apatía y distanciamiento emocional que le impiden explo-
rar, comprometerse y asumirse. 

El logro de identidad es un indicador de madurez y capacidad para consti-
tuirse como persona autónoma y genuina. De ello su asociación a un estado de 
bienestar y satisfacción. El bienestar psicológico ha sido definido por Diener y 
Diener (1995) como satisfacción con la vida, valoración positiva de la propia 
vida y preponderancia de sentimientos positivos sobre los negativos. En con-
gruencia con los elementos propuestos por dichos autores, Ryan y Deci (2001) 
señalan dos perspectivas de los estudios sobre bienestar psicológico: una preva-
lencia del placer (bienestar hedónico) y satisfacción por el desarrollo del poten-
cial humano (bienestar eudaimónico), que permite experimentar autorrealiza-
ción por el logro de un funcionamiento pleno.

En relación con estas distintas nociones del estado de bienestar se han utili-
zado dos concepciones: el bienestar subjetivo asociado a la apreciación de su 
calidad de vida, la felicidad o la presencia predominante de afecto positivo; el 
bienestar psicológico derivado de la satisfacción por las capacidades, el creci-
miento personal y logros obtenidos (Lucas, Diener y Suh, 1996). No obstante, la 
distinción de las nociones de bienestar subjetivo y bienestar psicológico son ci-
tadas de manera indistinta por varios autores. 

La concepción del bienestar psicológico, desde el enfoque eudaimónico, ha 
sido asociada a la satisfacción por el logro de las metas y tareas evolutivas del 
desarrollo psicosocial. La perspectiva del bienestar asociado al éxito en el des-
arrollo de capacidades ha sido confirmada en diversos estudios: ya desde el año 
1983, Lawton partía de la premisa de una noción de bienestar psicológico confi-
gurada por la evaluación sobre el conjunto de capacidades personales y sobre la 
dinámica de las relaciones para con el ambiente externo y la calidad de vida 
percibida. Chan y Joseph (2000) reportan la asociación entre el autoconcepto, la 
autoestima y el bienestar. Las variables de personalidad y conciencia han resul-
tado indicadores de predicción de bienestar psicológico en los estudios reporta-
dos por Hayes y Joseph (2003). El bienestar subjetivo ha mostrado una relación 
inversa con los rasgos de neuroticismo y una relación positiva con los rasgos de 
extraversión. 

La relación demostrada en estudios antecedentes entre el bienestar psicoló-
gico y el logro de dominios y metas del desarrollo evolutivo sustenta la hipótesis 
de la asociación entre el logro de identidad y el estado de bienestar psicológico. 
En congruencia con la premisa de Erikson (1965), una personalidad sana, ma-
dura, alcanza la felicidad personal y la efectividad social conservando una iden-
tidad bien definida. Dominios que dan cuenta del logro del extremo positivo 
continuo en cada dimensión del desarrollo. En el caso de la adolescencia, el ex-
tremo positivo es el logro de identidad.
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La importancia de identificar la asociación entre los estilos de identidad y el 
bienestar psicológico en adolescentes radica en la premisa de una identidad de 
logro constituida en un factor de protección en situaciones de vulnerabilidad. 
La adolescencia es una etapa de vulnerabilidad por los cambios que conlleva en 
la imagen corporal, el rol social y una nueva disposición ante las formas de 
atender las demandas y relaciones sociales. Dicha situación favorece una dismi-
nución del estado de bienestar: menor satisfacción y predominio de sentimien-
tos negativos con respecto a los positivos. No obstante, se parte de la hipótesis: 
los adolescentes que han logrado la consolidación de una identidad genuina 
presentarán un mayor nivel de estado de bienestar psicológico.

Por tanto, el objetivo de la presente investigación es relacionar los estilos 
de identidad y los factores del bienestar psicológico (felicidad y satisfacción de 
vida) en adolescentes mexicanos, estudiantes de nivel medio superior.

Método

Participantes

La selección de los participantes se realizó mediante muestreo intencional. Se 
tomaron como criterios de inclusión de los participantes: rango de edad acorde 
a la etapa de la adolescencia, estudiar el nivel medio superior y firmar la carta de 
consentimiento informado. La muestra quedó integrada por 294 adolescentes, 
estudiantes del nivel medio superior en una institución pública de la ciudad de 
Toluca, Estado de México. El rango de edad del grupo estudiado fue de los 15 a 
los 19 años, con una media de 16.25 y una desviación estándar de .94. El 51.7% 
fueron mujeres y 48.3% hombres.

Instrumentos

Estilos de identidad

Se utilizó el cuestionario de estilos identitarios (Zanatta y Ortiz, 2011). Este ins-
trumento obtuvo un Alfa total de 0.784 y una varianza de 34.96%, que explican 
cuatro factores. Contiene 38 reactivos, con opciones de respuesta en escala Li-
kert de 1 (totalmente en desacuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo), que se distri-
buyen en los factores: Identidad de logro (α = .87), Identidad difusa (α = .77), 
Identidad de demora (α = .68) e Identidad de compromiso (α = .64). 

La identidad difusa se refiere a individuos inseguros acerca de sus propias 
creencias u opiniones, se sienten incapaces de explorar y comprometerse, no 
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tienen objetivos claros en ninguna área. La identidad de demora hace referencia 
al retraso en la adquisición de compromisos, a posponer líneas de actuación y 
visiones del mundo como consecuencia de exploración y reflexión de la reali-
dad. La identidad de compromiso supone la copia de identidades propias de 
otros, en general de personas que les resultan relevantes o significativas en al-
gún campo; los sujetos hacen suyos valores y principios de forma acrítica. La 
identidad de logro proviene de la reflexión y la experiencia en ámbitos diversos, 
representa un compromiso con un conjunto de valores y la adquisición de un 
sistema jerarquizado y coherente de metas propias. La capacidad para generar 
caminos y estrategias que permitan lograrlas implica una delimitación de una 
identidad propia.

Bienestar psicológico

Escobar, Ponce, García, Zanatta y Gama (2012) definen al bienestar psicológico 
como un constructo multidimensional que refleja el propio potencial psicológi-
co, requiere de la ausencia de psicopatología y está constituido por un primer 
factor emocional afectivo hedónico, que comprende al bienestar subjetivo o feli-
cidad como rasgo, y un segundo factor cognitivo valorativo eudaemónico, com-
puesto por la satisfacción de vida. 

Se retoma la propuesta de Lucas, Diener y Suh (1996) de la configuración 
del bienestar por tres factores (satisfacción con la vida, afecto positivo y afecto 
negativo). Se considera que en el estado de felicidad prevalecen afectos y emo-
ciones positivas sobre las negativas. La satisfacción con la vida implica un juicio 
personal subjetivo, por medio de autoevaluación acerca de su vida, es decir, un 
juicio subjetivo (Diener, 1984).

Para explorar el estado de bienestar se aplicaron dos instrumentos: la escala 
de afectos positivos y negativos de Watson, Clark y Tellegen (1988) y la escala de 
satisfacción con la vida de Diener, Emmons, Larsen y Gryffin (1985).

Escala de afectos positivos y negativos

La finalidad del instrumento es medir dos dimensiones del afecto positivo y ne-
gativo que permitan inferir el grado de felicidad de un individuo. El instrumen-
to se integra por 20 ítems distribuidos en dos escalas: afecto positivo (pa) y afecto 
negativo (na), con opciones de respuesta tipo Likert. La escala de afecto positi-
vo explora la emocionalidad positiva, energía, afiliación y dominio del indivi-
duo. La escala de afecto negativo (na) indaga la sensibilidad temperamental de 
un individuo ante estímulos negativos (Robles y Páez, 2003). 
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La escala obtuvo alfas de 0.86 a 0.90 para el afecto positivo, y de 0.84 a 0.87 
para el afecto negativo. Las puntuaciones de la correlación entre los dos afectos 
se encuentran en rangos de –0.12 a –0.23. Los coeficientes de confiabilidad 
test-retest del afecto negativo y del positivo se encuentran en .71 y .68, respecti-
vamente, y son lo suficientemente altos como para sugerir que pueden emplear-
se para evaluar el afecto como un rasgo de personalidad estable en el tiempo 
(Watson et al., 1988, en Robles y Páez, 2003). La escala con ambos factores ob-
tiene puntuaciones de entre 46.5 y 53.5% de la varianza total explicada.

Escala de satisfacción con la vida

La escala se integra por 5 ítems y es desarrollada como una escala multirreacti-
vo para la evaluación del juicio del individuo sobre la satisfacción con su vida. 
Las opciones de respuesta son tipo Likert. El instrumento presentó las siguien-
tes propiedades psicométricas: alfa de Cronbach de 0,87, correlación test-retest 
de 0,82 a los dos meses y correlaciones ítem-test entre 0,57 y 0,75. El análisis 
factorial extrajo un único factor que explicaba el 66% de la varianza.

En el estudio realizado por Escobar (2013), se comprueba, en población de 
estudiantes universitarios mexicanos, la validez de construcción y confiabilidad 
interna de las tres escalas: satisfacción con la vida, afectos positivos y afectos 
negativos. La aplicación de los instrumentos a 1 106 jóvenes universitarios re-
portó un 39.57% de la varianza total explicada, con un alto nivel de confiabili-
dad interna (alfa de Cronbach de 0.803).

Procedimiento

Estas escalas fueron aplicadas, en forma colectiva, a 294 adolescentes, estudian-
tes de nivel medio superior en una institución pública. Se solicitó la participa-
ción de los estudiantes mediante carta de consentimiento informado y se asegu-
ró la confidencialidad y anonimato de los participantes. Los datos obtenidos se 
procesaron estadísticamente mediante la prueba estadística r de Pearson, por 
medio del paquete SPSS (19). 

Resultados

El análisis de los datos obtenidos de los instrumentos (estilos de identidad y es-
cala de afectos positivos y satisfacción con la vida) confirman la hipótesis plan-
teada: el logro de la tarea evolutiva de la adolescencia que comprende una iden-

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   36 18/01/18   1:42



37

identidad y estado de bienestar psicológico en adolescentes

tidad consistente y genuina se asocia positivamente con satisfacción con la vida 
y afectos positivos. La identidad de logro presenta una relación inversa con el 
factor afectos negativos. En congruencia con esto, las vicisitudes para el logro de 
identidad que representan los estilos identitarios de demora y difuso se asocian 
negativamente con el estado de bienestar: satisfacción con la vida y la presencia 
de afectos positivos. A su vez, estos estilos identitarios difuso y de demora pre-
sentaron una relación positiva con el factor de afectos negativos. El comporta-
miento de las correlaciones entre los factores de los instrumentos utilizados se 
muestra en el cuadro 1. 

El factor estilo de identidad de logro reportó una relación positiva modera-
da con satisfacción con la vida y afectos positivos. A su vez reportó relación ne-
gativa moderada con la presencia de afectos negativos. Lo que indica que: se fa-
vorecerá la construcción de un estado de bienestar si se logra consistencia en las 
representaciones de sí mismo, los valores y las metas, seguridad y confianza en 
sus creencias, lo que le permite tener un proyecto de vida, comprometerse con 
él, así como experimentar satisfacción en lograr sus metas. 

En concordancia, el factor estilo de identidad de demora presenta relación 
positiva moderada con la presencia de afectos negativos, y se presenta rela-
ción negativa moderada con la presencia de afectos positivos y satisfacción con 
la vida. Este dato permite inferir que el retraso en el compromiso para construir 
una representación coherente de sí mismo, un marco de referencia de creencias 
y valores que le permitan comprometerse en proyecto de vida, favorecerá un 
estado de ánimo negativo y la presencia de insatisfacción con la vida.

Cuadro 1. Relación entre estilos de identidad y bienestar subjetivo

Bienestar subjetivo

Estilo de identidad

Satisfacción  
con la vida

Afectos positivos Afectos negativos

Identidad de logro
.533**
.000  

.525**

.000
–.445**

.000

Identidad de demora
–.539**

.000
–.504**

.000
505**

.000

Identidad difusa
–.525**

.000
–.451**

.000
.571*
.000

** La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 
* La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).
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El factor patrón estilo de identidad difusa también presentó relación positi-
va moderada con la presencia de afectos negativos y, a la vez, presentó relación 
negativa moderada con satisfacción con la vida y afectos positivos. El hallazgo 
muestra que el fracaso en la construcción de una identidad consistente y cohe-
rente, que representa confusión en sus creencias y valores e inconsistencia en sus 
representaciones, se asocia a insatisfacción con la vida y a emociones negativas. 

Discusión

El alcanzar un estado de bienestar y desarrollo armónico se constituye en obje-
tivo de la vida. Para Platón,2 alcanzar la felicidad, identificada por la armonía en 
la vida de la persona, implica un desarrollo completo de la personalidad, de la 
racionalidad y las virtudes del alma. Los datos del presente estudio permiten 
abonar a la comprensión del estado de bienestar favorecido por el éxito en el 
logro de las tareas evolutivas y el desarrollo personal de las capacidades socio-
personales. 

En específico, el análisis estadístico de la información recabada de los ado-
lescentes mexicanos permite explicar que el bienestar subjetivo, que comprende 
la presencia de un estado donde prevalecen los afectos positivos y el juicio cog-
nitivo de satisfacción con la vida, se asocia a un estilo identitario de logro que 
representa el éxito en la etapa evolutiva de la adolescencia y el desarrollo de ca-
pacidades que le permiten explorar, participar socialmente y comprometerse en 
un proyecto de vida. Erikson (1965) partió de la premisa de que una personali-
dad sana y madura alcanza la felicidad personal y la efectividad social. 

Este hallazgo es congruente con la premisa de Seligman (2002) respecto a 
que la disposición y las fortalezas que posea cada sujeto favorecen la construc-
ción del estado de bienestar. Dichas fortalezas comprenden las capacidades para 
establecer relaciones sociales y logro de dominios en desempeños en el trabajo y 
en diferentes roles que asume el sujeto, las cuales coadyuvan a lograr un estado 
de satisfacción.

La satisfacción que comprende el logro de una identidad estable y genuina 
se explica por la seguridad y consistencia de una ideología propia y de un sí 
mismo genuino en sus creencias, valores y acciones. La identidad de logro da 
cuenta del éxito en la tarea evolutiva de la adolescencia que comprende el desa-
rrollo de dominios y capacidades que le permiten constituirse como sujeto, ex-
perimentar y comprometerse con un proyecto de vida. 

2 Una síntesis de la filosofía de Platón (427?-347? a.C.) es reportada en “Enciclopedia Moderna”, Encyclopædia 
Britannica, 2012. Web de 26 septiembre de 2012, <http://0-www.moderna.eb.com.millenium.itesm.mx/ee/ar-
ticle-9595594>.
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La relación entre identidad de logro y bienestar es congruente con los ha-
llazgos reportados por Chan y Joseph (2000) respecto a la asociación entre au-
toestima, autoconcepto y bienestar. Del mismo modo, Lawton (1983) afirma 
que el estilo identitario de logro comprende una concepción y valoración posi-
tiva de sí mismo que guarda cierta relación con las nociones de autoconcepto y 
la autoestima. El estilo identitarios de logro implica la percepción del sujeto res-
pecto a sus capacidades personales y niveles de dominio de las relaciones fami-
liares y sociales. 

La relación entre el estilo identitario de logro y el estado de bienestar con-
firma la premisa de Escandón (2000) de que dicho estado de bienestar se favore-
ce mediante el óptimo desarrollo sociopersonal del individuo. Escandón parte 
de la siguiente premisa: para lograr una salud integral se requiere del refuerzo de 
evaluaciones positivas del entorno y del propio sujeto, que le permitan una acti-
va participación social con una alta cuota de bienestar subjetivo. Estos hallazgos 
confirman el supuesto de Diener (1984), Berzonsky y Sullivan (1992), respecto 
a que los dominios y capacidades sociopersonales son determinantes para el 
bienestar de las personas y su salud mental.

La incapacidad de comprometerse en el ámbito social y personal al final de 
la adolescencia refleja una confusión de la identidad (Vera y Valenzuela, 2012). 
Esta identidad inacabada, propia de los estilos de identidad de demora e identi-
dad difusa, presentaron una relación positiva con la presencia de afectos negati-
vos y una relación inversa al estado de satisfacción. Tales datos permiten reco-
mendar el favorecer el bienestar de los adolescentes por vías de reflexión de sus 
representaciones, creencias y valores, así como el desarrollo de sus capacidades 
sociopersonales para explorar, probar y comprometerse en las diferentes facetas 
de su vida y en su participación social. 

La identidad de compromiso que implica la adopción de las creencias y va-
lores sociales de manera acrítica no presentó relación con ningún factor de 
bienestar positivo. Côté y Levine (2002) consideran que en la formación de su 
identidad y la exigencia del proceso de individualización de la sociedad con-
temporánea, los individuos desarrollan dos tipos de tareas: de aceptación pasiva 
y de adaptación activa. 

La aceptación pasiva es extendida e implica el seguimiento irreflexivo de las 
contingencias prescritas institucionalmente, el consentimiento de la manipula-
ción de la identidad que caracteriza a la sociedad consumista-corporativista y a 
la cultura de las modas juveniles producidas por ésta. Dicha disposición ha sido 
llamada individualización pasiva o por defecto, y en términos comunes se per-
cibe como una estrategia de acción de “mínimo esfuerzo”. Esta disposición pasi-
va en el proceso de individuación implica el resguardo en un grupo social que lo 
acepta y le da cierta protección, pero no le brinda la posibilidad de experimen-
tar satisfacción por su autonomía, ni felicidad por logros personales.
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Consideraciones finales

Los datos permiten afirmar que el logro de una identidad genuina y estable está 
relacionada positivamente con el estado de bienestar. Este estilo identitario de 
logro representa el éxito en las tareas evolutivas de la adolescencia y permite 
inferir que el desarrollo de capacidades sociopersonales coadyuva a que el ado-
lescente posea un estado de bienestar conformado por satisfacción con la vida y 
afectos positivos.

La incapacidad para lograr un proceso de individuación que permita repre-
sentaciones coherentes, consistentes y genuinas, da cuenta de deficiencias en las 
capacidades sociopersonales que derivan en un estado de insatisfacción y gene-
ran afectos negativos. Por ello, las vicisitudes en la construcción de la identidad, 
representadas en los estilos identitarios de demora y difuso, mostraron insatis-
facción con la vida y presencia de afectos negativos.

La presencia de afectos negativos en los adolescentes que poseen estilos 
identitarios de demora y difuso, muestra que las dificultades en la construcción 
de la identidad son indicadores deficientes de salud mental. De ahí la importan-
cia de favorecer en esta etapa procesos de individuación y de desarrollo de capa-
cidades sociopersonales.

La presencia del estilo identitario de compromiso puede ser explicada como 
parte de esta etapa de desarrollo, por la necesidad y dependencia de aceptación 
de los adolescentes hacia su grupo de pares, lo cual puede justificar la ausencia de 
relaciones positivas y negativas de este estilo identitario con respecto a satisfac-
ción y afectos positivos y negativos. 
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Los jóvenes y la normatividad social 

Hans Oudhof van Barneveld
Erika Robles Estrada

Resumen

En este capítulo se analiza el manejo de la normatividad social en jóvenes. 
Como punto de partida, se presentan algunas consideraciones sobre el concepto 
de juventud, planteando que no son adecuadas las definiciones en términos de 
grupo de edad o periodo de transición y proponiendo el abordaje conceptual 
de la condición juvenil como un proceso de construcción sociocultural en la 
que los jóvenes fungen como protagonistas de su propia realidad. Posterior-
mente, se expone una breve caracterización de los jóvenes mexicanos a partir de 
indicadores educativos, laborales y familiares, el uso de las tecnologías informa-
tivas, sus valores y creencias, y el consumo de drogas. Se presentan los resulta-
dos de un estudio sobre la actitud hacia los límites sociales en una muestra de 
424 estudiantes de secundaria y preparatoria del Valle de Toluca, aplicando la 
versión mexicana de la Escala para medir la Actitud hacia los Límites Sociales 
de Rink, Boersma, Lutje Spelberg y Vos (2000). Se encontró que se tiene un co-
nocimiento amplio de las opciones de ajustarse y transgredir para manejar los 
límites, pero negociar y retroceder son menos reconocidas como alternativas. 
En la dimensión conativa predomina la tendencia a ajustarse a los límites. El 
tipo de límite social y la situación en la que se presenta inciden considerable-
mente en la frecuencia de transgredir. Se concluye que es importante distinguir 
entre la actitud global hacia los límites sociales y la inclinación conductual en 
situaciones específicas, y que es necesario cambiar el estereotipo de los jóvenes 
como problemáticos y transgresores de normas.

Palabras clave: límites sociales, jóvenes, reacciones, transgredir, normatividad.

Abstract

In this chapter youngsters’ way of coping with social limits is analyzed. As a 
starting point, some considerations regarding the concept of youth are pre-
sented, stating that definitions in terms of an age group and a transition period are 
inadequate and proposing a conceptual approximation of the juvenile condition 
as a sociocultural process in which young people have a leading role in their 
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own reality. Subsequently, a brief characterization of Mexican youngsters is ex-
posed through educational, labor and family indicators, use of technology, their 
values and beliefs, and drug consumption. The results of a study regarding the 
attitude towards social limits in a sample of 424 junior and senior high school 
students from the Valley of Toluca are presented, to who the Mexican version of 
the Scale for measuring the Attitude towards Social Limits (Rink, Boersma, Lut-
je Spelberg y Vos, 2000) was administered. It was found that youngsters possess 
an extensive knowledge of adjusting and overstepping when dealing with social 
limits, but negotiating and withdrawing are muss less recognized as alternatives. 
The kind of social limit and the situation in which it occurs affect to a consider-
able degree the frequency of overstepping. It is concluded that it is important to 
distinguish between a global attitude towards social limits and the way of cop-
ing with them in specific situations, and that it is necessary to change the stereo-
type of young people as problematic and rule breakers.

Keywords: social limits, youngsters, reaction, overstepping, normativity.

Introducción

En años recientes se ha dado un creciente interés por estudiar la juventud mexi-
cana y las condiciones que viven los jóvenes contemporáneos en el país. Desde 
la sociología, la antropología, la politología, las ciencias de la educación y la 
psicología, se han investigado tópicos relacionados con las culturas juveniles, 
la participación política de los jóvenes, su inserción en el sistema educativo y en 
el mundo del trabajo, el uso de tecnologías de la información y las redes socia-
les, así como distintos rasgos psicosociales en términos de personalidad, valo-
res, actitudes, creencias, pautas de comportamiento, entre otros. El presente ca-
pítulo se centra, principalmente, en el análisis del manejo de las normas sociales 
en los jóvenes mexicanos, siendo una temática actual y relevante en el contexto 
de la creciente preocupación por la inseguridad pública, la delincuencia y diver-
sas formas de violencia. Se parte de una breve reflexión sobre la manera en la 
que se ha intentado conceptualizar y definir lo que se entiende por “juventud”, 
En seguida, se presentan algunos datos socioculturales y psicosociales acerca de 
la juventud mexicana, estableciendo un panorama general de su contexto y si-
tuación en la actualidad. Posteriormente, se analiza el tópico del manejo de la 
normatividad social en este grupo y se presentan algunos resultados de un estu-
dio sobre la actitud hacia los límites sociales en una muestra de jóvenes de la 
ciudad de Toluca. Se concluye el capítulo presentando algunas conclusiones. 
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El concepto de juventud: el problema de la (in)definición

Existen múltiples formas y aproximaciones para definir o delimitar lo que se 
entiende por “juventud”. Una de las descripciones más comunes es la que parte 
del criterio temporal, caracterizando a los jóvenes como aquellas personas que 
pertenecen a un grupo etario determinado. La Organización de las Naciones 
Unidas (onu, 2016) plantea que “los jóvenes representan el conjunto de la po-
blación de entre 15 y 24 años de edad, es decir, el 18% del total de la población 
mundial” (§ 1). Esta definición ha sido aceptada por la Asamblea General y se 
formuló para el Año Internacional de la Juventud, en 1985, pero sigue vigente 
hasta la fecha y las estadísticas de la onu están basadas en este criterio. Por otra 
parte, para la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, aunque 
pertenece a la onu, la juventud se acota al grupo de edad de 15 a 29 años (Truc-
co y Ullman, 2015). En México, el Instituto Mexicano de la Juventud (2005 y 
2010) maneja una delimitación de 12 a 29 años para la realización de sus en-
cuestas nacionales. Como se puede apreciar, no hay uniformidad en las clasifi-
caciones temporales, pero además las instituciones citadas no especifican de 
manera clara y explícita los criterios utilizados para la determinación del perio-
do que, para ellas, abarcaría la etapa juvenil. Si bien es cierto que tales delimita-
ciones pueden ser útiles para fines prácticos, particularmente la realización de 
estudios empíricos o encuestas, no pueden ser consideradas como conceptua-
ciones adecuadas. Al respecto, Keniston (2008) afirma que la juventud no puede 
igualarse a cualquier rango de edad en particular. 

Otra acepción común es la que define a la juventud como una etapa de tran-
sición, que transcurre entre la infancia y la adultez (conceptualización que es 
parecida a lo que comúnmente se entiende por “adolescencia”). Desde esta pers-
pectiva, se considera que todas las personas pasan por una especie de “umbral” 
durante su desarrollo físico, psicológico y social: en un momento determinado 
dejan de ser niños para convertirse en jóvenes, y posteriormente pasan de esta 
fase a la del mundo de los adultos. De tal manera, se parte de la idea de una evo-
lución lineal y limitada hacia la adultez, a la que se llega con el término de la 
escuela, obtener un empleo, el abandono de la casa parental y la formación de 
un hogar propio; también se utilizan como referencias el casarse o convivir 
con un pareja y convertirse en padres (Feixa, 2014). Lo problemático de esta 
propuesta es que, en esencia, significa una definición del joven en términos de 
lo que no es; ya pasó de ser niño y aún no es un adulto, pero no queda claro qué 
es en sí, por lo que se niega la existencia de sus aspiraciones, necesidades e inte-
reses propios. Al respecto, Soares (2000) cuestiona que no queda claro por qué 
esta idea se aplica exclusivamente a la juventud y no a otras etapas de la vida, 
dado que también hay transición en la infancia, la adultez y la vejez; afirma que 
esta noción se plantea desde una óptica adulta, como el tiempo necesario para 
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la adquisición de las herramientas necesarias para asumir las responsabilidades 
que le competen al mundo adulto, sin tomar en consideración las características 
y expectativas propias de la condición juvenil. Urteaga (2011) considera que 
la conceptuación de la juventud como periodo de transición no es útil porque la 
temporalidad de los aspectos involucrados en las transformaciones en los mo-
dos de vida difiere considerablemente entre hombres y mujeres, entre regiones y 
entre zonas rurales y urbanas. 

Otro aspecto problemático de la noción de la juventud como fase de transi-
ción es que, actualmente, ya no hay una diferenciación tan clara entre los estilos 
de vida considerados distintivos y apropiados para jóvenes y adultos. De acuer-
do con Sternbergh (2006), éstos siguen adquiriendo ciertas responsabilidades 
como tener un empleo, formar una familia, cuidar y criar hijos y buscar estabili-
dad económica, pero hoy en día muchos tienen costumbres, gustos y pautas de 
comportamiento que anteriormente eran considerados exclusivos de los jóve-
nes, particularmente en los gustos musicales, la forma de vestir, las películas y 
programas de televisión que ven y la práctica del deporte. Posiblemente no se 
trata de una tendencia generalizada, pero en ciertos grupos y sectores sociales 
es cada vez más común que padres e hijos escuchen la misma música, se vistan 
de manera similar, practiquen deportes juntos y vean las mismas películas. El 
autor afirma que se está dando una erosión lenta de la idea de pasar por un por-
tal cuando una persona llega a ser adulta, por lo que se gesta una resignificación 
y reinterpretación de la idea de las fases de la vida.

De igual manera, tampoco será conveniente considerar a la juventud como 
aquella parte de la población que “tiene el futuro”, como es común escuchar, 
dado que también esta afirmación implica no tomar en cuenta las condiciones 
que los jóvenes viven en el presente. De acuerdo con la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (unesco, 1999), los jó-
venes son capaces de razonar y actuar con madurez, por lo que su participación 
no debería relegarse a un futuro ambiguo, siendo necesaria ahora. Hay que des-
cartar la idea de que los jóvenes “heredarán” la tierra algún día, pues es funda-
mental que participen hoy para dar forma a este mundo, teniendo el legítimo 
derecho de ser escuchados, de expresarse; además, es imperativo reconocer su 
contribución a la sociedad y a sus comunidades.

Por lo anterior, es necesario analizar y abordar la juventud más allá de defi-
niciones estáticas y ambiguas, en términos de un rango de edad determinado, 
de una supuesta transición o de un futuro que, por definición, es incierto. Esti-
mamos que no sería útil elaborar o proponer otro concepto, que necesariamen-
te tendría sus limitaciones, sino que es conveniente buscar una mejor compren-
sión de la condición juvenil contemporánea a través del análisis de los procesos 
de construcción de la realidad, considerando a los jóvenes como actores que 
participan activamente en la dinámica social y que están formando identidades 
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propias a partir de sus prácticas socioculturales (Feixa, 2014; Urteaga, 2011). 
A partir de esta noción, en seguida se presentará una breve caracterización de 
la situación actual de la juventud mexicana, para después analizar el manejo de la 
normatividad social.

Los jóvenes mexicanos: algunas condiciones y características 

A continuación se presenta una primera aproximación a los rasgos educativos, 
laborales, familiares y culturales de la juventud mexicana, así como una des-
cripción de algunos de sus valores y creencias, utilizando como fuente de infor-
mación los resultados de las Encuestas Nacionales de la Juventud realizadas en 
años recientes por el Instituto Mexicano de la Juventud (2005 y 2010) en mues-
tras con un diseño probabilístico, polietápico, estratificado y por conglomera-
dos, a través de la aplicación de cuestionarios individuales a domicilio. Los re-
sultados son representativos a nivel nacional, presentando estimaciones con 
márgenes de error de 1.8 puntos porcentuales con un nivel de confianza de 95%. 
Si bien es cierto que los datos constituyen una generalización y únicamente to-
man en cuenta un grupo de edad determinado (de 15 a 29 años), son de utilidad 
para proveer una radiografía global de la realidad juvenil en el país. 

En cuanto a la condición de actividad, la mayoría de los jóvenes se dedica al 
estudio (44% en 2005, 33% en 2010) o al trabajo (29% en 2005, 32% en 2010), 
mientras que una pequeña minoría combina ambos. La proporción de jóvenes 
que no estudian ni trabajan fue de 22% en 2005, mientras que para 2010 se es-
pecifica que 13% se dedicaba a las labores domésticas y 7% estaba buscando 
trabajo. En la gran mayoría de los casos (95% aproximadamente) son los padres 
los que proveen el sustento económico para los estudios. Entre los principa-
les motivos por abandonar la escuela destacan el tener que trabajar o porque ya 
no les gustaba estudiar. Entre los jóvenes económicamente activos prevalecen 
una valoración positiva y un alto grado de satisfacción con su trabajo actual.

En lo que se refiere a la situación familiar, alrededor de 75% (sobre todo los 
de menor edad) vive con ambos padres o con uno de ellos; 15% vive con su pa-
reja. En cuanto al estado civil, 70% es soltero. Se expresó que las relaciones fa-
miliares generalmente son cordiales, y hay un alto grado de coincidencia con 
los padres respecto a los valores, que se comparten en la mayoría de los aspec-
tos. La familia es calificada como la institución en la que más confianza se tiene, 
con una calificación de 9.1 en la encuesta de 2005. 

En el aspecto religioso, entre 85 y 90% se considera católico, aunque en una 
proporción considerable no practicante. Entre las principales actividades en el 
tiempo libre destacan reunirse con amigos, ver televisión y salir con la pareja. 
Alrededor de 30% participa (o ha participado) en organizaciones o asociacio-
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nes, principalmente de carácter deportivo, estudiantil y religioso, pero existe 
una falta de interés muy marcada (78% poco o nada) en la política. Respecto a 
la comparación con la generación de sus padres, los jóvenes consideran mayori-
tariamente que han tenido mejores oportunidades para estudiar, divertirse y 
formar su propia familia. 

Uno de los aspectos más sobresalientes y distintivos de la juventud contem-
poránea, según Feixa (2014), es el acceso a las nuevas tecnologías y el uso de 
internet y de las redes sociales, presentándose una tendencia hacia la universali-
zación de la conectividad en general y a la propagación de la conectividad mó-
vil. En lo referente a los jóvenes mexicanos, la Encuesta Nacional de 2010 pre-
senta algunos datos: 70% sabía usar internet y 29% tenía acceso a internet en 
casa, pero con una variación considerable entre estados (de 8% en Chiapas a 
49% en Baja California), lo que refleja la desigualdad regional y social en el ac-
ceso a la tecnología. El principal uso de internet era para participar en las redes 
sociales, buscar o recibir información y chatear. En la actualidad se presenta un 
panorama distinto a estos datos, dada la utilización cada vez más extendida y 
generalizada de dispositivos móviles y la disponibilidad de muchas nuevas mo-
dalidades de integrarse a las tecnologías de información y comunicación en el 
ciberespacio, así como el uso masivo de redes sociales como Facebook y Twitter 
por parte de los jóvenes. 

En cuanto a los valores y creencias de los jóvenes, en 2012 se realizó la En-
cuesta Nacional de Valores en Juventud (Instituto Mexicano de la Juventud, 
2012), en la que se obtuvieron los siguientes datos:

• El 93% considera que vale la pena estudiar una carrera profesional.
• Los tres aspectos que son más importantes en la vida son la familia 

(98%), el dinero (93%) y el trabajo (92%); la religión (68%) y la política 
(38%) obtuvieron las puntuaciones más bajas.

• El 44% está de acuerdo con el matrimonio de una pareja homosexual, y 
33% en desacuerdo.

• La mayoría cree en la existencia del alma (82%), la virgen de Guadalupe 
(79%), los milagros (74%), el pecado (71%), los santos (67%) y el infier-
no (58%).

• El 86% expresó sentirse satisfecho con la vida que ha llevado hasta aho-
ra y 92% manifestó ser feliz.

• Tener una buena educación, trabajar duro y tener una familia unida son 
consideradas las condiciones más importantes para tener éxito en la vida.

• Piensan que los problemas más importantes del país son la pobreza, el 
desempleo, la inseguridad y la corrupción.

• Piensan que respetan las leyes con un promedio de 8.6 (en una escala 
de 0 a 10).
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• Siete de cada 10 jóvenes expresaron estar interesados en temas del me-
dio ambiente.

Una problemática que ha recibido cada vez más atención en años recientes 
se refiere al seguimiento de los índices y las características del consumo de dro-
gas en adolescentes y jóvenes. El Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la 
Fuente (2015) realizó una encuesta nacional entre estudiantes de educación bá-
sica y media superior en 2014, utilizando un diseño de muestra estratificada 
(por tipo de escuela y estado) y por conglomerados con un nivel de confianza 
de 95%, aplicando un cuestionario estandarizado y previamente validado. Los 
resultados generales para los estudiantes de secundaria y bachillerato indican 
que la prevalencia total (definida como la proporción de la población que ha 
consumido la sustancia alguna vez) es de 53.2% para alcohol, 30.4% para tabaco 
y 17.2% para drogas ilícitas. Para la prevalencia durante el último año se obtu-
vieron los siguientes datos: alcohol 35.5%, tabaco 17.3%, drogas ilícitas 12.2%. 
Los índices de consumo son mayores para hombres que para mujeres, y más al-
tos en las zonas urbanas que en las rurales; también se presentan variaciones 
regionales entre estados. 

Los datos presentados ayudan a proporcionar un retrato global de las for-
mas de pensar y sentir de la juventud mexicana, así como de sus prácticas edu-
cativas, sociales y culturales más comunes. Sin embargo, inevitablemente cons-
tituyen una generalización y, por ende, una simplificación de la realidad, que no 
toma en cuenta la gran diversidad que caracteriza a los jóvenes, en general, y a 
los mexicanos, en particular. En este sentido, de acuerdo con Nateras (2004), es 
necesario hacer una distinción entre la juventud como construcción histórica 
situada en el tiempo y el espacio social y los jóvenes como actores, los cuales 
manejan formas particulares y distintas de apropiación de la categoría de juven-
tud que deviene en varias expresiones, por lo que los jóvenes son heterogéneos, 
múltiples, diversos y variantes. Esto se ha presentado de manera más notoria en 
décadas recientes, produciéndose una segmentación y fragmentación de las 
identidades juveniles, que se distinguen entre sí en cuanto a sus gustos musica-
les, formas de vestir, expresiones corporales, formas de comunicación y estilos 
de vida en general. Este fenómeno fue analizado por Maffesoli (1990) a partir de 
la noción de las llamadas “tribus” (urbanas), que también han proliferado en el 
contexto mexicano: punks, darketos, raves, skatos, gruperos, altermundistas, 
rastas, fresas, emos, entre muchos otros. Sin olvidar que también existen mu-
chos jóvenes que no se identifican con ninguna de estas tribus, pero que tam-
bién cuentan con rasgos distintivos particulares. 

De tal manera, la complejidad y diversidad de la condición juvenil se refleja 
en un mosaico de realidades que viven los jóvenes en su interrelación con el 
contexto y que se caracterizan por una amplia diferenciación por género, clase 
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socioeconómica, zona de residencia y región, pero esto no implica que no exis-
tan coincidencias en los estilos de vida de jóvenes de distintos entornos, que 
también requieren ser analizadas. En este sentido, Urteaga (2011) enfatiza la 
importancia de realizar estudios sobre tópicos específicos en escenarios concre-
tos, para entender las variaciones y desigualdades en las experiencias que viven 
los jóvenes mexicanos contemporáneos, lo que puede contribuir posteriormen-
te al desarrollo de conceptos y categorías más abstractas y a la construcción teó-
rica. Por lo tanto, en el siguiente apartado se analizarán las actitudes hacia la 
normatividad social en los jóvenes, presentando algunos resultados de un estu-
dio realizado en una muestra del Valle de Toluca.

La actitud de los jóvenes hacia los límites sociales

La regulación de la convivencia social requiere del establecimiento de normas 
sociales, dado que las reglas y pautas de comportamiento en los distintos ámbi-
tos de la vida cotidiana no sólo son precisas para hacer posible la supervivencia 
y reproducción colectiva de la sociedad, sino que también funcionan como guía 
para las personas a nivel individual, para tener claridad y seguridad sobre lo que 
es una conducta socialmente (in)deseable. De tal manera, toda sociedad necesi-
ta disposiciones normativas para regular las relaciones sociales y determinar 
cuáles son acciones aceptables y reprobables, lo que permite a las personas 
orientar su comportamiento (Briceño, 2012). Las normas expresan las expecta-
tivas generalizadas y compartidas sobre el comportamiento requerido por el sis-
tema social, que implican sanciones para su cumplimiento y constituyen una 
pauta para que las personas puedan ajustar su conducta a lo que su entorno es-
pera de ellas (Linares, 2012). Fernández, Carrera, Oceja y Berenguer (1998) 
afirman que las normas y reglas cumplen una función importante en la ordena-
ción de la interacción entre las personas, siendo útiles en su calidad de acuerdos 
compartidos por los miembros de los grupos y de la sociedad en su conjunto y 
dando forma al establecimiento de costumbres y límites socialmente aceptados.

El manejo adecuado de esta normatividad social es una de las principales 
preocupaciones que se relaciona particularmente con la condición juvenil, dado 
que predomina una percepción que representa a los jóvenes como problemáti-
cos, en constante conflicto con las reglas y las autoridades y presentando fre-
cuentemente comportamientos transgresores. Un ejemplo de esto se observa en 
las afirmaciones al respecto de González y Fernández (2000), quienes mencio-
nan que en esta etapa de la vida se siente atracción hacia el movimiento contes-
tatario, y se da un acercamiento a “un modo peligroso de libertinaje”: los jóve-
nes piden autonomía y se caracterizan por una rebeldía, pero sin saber 
exactamente qué quieren. Estos autores identifican a la juventud con el riesgo de 
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entrar en conflicto con las normas sociales y la tendencia a alejarse de las reglas 
impuestas por la sociedad. Se trata de una visión que proviene exclusivamente 
del mundo adulto (no de los mismos jóvenes); en este sentido, Feixa (2014) se 
refiere al modelo tradicional según el cual los jóvenes (y particularmente los 
adolescentes) son vistos por los adultos como una especie de “salvajes” que tie-
nen que civilizarse e insertarse adecuadamente en la sociedad, lo que es esencial 
para la reproducción de la cultura y las instituciones. 

En las instituciones del mundo adulto, pero principalmente los medios de co-
municación masiva y en especial la televisión, se proyecta una imagen de falta 
de respeto a las reglas y una supuesta “crisis de valores” en los jóvenes. Se trans-
mite información incompleta, tendenciosa o incluso manipulada al respecto: en 
los noticieros se muestran imágenes espectaculares de jóvenes que cometen ac-
tos delictivos, consumen alcohol o drogas, incurren en el vandalismo o forman 
parte de pandillas delictivas. Por lo general no vemos en la pantalla a los jóvenes 
que diariamente van a la escuela o al trabajo y que llevan una vida “normal”, 
es decir, no causan problemas a otras personas ni a sí mismos; éstos no son in-
teresantes para los medios porque no son “noticia” (Oudhof, 2005). Nateras 
(2004) habla de una imagen construida que representa a los jóvenes como po-
tenciales delincuentes que proviene de los medios de comunicación, la familia y 
la escuela.

El manejo de la normatividad se aborda en la Investigación de Patrones de 
Reacción (ipr), un programa internacional en el que han participado universi-
dades de varios países en tres continentes, en el cual se analiza la actitud que 
tienen los jóvenes hacia los límites sociales, definidos como las reglas, leyes, 
normas, valores o expectativas que existen de manera explícita o implícita en el 
medio ambiente del joven y que regulan y/o delimitan su comportamiento 
(Rink, Vos, van Lokven y Slagveer, 1989). Estos límites sociales se presentan a 
veces como una orden (lo que se debe hacer), a veces como una prohibición 
(lo que no se debe hacer) (Rink, 1997). Pueden ser culturalmente específicos, 
pero en la ipr se trabaja con límites universales, es decir, reconocidos y con vi-
gencia en distintos contextos. Para determinar la universalidad de los límites se 
realizó una amplia revisión bibliográfica de distintos documentos religiosos (la 
Biblia, el Corán y escritos del budismo) y de tratados internacionales de la onu. 
Como resultado, se obtuvieron los siguientes nueve límites:

1) No usar violencia física contra personas.
2) No usar violencia psicológica contra personas.
3) No usar violencia contra objetos.
4) No cometer delito financiero o económico.
5) No hacer fraude con documentos.
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6) Respetar los acuerdos y las reglas de tránsito.
7) Cuidar el medio ambiente y la naturaleza.
8) Brindar ayuda a personas en situación de emergencia.
9) Respetar las normas de convivencia.

Para determinar la actitud de los jóvenes hacia estos límites se utiliza el con-
cepto tridimensional, según el cual una actitud está compuesta por tres elemen-
tos: cognitivo, afectivo y conativo. Esto se ha operacionalizado a través de la 
noción de “patrones de reacción”, representando la forma en la que los jóvenes 
se enfrentan a situaciones que podrían darse en su vida cotidiana y que signifi-
can un enfrentamiento a límites sociales. Los patrones de reacción se analizan 
de acuerdo a una tipología de reacciones conocidas y preferidas. Las reacciones 
conocidas se refieren a lo que una persona podría hacer, a las posibles alternati-
vas de acción en una situación determinada, constituyendo la dimensión cogni-
tiva de la actitud. La reacción preferida es la que escoge el joven en la misma 
situación, lo que él haría, representando el elemento afectivo y conativo. Asi-
mismo, en la clasificación de las reacciones conocidas y preferidas se distinguen 
cuatro tipos de respuesta: adaptarse (A), transgredir (B), negociar (C) y retroce-
der de la situación en la que se presenta el límite social (D). 

A continuación se reportan los resultados de un estudio realizado con jó-
venes de distintas localidades del Valle de Toluca, con un total de 424 partici-
pantes, 49% hombres y 51% mujeres; para fines del estudio se utilizó el rango 
de edad de 12 a 21 años. Se incluyeron jóvenes sin problemas de conducta y 
que no hayan tenido contacto con la ley, alumnos de secundaria y preparatoria. 
Se utilizó la Escala para Medir la Actitud hacia los Límites Sociales (asl, por 
sus siglas en holandés), desarrollada por Rink, Boersma, Lutje Spelberg y Vos 
(2000), que contiene 28 situaciones que podrían darse en la vida cotidiana de 
cualquier joven; cada situación implica el manejo de alguno de los límites so-
ciales mencionados. De tal manera, es una escala de tipo situacional en la que 
se les hacen tres preguntas a los participantes para cada situación: qué podría 
hacer una persona, qué haría el participante y por qué haría esto; las respuestas 
son abiertas, no precodificadas. Este instrumento fue construido en Holanda y 
fue traducido y posteriormente validado culturalmente para su uso en mues-
tras mexicanas por Oudhof y Robles (2011), lo que implicó realizar algunos 
cambios en la descripción de las situaciones, pero sin cambiar la esencia de las 
mismas o el límite social involucrado. La aplicación de los instrumentos se rea-
lizó de manera colectiva en los salones de clase, bajo los principios de colabora-
ción voluntaria y anónima. Para la codificación de los datos, clasificando las 
respuestas en alguna de las cuatro categorías de reacciones, se utilizó el manual 
elaborado para este fin por Rink et al. (2000) y que se emplea en todos los estu-
dios realizados en el marco de la ipr. 
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Los resultados generales del estudio fueron reportados anteriormente por 
Oudhof y Robles (2011), encontrándose que los participantes muestran un am-
plio conocimiento de las reacciones de ajustarse (85%) y transgredir (67%), 
pero en mucha menor medida de retroceder (32%) y negociar (25%). En cuanto 
a las reacciones preferidas, que representan la inclinación conductual de actuar 
ante los límites sociales, se obtuvo que en la mayoría de las situaciones los jóve-
nes optan por ajustarse, es decir, adecuarse a la normatividad, como se puede 
observar en el cuadro 1.

Se aprecia claramente que los jóvenes que participaron en el estudio están 
conscientes de que la transgresión es una posible reacción en las situaciones 
donde tienen que lidiar con los límites sociales, pero este conocimiento no se 
traduce en la decisión de romper las reglas establecidas en la gran mayoría de 
los casos. De hecho, los datos indican que únicamente se opta por transgredir 
en el 15% de las situaciones de la escala. Resultados similares fueron reportados en 
estudios realizados en otros países en el marco de la ipr, utilizando el mismo 
instrumento. En tres investigaciones, que se llevaron a cabo en Holanda, el por-
centaje de las reacciones preferidas de transgredir oscila entre 13 y 24% (Boers-
ma, 2004; Dijns, 2004; Van der Mooren, 2004). Los jóvenes eslovacos optaron 
por transgredir en sólo 11% de las situaciones (Potočárová, 2004) y para Bélgica 
el porcentaje que encontraron Van Hoof y Grietens (2006) es de 19%. De tal 
manera, la juventud de diversos contextos culturales generalmente prefiere con-
formarse con la normatividad establecida y no transgredir los límites.

Para analizar con mayor precisión la actitud en el aspecto de la transgre-
sión, se realizó un análisis más detallado por cada límite social para una sub-
muestra de 86 participantes. En el cuadro 2 se observa que los índices más bajos 
de transgresión se presentan en los límites de no cometer un delito financiero 
económico o financiero (8%), no usar violencia contra objetos (8%), no usar 
violencia psicológica contra personas (9%) y brindar ayuda a personas en situa-
ción de emergencia (9%). Las proporciones más altas se obtuvieron en no co-
meter fraude con documentos (37%), respetar las normas de convivencia (24%) 
y no contaminar el medio ambiente (22%). Estos datos indican claramente que 

Cuadro 1. Reacciones preferidas, muestra total (N = 424)

Media D. E. %
Reacción preferida:
Ajustarse (A) 17.3 3.8 62
Transgredir (B) 4.0 3.4 15
Negociar (C) 3.4 2.2 12
Retroceder (D) 3.0 2.0 11
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la inclinación conativa de los jóvenes varía considerablemente en función del 
tipo de límite social al que se enfrentan.

El manejo de los límites sociales también puede mostrar diferencias de 
acuerdo con la situación en la que se presentan: el escenario, si están involucra-
das otras personas y de qué manera, y las posibles consecuencias de la transgre-
sión. En el cuadro 3 se muestran las situaciones en las que se obtuvieron los pun-
tajes más altos, que se refieren a entrar a una disco con una credencial falsificada 
(37%), no comer de acuerdo con las normas establecidas en un restaurante (30%) 
y aceptar el reto de una pelea con un compañero en el salón de clase (30%). Posi-
blemente estos casos son considerados por los participantes como infracciones 
menores, que probablemente no tendrán consecuencias graves para ellos.

Cuadro 2. Transgresión por tipo de límite social (n = 86)

Límite social: Transgrede
%

No transgrede
%

Violencia física personas 16 84
Violencia psicológica personas 9 91
Violencia objetos 8 92
Delito financiero o económico 8 92
Fraude con documentos 37 63
Respeto acuerdos 15 85
Cuidado medio ambiente 22 78
Ayuda personas emergencia 9 91
Respetar normas de convivencia 24 76

Cuadro 3. Situaciones con mayor proporción de transgresión (n = 86)

Descripción situación Límite social % transgresión

Estás frente a la disco que está de moda, a don-
de quieres entrar. Pero no tienes credencial. 
Un amigo tuyo puede conseguir rápidamente 
una credencial falsificada…

No hacer fraude  
con documentos 37

Con unos amigos, estás en un restaurante agra-
dable. Allí la gente come con cuchillo y tene-
dor. Tu pides papas a la francesa y te gusta co-
merlas con las manos…

Respetar las normas  
de convivencia 30

El compañero junto a ti en el salón te está fas-
tidiando todo el tiempo y ya estás harto. Du-
rante el receso se para frente a ti y te reta…

No usar violencia física 
contra personas 30
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Las situaciones con más bajos porcentajes de infracción fueron causar des-
trozos en un bar (2%), tomar “prestado” un coche para ir a una fiesta (3%) y 
ayudar a una persona desconocida que no se siente bien (5%), como se puede 
apreciar en el cuadro 4.

Conclusiones

Los resultados del estudio realizado con jóvenes de Toluca indican que entre 
ellos prevalece una actitud caracterizada por un amplio conocimiento de única-
mente dos opciones para manejar los límites sociales: ajustarse y transgredir. 
Las alternativas de negociar y retroceder de la situación fueron mencionadas 
con mucha menor frecuencia, lo que indica que el bagaje cognitivo con el que 
cuentan es limitado, en muchos casos consideran que las reglas pueden respe-
tarse o romperse, sin tomar en cuenta que también se puede intervenir activa-
mente para cambiar el manejo del límite en ciertos entornos y circunstancias a 
través de la negociación. En las dimensiones afectiva y conativa se encontró que 
se sienten atraídos mayormente por ajustarse a los límites, y en relativamente 
pocas situaciones se inclinan a transgredir, negociar o retroceder. 

Lo anterior constituye lo que podemos denominar la actitud genérica hacia 
los límites sociales, que se define en términos de la información acerca de las 
alternativas disponibles, la atracción por cierta reacción y la inclinación con-
ductual general. Sin embargo, esta actitud no se traduce siempre y necesaria-
mente en optar por la misma reacción, dado que existe una diferenciación con-

Cuadro 4. Situaciones con menor proporción de transgresión (n = 86)

Descripción situación Límite social % transgresión

Estás en un bar con unos amigos. Están enoja-
dos por la cuenta. Uno de tus amigos agarra su 
vaso y del coraje lo rompe tirándolo al suelo, y 
otro hace lo mismo… 

No usar violencia  
contra objetos 2

Vas en coche con unos amigos a una fiesta que 
empieza a las 11. Faltando 10 minutos para las 
11 se poncha una llanta. Empujan el coche 
hasta un estacionamiento. Para llegar a tiempo 
a la fiesta uno de tus amigos propone “tomar 
prestado” un coche estacionado ahí. Él sabe 
cómo arrancarlo sin llave de encendido…

No cometer delito 
financiero o económico 3

Estás caminando por la calle con tus amigos. 
Se acerca un hombre diciendo que no se siente 
bien y les pide ayuda. Ustedes justamente que-
rrían disfrutar de su día libre…

Prestar ayuda a  
personas en situación  

de emergencia
5
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siderable en la preferencia por transgredir de acuerdo con la situación 
concreta en la que se presenta algún límite social, que varía de acuerdo con el 
escenario en el que se encuentra la persona, si están involucradas otras personas 
y de qué manera, y la gravedad de las posibles consecuencias que pueda tener la 
transgresión. De tal manera que la decisión de infringir los límites sociales po-
dría parecer “justificable” en ciertas circunstancias, cuando las repercusiones de 
tal acto no afectarán de manera trascendental a la persona que transgrede ni a 
los demás. Por lo tanto, como afirma Montero (2006), la desviación social no 
constituye un comportamiento estático y universal, sino que puede cambiar en 
el tiempo y en el espacio, por lo que debe ser estudiada en relación con el con-
texto en el que se produce.

Una limitante del estudio es que únicamente se trabajó con jóvenes que no 
habían sido diagnosticados con problemas de conducta graves y que no habían 
tenido contactos con la ley, por lo que no se incluyeron aquellos que presentan 
antecedentes de transgresión de la normatividad social. Para investigaciones fu-
turas sería interesante aplicar la escala en muestras de jóvenes transgresores o 
que forman parte de grupos de riesgo.

Por último, cabe señalar que en los hallazgos de los estudios acerca de la 
actitud hacia los límites sociales en distintos países se ha encontrado de manera 
consistente que los jóvenes tienden a ajustarse a las reglas establecidas y que úni-
camente en una minoría de las circunstancias optan por romperlas. Lo que 
pone en tela de juicio la imagen problemática y conflictiva que prevalece entre 
los adultos respecto al manejo de la normatividad social en la juventud, siendo 
una visión sesgada y parcial que no corresponde con las experiencias y actitudes 
de los jóvenes. 
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Resumen

El objetivo general de esta investigación fue comparar las conductas antisociales 
y delictivas en adolescentes hombres y mujeres de la ciudad de Toluca; el objeti-
vo específico fue describir cada una de éstas. Se utilizó el Cuestionario de Con-
ductas Antisociales-delictivas (A-D) de Seisdedos (1998) para niños y adoles-
centes. En total se contó con 525 participantes de secundaria y preparatoria de 
la ciudad Toluca y zonas aledañas, 248 mujeres y 277 varones. La estadística que 
se utilizó fue la t de Student para comparar por sexo y las frecuencias y porcen-
tajes para cada uno de los reactivos. Los resultados arrojaron que existe diferen-
cia estadísticamente significativa entre hombres y mujeres, obteniendo una me-
dia más alta los primeros, así como una mayor frecuencia en las conductas 
antisociales y delictivas. Se concluye que los varones manifiestan mayores pun-
tajes en el ejercicio de ambas conductas, por lo que se considera continuar con 
estudios relacionados con el género.

Palabras clave: conducta antisocial, conducta delictiva, adolescentes, hombres, 
mujeres.

Abstract

The general objective of this study was comparing antisocial and criminal behav-
iors in male and female adolescents from the city of Toluca; the specific objectives 
were describing each of these. The Questionnaire of Antisocial-criminal Behav-
iors (A-D) for children and adolescents developed by Seisdedos (1998) was used. 
The sample consisted of 525 upper and lower high school students from Toluca 
City and its surrounding areas, 248 male and 277 female. The statistic used was 
Student’s t-test for comparing by sex, and frequencies and percentages of each of 
the items. The results showed that there are statistically significant differences, ob-
taining a higher mean score, as well as more frequent antisocial and criminal be-
havior, in the male participants. It is concluded that the male group presents high-
er scores on both kind of behaviors, and therefore it is necessary to continue 
carrying out gender related studies.
Keywords: antisocial behavior, criminal behavior, adolescents, men, women.
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Introducción

La evidencia indica que en México la población de adolescentes y jóvenes ha 
disminuido debido a los bajos niveles de fecundidad. La Encuesta Nacional de 
la Dinámica Demográfica marcó que en 2014 residían en México 29 millones 
de jóvenes de entre 15 y 29 años, monto que representa el 29.9% de la población 
total, si bien se observó un aumento respecto a 1990 (23.9 millones), la propor-
ción con respecto al total disminuyó, de 29.4% en 1990 a 24.9% en 2014, lo cual 
es indicativo de un proceso de envejecimiento que se manifiesta en un aumento 
relativo de la población de mayor edad y en una menor participación porcen-
tual de niños y jóvenes (ineg, 2015a). 

No obstante este panorama, las cifras de jóvenes presentes son suficientes 
para considerar a la juventud como un constructo a estudiar desde diferen-
tes áreas, entre ellas la psicología, como se presenta en este estudio. Existe la 
idea de que ser joven representa una etapa de conductas problemáticas que in-
terfieren en diferentes aspectos de la sociedad. Crocetti et al. (2016) señalan que 
su comportamiento es a menudo motivo de intranquilidad para los padres, edu-
cadores y para la sociedad en general, dado que se considera que existe una 
mayor probabilidad de que se generen comportamientos antisociales que pue-
dan causar perturbaciones en el orden social y sean potencialmente dañinos 
para los propios adolescentes y para las personas que les rodean, idea que es 
avalada por Oudhof y Robles, quienes consideran que “una de las principales 
preocupaciones acerca de la juventud tiene que ver con el manejo de la norma-
tividad social, ya que la percepción que predomina entre muchas personas 
(adultas) es que los jóvenes son problemáticos, entran en conflicto con las reglas 
de la sociedad y muestran comportamientos transgresores” (2011: 146).

En este sentido, para Balbi, Booggiani, Dolci y Rinaldi la adolescencia es 
una época de transición, de paso y de transgresión, incluso, citando a Maggioli-
ni, “señalan que se puede llegar a experiencias transgresivas, a la superación de 
los límites preestablecidos: beber ocasionalmente, tratar de no respetar los ho-
rarios de vuelta a casa” (2013: 32). Castillo (2013) lo atribuye a que en el intento 
por adquirir autonomía, aparecen conflictos principalmente en el núcleo fami-
liar, que es donde se desenvuelve el adolescente, ya que comienza a cuestionar la 
dinámica y reglas parentales, mientras que los padres se sorprenden y desorien-
tan ante nuevas formas de comportamiento de sus hijos. Parece que en la litera-
tura abunda la idea sobre la percepción de los jóvenes desde la mirada del mun-
do adulto, predominando en gran medida una concepción con tintes más 
negativos que positivos. 

Desde otra perspectiva, las conductas no aceptadas socialmente, así como 
las etiquetas en adolescentes y jóvenes, no dependen en sí mismas de ellos, exis-
ten factores externos como la familia y el contexto en el que se desarrollan. 
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Al respecto, Blos (2011) señala que los conflictos en la adolescencia son con 
frecuencia el resultado de rupturas violentas de las dependencias, caracteriza-
das por apatía, rebelión, violencia y hostilidad como consecuencias sintomáti-
cas de un mal funcionamiento del proceso social. Knobel (2014) refuerza esta 
idea al señalar que no todo el proceso de la adolescencia depende del adolescen-
te mismo como una unidad aislada, la familia es la primera expresión de la so-
ciedad que influye y determina gran parte de la conducta de los adolescentes.

De hecho, para Aberastury (2014) es un momento crucial en la vida de los 
seres humanos, una etapa de desprendimiento que es el inicio de un largo pro-
ceso de búsqueda de la identidad en la que muchas veces el adolescente puede 
llegar a ser incomprendido y rechazado, ambas acciones enmascaradas de exce-
siva libertad que se traduce en abandono, que al sentirse atacado, enjuiciado, 
molestado y amenazado suele reaccionar con una total incomprensión, con re-
chazo. Para esta autora, “vivimos en el mundo entero el problema de una juven-
tud disconforme a la que se enfrenta con la violencia, y el resultado es sólo la 
destrucción y entorpecimiento del proceso” (2014: 26).

El hecho de considerar a los adolescentes como precursores de disturbios 
del orden social ha dado pie al estudio de las conductas antisociales y delictivas 
que se considera que amenazan a los procesos y actores de la sociedad. Para 
Knobel (2014), éstas son de diversa intensidad y son parte de un síndrome nor-
mal de la adolescencia. Para López y Rodríguez-Arias:

La conducta antisocial es aquella que viola códigos y normas […] dentro de la con-
ducta antisocial se pueden diferenciar tipos que varían según a) su gravedad (ser 
expulsado del centro frente a ser arrestado), b) si afectan sólo al que comete la con-
ducta, a otros o a sus propiedades (atacar a otros frente a cometer actos vandálicos) 
y c) si implican cometer un acto con consecuencias (robar un vehículo) o con posi-
bilidades de tenerlas (como llevar un arma) [2012: 26].

Andreu y Peña (2013) consideran que la conducta antisocial se caracteriza 
por cinco dimensiones: comportamientos predelictivos (conductas no expresa-
mente delictivas pero sí desviadas de las normas y reglas sociales y comporta-
mientos vandálicos); comportamientos vandálicos (conductas claramente delic-
tivas realizadas sobre objetos o propiedades); infracciones contra la propiedad 
(robos, hurtos en diferentes contextos y lugares); comportamiento violento 
(conductas delictivas que implican la participación en agresiones contra perso-
nas y posesión o uso de armas) y consumo de alcohol y drogas (vinculado di-
rectamente con la conducta antisocial y delictiva).

La conducta antisocial y delictiva se encuentra inmersa en lo que está o no 
aceptado socialmente por la normatividad que rige en determinado lugar, la 
cual se traduce en límites que regulan el comportamiento y la convivencia, exis-
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tiendo incluso posturas que hacen alusión a los mismos, como la propuesta por 
Rink, Boersma, Lutje Spelberg y Vos (2000), quienes plantean nueve límites so-
ciales: no usar violencia física contra personas, no usar violencia no física con-
tra personas, no usar violencia física contra objetos, no cometer delitos fi-
nancieros o económicos, no hacer fraude con documentos, respetar los 
acuerdos y las reglas de tránsito, cuidar el medio ambiente y la naturaleza, 
brindar ayuda a las personas en situación de emergencia y respetar las nor-
mas de convivencia. 

Existen diferentes factores asociados al desarrollo de las conductas antiso-
ciales y delictivas en adolescentes, que van de los personales hasta los sociales. 
López y Rodríguez-Arias (2012) hacen hincapié en los aspectos individuales 
como el consumo de drogas, comportamientos problemáticos, rebeldía, pandi-
llerismo y búsqueda de sensaciones. En los familiares hacen referencia al con-
flicto, las actitudes favorables de los padres hacia la conducta antisocial y el 
consumo de drogas y la escasa disciplina y supervisión. Respecto a la escuela, con-
sideran el fracaso escolar y el poco compromiso escolar.

Un aporte sustancial en esta materia es el de Córdova, quien considera que 
“la multicausalidad de la conducta antisocial en la adolescencia no sólo obede-
ce a la combinación de múltiples factores de riesgo ubicados en diferentes nive-
les del desarrollo humano, sino también a procesos históricos, sociales y cultu-
rales que afectan de manera diferenciada a varias generaciones de jóvenes desde 
su temprana infancia” (2008: 129).

En México, en 2014 el inegi (2015b) indagó los factores de riesgo persona-
les, familiares y comunitarios relacionados con la conducta delictiva y antisocial 
del contexto de los adolescentes en la Encuesta de Cohesión Social para la Pre-
vención de la Violencia y la Delincuencia (Ecopred). Entre los datos relevantes 
se encontró que 64.1% ha consumido alcohol o tabaco, 12 y 9.7% ha consumido 
drogas ilegales. Respecto a la dinámica de los conflictos en el hogar, el 44.2% 
señaló no dirigirse la palabra para evitar una pelea o discusión y 34.3% tiene la 
misma práctica después de que haya sucedido el conflicto. En cuanto a la atesti-
guación de conductas delictivas y antisociales de su barrio o colonia, el ruido 
(87.1%) fue el de mayor frecuencia, seguido del consumo de alcohol en la calle 
(63.3%) y el consumo de drogas (38.8%).

Ante esta problemática es preciso llevar a cabo estudios sobre las conductas 
antisociales y delictivas en los adolescentes que permitan contribuir al panorama 
sobre qué tanto son ellos ejecutores de las mismas y qué diferencias existen entre 
hombres y mujeres. Al respecto, cabe señalar que existen ya estudios comparati-
vos en diversos países como en México (Gaeta y Galvanovskis, 2011), Colombia 
(Sanabria y Uribe, 2009) y España (Garaigordobil, 2005). Si bien en México se han 
reportado, es preciso enfatizar que la diversidad cultural que existe proporciona 
los elementos para llevar a cabo estudios en diferentes regiones. En este sentido, se 
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planteó como objetivo general comparar las conductas antisociales y delictivas en 
adolecentes hombres y mujeres de la ciudad de Toluca. El objetivo específico fue 
describir la frecuencia de las conductas antisociales y delictivas por sexo.

Método

Participantes

Se trabajó con 525 participantes de secundaria y preparatoria de la ciudad de 
Toluca y alrededores; 47.2% (248) correspondió al sexo femenino y 52.8% (277) 
al masculino. Respecto a la edad, 58.9% (312) tenía entre 12 y 14 años. La esco-
laridad estuvo distribuida por 68.7% (364) en secundaria y 30.4% (161) en pre-
paratoria. 

Instrumento

Se utilizó el Cuestionario de conductas antisociales-delictivas de Seisdedos 
(1998), el cual evalúa aspectos antisociales y delictivos de la conducta desviada. 
Se dirige a niños y adolescentes de entre 11 y 19 años. Cuenta con dos escalas 
con 20 reactivos cada uno, Conductas antisociales (A) y Conductas delictivas 
(D), conceptualizadas de la siguiente manera:

Escala A – Conductas antisociales: se encuentran en el límite de lo que está 
fuera de la ley, no necesariamente delictivos pero sí fuera de las normas sociales. 
Algunos reactivos que incluye son: “Alborotar o silbar en una reunión, lugar 
público o de trabajo”, “Tirar basura al suelo (cuando hay cerca un bote de basu-
ra)”, “Arrancar o pisotear flores plantas de un parque o jardín”, “Llamar a la 
puerta de alguien y salir corriendo”.

Escala D – Conductas delictivas: se refieren a comportamientos ilegales que 
están fuera de la ley. Ejemplo de reactivos son: “Pertenecer a una pandilla 
que arma líos, se mete en peleas o crea disturbios”, “Robas cosas de los coches”, 
“Forcejear o pelear para escapar de la policía”, “Tomar drogas”.

La aplicación es de manera individual o colectiva, con una duración de en-
tre 10 y 15 minutos, aproximadamente. En lo referente a la forma de califica-
ción, cada respuesta puede recibir Sí (1) o No (0), y la puntuación de cada ele-
mento contribuye a una sola escala. 

Respecto a la validez, en los primeros inicios de la construcción del A-D, ésta 
fue de criterio mediante un grupo experimental y un grupo control; tanto la pun-
tuación A como D del grupo experimental (N = 95, adolescentes con problemas 
de conducta) eran superiores, a un elevado nivel de confianza (probabilidad infe-
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rior a 0.01), a las del grupo de control (N = 99). Esto fue tomado como resultado 
de la capacidad discriminativa del instrumento para diferenciar entre los grupos.

Procedimiento

Para llevar a cabo la aplicación del cuestionario se acudió a dos instituciones de 
educación media básica y una de nivel medio superior, se solicitó autorización a 
las autoridades correspondientes. Una vez aceptada la participación en la inves-
tigación se les proporcionó consentimiento informado por escrito a los adoles-
centes, asimismo se envió a sus padres. Se les enfatizó el uso confidencial de la 
información para fines académicos. La aplicación fue de manera colectiva, con 
un tiempo de aplicación en promedio de 15 minutos.

Procesamiento

Para comparar por sexo se utilizó la t de Student. También se obtuvieron fre-
cuencias y porcentajes por reactivo de las Escalas de conductas antisociales y 
delictivas.

Resultados

De acuerdo con la comparación por sexo de las escalas del A-D, se observaron 
diferencias estadísticamente significativas; los varones obtuvieron una media 
mayor que las mujeres tanto en las conductas antisociales (M = 7.15) como de-
lictivas (M = 1.52), lo cual indica que consideran que han realizado en mayor 
medida ambas conductas.

En la distribución de frecuencias de la escala de conductas antisociales se 
detectó que los hombres obtuvieron las más altas de manera general, no obstan-
te, fue en los mismos reactivos donde tanto varones como mujeres obtuvieron 

Cuadro 1. Diferencia de medias en conductas antisociales y delictivas por sexo

Factor p t Hombres Mujeres

M DS M DS

Conductas antisociales .000 4.823 7.15 4.50 5.37 3.86

Conductas delictivas .000 5.844 1.52 2.22 0.57 1.33
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un mayor porcentaje; éstos fueron: decir “groserías” o palabras fuertes (H 66.1%, 
M 56.9%), comer cuando está prohibido, en el trabajo, clase, cine, etc. (H 57.8%, 
M 60.1%), llegar tarde al trabajo, colegio o reunión (H 49.5%, M 48.8%), salir 
sin permiso (del trabajo, de casa o del colegio) (H 41.5%, M 36.3%), llamar a la 
puerta de alguien y salir corriendo (H 45.5%, M 32.7%) y pelearse con otros 
(con golpes, insultos o palabras ofensivas) (H 54.2%, M 33.1%).

En la escala de conductas delictivas también hubo similitudes en algunos 
reactivos en hombres y mujeres. No obstante, es preciso enfatizar que las fre-
cuencias, de manera general, fueron muy bajas en la ejecución de estas conduc-
tas. Los reactivos fueron: gastar frecuentemente en el juego más dinero del que se 
puede (H 27.1%, M 10.1%), entrar en el club prohibido o comprar bebidas prohi-
bidas (H 16.2%, M 8.5%), tomar drogas (H 11.2%, M 8.9%) y pertenecer a una 
pandilla que arma líos, se mete en peleas o crea disturbios (H 12.6%, M 6.5%).

Los hombres, por su parte, puntuaron alto en los reactivos: robar cosas o 
dinero de las máquinas tragamonedas, teléfono público, etc. (11.6%), destrozar 
o dañar cosas en lugares públicos (10.5%), llevar algún arma por si es necesaria 
en una pelea (10.1%).
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Cuadro 2. Proporciones en conductas antisociales por sexo

Reactivo
Hombres (H) Mujeres (M)

Sí No Sí No
F % F % F % F %

Alborotar o silbar en una reunión, lugar 
público o de trabajo. 86 31 191 69 47 19 201 81

Salir sin permiso (del trabajo, de casa o 
del colegio). 115 41.5 162 58.5 90 36.3 158 63.7

Entrar a un sitio prohibido (jardín priva-
do, casa vacía). 63 22.7 214 77.3 36 14.5 212 85.5

Ensuciar las calles/aceras, rompiendo bo-
tellas o volcando cubos de basura. 88 31.8 189 68.2 50 20.2 198 79.8

Decir “groserías” o palabras fuertes. 183 66.1 94 33.9 141 56.9 107 43.1
Molestar o engañar a personas descono-
cidas. 49 17.7 228 82.3 36 14.5 212 85.5

Llegar tarde al trabajo, colegio o reunión. 137 49.5 140 50.5 121 48.8 127 51.2
Hacer trampas (en examen, competencia 
importante, información de resultados). 71 25.6 206 74.4 34 13.7 214 86.3

Tirar basura al suelo cuando hay cerca 
una papelera o cubo). 77 27.8 200 72.2 55 22.2 193 77.8

Hacer grafittis o pintas en lugares prohibi-
dos (pared, banco, mesa, etc.). 73 26.4 204 73.6 48 19.4 200 80.6

Tomar frutas de un jardín o huerto que 
pertenece a otra persona. 92 33.2 185 66.8 46 18.5 202 81.5

Romper o tirar al suelo cosas que son de 
otra persona. 73 26.4 204 73.6 34 13.7 214 86.3

Gastar bromas pesadas a la gente, como 
empujarlas dentro de un charco o quitar-
les la silla cuando van a sentarse.

101 36.5 176 63.5 51 20.6 197 79.4

Llegar a propósito, más tarde de lo permi-
tido (a casa, trabajo, obligación). 94 33.9 183 66.1 71 28.6 177 71.4

Arrancar o pisotear flores o plantas de un 
parque o jardín. 48 17.3 229 82.7 24 9.7 224 90.3

Llamar a la puerta de alguien y salir co-
rriendo. 126 45.5 151 54.5 81 32.7 167 67.3

Comer cuando está prohibido, en el tra-
bajo, clase, cine, etc. 160 57.8 117 42.2 149 60.1 99 39.9

Contestar mal a un superior o autoridad 
(trabajo, clase o calle). 102 36.8 175 63.2 63 25.4 185 74.6

Negarse a hacer las tareas encomendadas 
(trabajo, clase o casa). 91 32.9 186 67.1 72 29 176 71

Pelearse con otros (con golpes, insultos o 
palabras ofensivas). 150 54.2 127 45.8 82 33.1 166 66.9

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   66 18/01/18   1:42



67

Cuadro 3. Proporciones en conductas delictivas por sexo

Reactivo
Hombres (H) Mujeres (M)

Sí No Sí No
F % F % F % F %

Pertenecer a una pandilla que arma líos, 
se mete en peleas o crea disturbios. 35 12.6 242 87.4 16 6.5 232 93.5

Tomar el coche o la moto de un 
desconocido para dar un paseo, con la 
única intención de divertirse.

17 6.1 260 93.9 1 0.4 247 99.6

Forzar la entrada de un almacén, garaje, 
bodega o tienda de abarrotes. 11 4.0 266 96 1 0.4 247 99.6

Entrar en una tienda que está cerrada, 
robando o sin robar algo. 11 4.0 266 96 1 0.4 247 99.6

Robar cosas de los coches. 7 2.5 270 97.5 1 0.4 247 99.6
Llevar algún arma (cuchillo o navaja) por 
si es necesaria en una pelea. 28 10.1 249 89.9 10 4.0 238 96

Planear de antemano entrar en una casa, 
apartamento, etc., para robar cosas de 
valor (y hacerlo si se puede).

5 1.8 272 98.2 2 0.8 246 99.2

Tomar la bicicleta de un desconocido y 
quedarse con ella. 9 3.2 268 96.8 2 0.8 246 99.2

Forcejear o pelear para escapar de un 
policía. 23 8.3 254 91.7 7 2.8 241 97.2

Robar cosas de un lugar público (trabajo, 
colegio) por valor de más de 100 pesos. 6 2.2 271 97.8 1 0.4 247 99.6

Robar cosas de almacenes, 
supermercados o tiendas de autoservicio, 
estando abiertos.

9 3.2 268 96.8 7 2.8 241 97.2

Entrar en una casa, apartamento, etc., y 
robar algo (sin haberlo planeado antes). 10 3.6 267 96.4 1 0.4 247 99.6

Robar materiales o herramientas a gente 
que está trabajando. 19 6.9 258 93.1 3 1.2 245 98.8

Gastar frecuentemente en el juego más 
dinero del que se puede. 75 27.1 202 72.9 25 10.1 223 89.9

Robar cosas o dinero de las máquinas 
tragamonedas, teléfono público, etc. 32 11.6 245 88.4 4 1.6 244 98.4

Robar ropa de un tendedero o cosas de 
los bolsillos de ropa colgada en un 
perchero.

6 2.2 271 97.8 2 0.8 246 99.2

Conseguir dinero amenazando a personas 
más débiles. 10 3.6 267 96.4 4 1.6 244 98.4

Tomar drogas. 31 11.2 246 88.8 22 8.9 226 91.1
Destrozar o dañar cosas en lugares 
públicos.

29 10.5 248 89.5 11 4.4 237 95.6

Entrar en el club prohibido o comprar 
bebidas prohibidas.

49 16.2 232 83.8 21 8.5 227 91.5
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Discusión

Los hallazgos de esta investigación referentes a la comparación de las conductas 
antisociales y delictivas en adolescentes hombres y mujeres se centraron en que 
sí hubo diferencias significativas entre ambos. Los varones fueron los que obtu-
vieron un promedio mayor en ambas, aunque es preciso aclarar que son las con-
ductas antisociales en las cuales se observa un mayor ejercicio de ellas. Asimis-
mo, en los descriptivos se observó que los varones obtuvieron mayor frecuencia 
que las mujeres en todos los reactivos de las dos escalas. 

Estos resultados coinciden con estudios como el de López y Rodríguez- 
Arias (2012) con adolescentes y jóvenes españoles, Gaeta y Galvanovskis 
(2011) con adolescentes mexicanos, y Sanabria y Uribe (2009) con población 
colombiana, quienes además señalaron que los varones tienen mayor proba-
bilidad de presentar estas conductas cuando las circunstancias así lo favore-
cen. Un estudio que difiere de estos hallazgos es el de Garaigordobil (2005), 
quien encontró que los varones sí tienen puntuaciones superiores en la con-
ducta antisocial, pero no encontró diferencias estadísticamente significati-
vas. No obstante, es preciso señalar que la literatura indica en mayor medida 
que adolescentes hombres y mujeres obtienen diferencias en estas conductas. 
Ante la prevalencia de estos hallazgos, es necesaria la búsqueda de explica-
ciones, ya que éstos son una constante no sólo en México, sino también en 
otros contextos, como bien se ha señalado. En un primer momento, es posi-
ble pensar en la socialización desde temprana edad como un posible argu-
mento que permita revelar estas diferencias por sexo respecto a la transgre-
sión de las reglas. Para Lamas (2003), existe un conjunto de normas y 
prescripciones que dictan la sociedad y la cultura sobre el comportamiento 
femenino o masculino. Éstas se enseñan desde temprana edad en el núcleo 
familiar, como lo señaló desde la década de los ochenta Muñoz (1983), quien 
enfatizó que es a través de la utilización del mecanismo de recompensas y 
castigos como los progenitores aseguran que sus hijos aprendan el compor-
tamiento esperado, creándoles conciencia de lo que es “bueno” y lo que es 
“malo” para cada sexo, cómo se debe comportar un “hombre” y cómo una 
“mujer”. Por ejemplo: “Los hombres no lloran, los hombres son valientes. Las 
niñitas no pelean con los puños. Las niñitas son lindas y deben andar limpias y 
ordenadas. Si te pegan en el colegio, tienes que devolver el golpe (al niño). Si te 
pegan en el colegio, se lo dices a la profesora (la niña)” (1983: 104).

En este sentido, Gaeta y Galvanovskis (2011) señalan que los patrones edu-
cacionales juegan un papel esencial, como el hecho de que los hombres deben ser 
fuertes, valientes y agresivos; marcan que las mujeres muestran menos compor-
tamientos agresivos, mientras que los hombres tienden a ser más agresivos en sus 
conductas. Para Alejandrina éste es un tema que necesita atención, y señala que: 
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La internalización de las conductas violentas se da naturalmente en los niños y jó-
venes, así como los valores e ideales de conducta y de imitación inmediata […] Las 
acciones violentas de los jóvenes son reproducciones de patrones de conductas y de 
ideas de los adultos y están acordes en las soluciones que ellos ven a los problemas 
cotidianos. Cualquier manifestación de tipo violento es aprendida socialmente, es 
un reflejo de nuestra sociedad [2006: 672].

Respecto a las conductas antisociales que se presentan con mayor frecuen-
cia, se observan aquellas como son decir “groserías”, comer cuando está prohibi-
do, llegar tarde a algún lugar, salir sin permiso, llamar a la puerta de alguien y 
correr, pelearse con otros de manera verbal. En las delictivas destacaron haber 
robado, dañar lugares públicos y llevar un arma. 

Parecería que estas conductas son más aceptadas en el contexto cultural 
mexicano y que tienen como característica el pensar que no implican un daño 
grave a los otros, aunque esto no sea así en realidad. Retomando la postura de 
Alejandrina (2006), éstas se pueden considerar como manifestaciones de la cul-
tura de la violencia permitida; son prácticas y agresiones interpersonales ruti-
narias enquistadas en los órdenes sociales represivos, de naturaleza abstracta, 
ya que no puede ser atribuida a ningún organismo en particular, es vista natu-
ralmente y practicada impunemente por todos los miembros de la comunidad. 

Esto se confirma al revisar que dichas conductas se ubican con mayor fre-
cuencia en la clasificación de Rink, Boersma, Lutje Spelberg y Vos (2000), co-
rrespondientes a las normas de convivencia.

En cuanto al hecho de que hombres y mujeres difieren en las conductas an-
tisociales y delictivas, es preciso llevar a cabo cuestionamientos sobre si el sexo 
es un factor de riesgo para las conductas antisociales y delictivas en los adoles-
centes. Para Gaeta y Galvanovskis, el hecho de obtener estos hallazgos “induce a 
pensar que los hombres, comparados con las mujeres, están en mayor riesgo de 
realizar actos antisociales y tienen una mayor tendencia a involucrarse en actos 
delictivos” (2011: 52).

Hasta ahora, los estudios reportan una negativa a este supuesto. En su análi-
sis estadístico, López y Rodríguez-Arias (2012) lograron identificar que el sexo 
no es necesariamente factor de riesgo de las conductas antisociales, los que sí 
son predictores son del individuo y su grupo de iguales como; la iniciación, la 
actitud favorable hacia las mismas, la interacción con amigos antisociales, im-
plicación en bandas, búsqueda de sensaciones y rebeldía, disponibilidad de ar-
mas, normas favorables al consumo de drogas y fracaso escolar.

En este sentido, Garaigordobil (2005) refiere que entre los factores de riesgo 
se encuentran las conductas agresivas con los iguales, pocas conductas proso-
ciales, alta impulsividad, pocas conductas de consideración por los demás y au-
toconcepto negativo. Por su parte, Córdova (2008) marca que estas conductas 
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no son sólo productos circunstanciales como la falta de vigilancia, un conflicto 
interpersonal, el consumo abusivo de alcohol o la tenencia de armas, sino tam-
bién producto del neurodesarrollo social, por lo que es necesario identificar por 
qué y cuándo se inician, cuáles son los signos tempranos y cómo evolucionan.

Un aporte que aborda la conducta antisocial y delictiva como multicontex-
tual es el de Frías-Armenta, López y Díaz-Méndez (2003), quienes se centran en 
el modelo ecológico y explican que para que exista la generación y manteni-
miento de las conductas antisociales es preciso considerar a todos los sistemas, 
es decir, el contexto cultural afecta la forma en que los individuos se relacionan 
entre sí dentro del contexto escolar y el barrio; el ambiente del barrio influye en 
las relaciones familiares y éste en la conducta social del menor.

Ante los hallazgos de esta investigación, las posibles explicaciones y cues-
tionamientos, es preciso continuar con los estudios en esta área, de ahí que se 
plantee como limitante de este estudio el hecho de no considerar otras variables 
como los factores de riesgo y protección relacionados con el contexto social, la 
estructura familiar y el ambiente educativo de los adolescentes y la relación con 
su grupo de iguales. Es preciso considerar cómo se ha llevado a cabo la sociali-
zación y qué características distintivas se rescatan en hombres y mujeres en el 
ejercicio de las conductas antisociales y delictivas, pues, sin lugar a dudas, esto 
da pie a investigaciones venideras.
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La juventud ante procesos formativos y laborales  
en la transición del contexto nacional a global 

Martín Muñoz Mancilla
Patricia Robles Estrada

Resumen

El propósito de este trabajo es analizar la complejidad que vive la juventud du-
rante los procesos de formación profesional, así como las dificultades que los 
jóvenes enfrentan para poder incorporarse a un mercado laboral dinámico y 
competitivo en un mundo cada vez más globalizado. Para esto se partió de reco-
nocer la situación en la que se encuentran los jóvenes en el contexto nacional, 
donde uno de cada cuatro no tiene la oportunidad ni de poder estudiar, ni de 
poder incorporarse al trabajo; a éstos se les ha denominado “ninis.” Esta situa-
ción problemática representa una grave preocupación social, y al abordarse re-
mite problemáticas estructurales, dado que históricamente los jóvenes han sido 
considerados el futuro del país. Para dar congruencia y orden al trabajo, en la 
metodología se presentan las interrogantes, el propósito y el supuesto que guían 
el desarrollo, el cual se encuentra ubicado dentro de la perspectiva cualitativa 
que se caracteriza por ser naturalista, descriptiva e interpretativa, al dar voz a 
los sujetos de investigación. Las técnicas utilizadas fueron entrevistas y observa-
ciones. Entre los principales hallazgos se destaca que existen varias contradiccio-
nes que han profundizado la brecha entre los jóvenes, donde a los que tienen me-
nos recursos les resulta complejo poder culminar una carrera profesional, dado 
que no cuentan con los medios suficientes. Se concluye que las responsabilida-
des del estado de bienestar han sido diluidas en el contexto neoliberal, por lo 
que cada vez hay una mayor complejidad y competitividad para incorporarse al 
mercado laboral. 

Palabras clave: juventud, formación, transición, globalización, campo laboral.

Abstract

This work aims to analyze the complexity experienced by young people in voca-
tional training processes and the difficulties that young people face to join a dy-
namic and competitive labor market in an increasingly globalized world. As a 
starting point, the situation of young people in the national context is recog-
nized, where one in four does not have the opportunity to study nor to be incor-

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   73 18/01/18   1:42



74

martín muñoz mancilla y patricia robles estrada

porated into any job. This group has come to be called “ninis.” This problematic 
situation represents a serious social concern which refers to structural prob-
lems, since young people have been historically considered the country’s future. 
To provide methodological consistency and order, the research questions, the 
purpose and the assumptions that guide the development are presented, located 
within the qualitative perspective characterized by being naturalistic, descrip-
tive, and interpretive, in order to give the subjects a voice in the investigation. 
The techniques used were: interviews and observations. Among the key find-
ings, it’s highlighted that there are several contradictions which have aggravated 
the gap between young people, where those who have fewer resources find it 
complex to complete a career, because they do not have enough means. It is 
concluded that the responsibilities of the welfare state have been diluted in the 
neoliberal context, so there is more and more complexity and competitiveness 
for entering the labor market.

Keywords: youth, training, transition, globalization, labor field.

La juventud en la evolución histórica

La formación de la juventud y su incorporación al campo laboral resulta ser un 
tema relevante no sólo para los mismos jóvenes, sino también para los padres 
de familia, las instituciones educativas y la sociedad en general; ellos encarnan 
la realidad presente y una prospectiva de futuro, incluso son considerados el 
futuro de las naciones. A través del tiempo, la juventud ha sido valorada no sólo 
por las características propias del ciclo vital (aspectos físicos y sociales), sino por 
su papel activo, dinámico, cuestionador y participativo, de ahí que para poder 
iniciar este estudio fuera necesario rastrear los antecedentes históricos relacio-
nados con su participación, de acuerdo con la siguiente premisa: resulta necesa-
rio conocer el pasado para tratar de comprender el presente, y así poder vislum-
brar el futuro.

Uno de los eventos significativos en la historia de la humanidad, donde se 
destacó la participación juvenil, fue en el desarrollo de la Revolución francesa. 
De acuerdo con Mialaret (1978) y Debesse (1982), el pueblo francés se levantó 
en armas ante la desigualdad social prevaleciente, pues la aristocracia, integrada 
por la nobleza y el alto clero, poseía privilegios y oportunidades únicas en lo 
social, económico, cultural y político, era producto de herencia de sangre e in-
cluso se consideraba por “mandato divino”. Por otro lado, la mayoría de la po-
blación vivía en la pobreza e ignorancia, satisfaciendo con esfuerzo las necesi-
dades básicas de sobrevivencia y con pocas probabilidades de mejorar sus 
condiciones de vida. De ahí que la difusión y el conocimiento de las ideas libe-
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rales en las generaciones jóvenes hayan sido esenciales para la organización y 
desarrollo del movimiento armado.

En este contexto, cientos de jóvenes derramaron su sangre y perdieron la 
vida con la finalidad de cambiar la estructura socioeconómica de Francia y, por 
ende, lograr para ellos y las siguientes generaciones un futuro mejor. Bajo el 
lema libertad, fraternidad, igualdad, sus esfuerzos se reflejaron en el triunfo de 
la Revolución, logrando que sus demandas fueran plasmadas como derechos en 
una Constitución política, en la que destacó como elemento primordial el dere-
cho a la educación, atribuyendo al Estado la responsabilidad de organizar el sis-
tema educativo y promover una mejor formación en las nuevas generaciones 
que buscaban justicia social.

De acuerdo con Debesse (1982), para atender el servicio educativo deman-
dante, el Estado estableció tres tipos de instituciones educativas que, histórica-
mente, han sido reconocidas por ser legado de la Revolución francesa, éstas son: 
las escuelas de educación elemental, las escuelas normales y los politécnicos, 
aunadas a las universidades que, desde siglos atrás, ya se estaban desarrollando. 
En las escuelas de educación elemental se impartían a niños y jóvenes analfabe-
tas los conocimientos básicos de lectura, escritura, operaciones básicas de mate-
máticas, así como conocimientos de historia y cultura nacional. En las escuelas 
normales se educaban jóvenes para ser los nuevos docentes con el fin de promo-
ver la enseñanza en nombre del Estado; a estas instituciones se les atribuyó el 
nombre de normales, porque su nombre procede de norma, de regla. Los politéc-
nicos tenían la encomienda de la aplicación de las artes o ciencias que formarían 
nuevos profesionales, quienes promoverían una mayor productividad laboral.

Gracias a sus aportes, la Revolución francesa ha sido considerada un par-
teaguas en la historia de la humanidad, ya que es posible hablar de un antes y un 
después, pero sobre todo se valora la participación de la juventud como pieza 
clave en la evolución social, cultural, económica y política. Sus ideas de cambio, 
transformación y mejora, fueron elementos que los incitaron a reclamar y le-
vantar la voz ante las injusticias imperantes. 

En el caso de la historia de México los jóvenes también han tenido una par-
ticipación activa, dinámica y relevante en la evolución y transformación del país 
a través de cada una de las etapas por las que se ha pasado, como la conquista, la 
colonia, la independencia, el siglo xix, el porfiriato, la revolución, la época pos-
revolucionaria, el cardenismo, la industrialización del país, hasta en la actuali-
dad, cuando la realidad social está regulada por el neoliberalismo, la globaliza-
ción y los avances científicos y tecnológicos.

De acuerdo con Semo (1989a), durante la época de la conquista miles de 
jóvenes indígenas murieron no sólo defendiendo su cultura ante los invasores 
en crueles y desiguales batallas, sino también ante los efectos de hambrunas por 
la falta de alimentos, y por la aparición de nuevas enfermedades infecciosas 
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como la viruela, la peste, el tifus y el sarampión. Asimismo, fueron explotados 
en la producción minera, agrícola y ganadera, perdiendo la vida ante condicio-
nes insalubres, exceso de trabajo y sobreexplotación. Esta etapa da pie a la gue-
rra de independencia, caracterizada porque miles de jóvenes en búsqueda de un 
mejor futuro, libertad, justicia e independencia se levantaron en armas en con-
tra del gobierno español y apoyaron las ideas y batallas de algunos personajes 
principales como Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Juan Aldama, Ignacio Ra-
yón, José María Morelos y Vicente Guerrero.

Otro hecho histórico fue la pugna entre conservadores y liberales durante el 
porfiriato, desencadenada por el hecho de que los primeros pretendían preser-
var beneficios obtenidos durante la colonia, dando el poder a la Iglesia como 
responsable de organizar la educación; los segundos, por su parte, pretendían la 
instauración de una república democrática y que el Estado fuera el responsable 
de organizar el sistema educativo mexicano. La participación de los jóvenes 
ocurrió al integrarse con alguna postura, luchando y enfrentándose entre sí, e 
incluso perdiendo la vida en defensa de sus ideales.

Según Meneses (1998a), gracias al triunfo de los liberales en el año de 1886 
durante el porfiriato, el ministro de Justicia e Instrucción Pública, Joaquín Ba-
randa, invitó al maestro normalista alemán Enrique C. Rébsamen para iniciar la 
organización del sistema educativo mexicano y, con ello, el establecimiento ofi-
cial de la primera escuela normal con la finalidad de formar jóvenes para la en-
señanza, la cual fue fundada en Jalapa, Veracruz. Un año después, el escritor li-
beral mexicano Ignacio Manuel Altamirano fundó la segunda escuela normal 
en la Ciudad de México.

Al respecto, Corro (1964), Hermida (1986) y Jiménez (1998) señalan que el 
establecimiento de las primeras escuelas normales durante el porfiriato estuvo 
en correspondencia con la organización del sistema educativo mexicano, de 
acuerdo con la alta demanda de jóvenes para atender las nacientes escuelas 
de educación elemental que se empezaban a establecer en todo el territorio na-
cional. Sin duda alguna, el establecimiento de las primeras escuelas de educa-
ción elemental y normales fue posible gracias a los derechos plasmados en la 
Constitución de 1857, específicamente en el artículo tercero, donde se destacó 
la libertad de la enseñanza y el requerimiento de título para poder ejercerla; sin 
embargo, de manera general, en México siguieron prevaleciendo la pobreza, 
marginación y desigualdad social, lo que generó el descontento popular.

Años después, en 1910, estalló la Revolución mexicana, con la participación 
de miles de jóvenes, la cual desembocó en el destierro del dictador Porfirio 
Díaz, en el triunfo de la Revolución y la estipulación de la Constitución Política 
de 1917, en la cual se plasmaron derechos sociales, entre ellos, el derecho a la 
educación para todos. Estos hechos son precursores de la época posrevolucio-
naria, en la que, de acuerdo con Fell (1989) y Meneses (1998b), destaca el perso-
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naje de José Vasconcelos, ideólogo y organizador del sistema educativo, promo-
tor de la igualdad y justicia social, quien ante la ignorancia, el analfabetismo, el 
fanatismo religioso y la pobreza en la que vivía el pueblo promulgó la instaura-
ción de las misiones culturales; fundó, además, las escuelas de educación ele-
mental en los lugares más apartados, y se inspiró en el papel de los misioneros 
para que los jóvenes profesores se entregaran al desarrollo y progreso del pueblo 
mediante el servicio educativo.

Cabe señalar que el cardenismo fue otro evento relevante para la juventud 
mexicana, ya que las ideas socialistas empaparon el ambiente social por medio 
de un discurso político e ideológico; los planes y programas de estudio de edu-
cación superior contemplaron el materialismo histórico y dialéctico con la fina-
lidad de que el pueblo se concientizara y exigiera un mayor estado de bienestar. 
Los jóvenes fueron líderes y promotores de la justicia social, fueron beneficia-
dos con el reparto agrario y apoyaron la nacionalización petrolera (Meneses, 
1998c). 

Con la industrialización, las modificaciones en la vida social del país fueron 
visibles, jóvenes que vivían en el campo emigraron a las principales ciudades en 
búsqueda de oportunidades laborales y educativas, con la finalidad de mejorar 
sus condiciones de vida. Reyes (1988) y Meneses (1998c) sustentan esta idea al 
señalar que, a partir de la década de los cuarenta, las ciudades empezaron a te-
ner un alto crecimiento poblacional y mayor demanda de bienes y servicios, 
empleando así mano de obra y ocasionando una mayor inmigración y creci-
miento poblacional.

Por otro lado, desde la década de los cuarenta hasta los ochenta hubo creci-
miento en México, puesto que se aplicó el modelo de sustitución de importacio-
nes con el fin de impulsar la productividad, fortaleciendo así la industria nacio-
nal, esto fue posible por subsidios y políticas proteccionistas. Según Semo 
(1989b), la participación del estado fue significativa para el crecimiento indus-
trial, cultural, económico y educativo, así como para controlar la inflación y el 
precio del dólar. Durante estas décadas, los jóvenes tuvieron mayores oportuni-
dades de escolarización y beneficios que en ninguna otra época anterior en la 
historia de México. Sin embargo, a principios de los ochenta se presentó a nivel 
internacional una crisis financiera que provocó la caída del producto interno 
bruto, la baja del precio del petróleo y el aumento de la deuda externa; ante esta 
situación, el presidente Miguel de la Madrid Hurtado retomó políticas neolibe-
rales encaminando la economía del libre mercado, la privatización y desplazan-
do el papel del Estado de bienestar. Políticas que continuaron durante los si-
guientes sexenios, desestabilizando a la población en general.

Para impulsar estas políticas se han transformado legados revolucionarios, 
privatizado empresas nacionales y firmado tratados de libre comercio (tlc) con 
otros países; los jóvenes han levantado la voz organizando y participando en 
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movimientos de resistencia, tales como los del Ejercito Zapatista de Liberación 
Nacional (ezln) y el movimiento YoSoy132, los cuales han traído consigo algu-
nos cambios. El primero de ellos se desarrolló en 1994, cuando entró en vigor el 
tlc y con ello las promesas de ingreso al Primer Mundo, al mismo tiempo que 
se negaron derechos a los pueblos indígenas quienes, consecuentemente, se le-
vantaron en armas reclamando servicios de salud, empleos, posesión de tierras, 
alimentación suficiente, participación en la democracia, paz y justicia. El movi-
miento se caracterizó por tener alcances a nivel nacional e internacional.

El movimiento YoSoy132 despuntó en 2012, cuando los medios masivos de 
comunicación cubrían la campaña del candidato del partido oficial en una uni-
versidad privada. Surge como producto del desacuerdo ante el control imperan-
te y la falta de espacios para que los jóvenes expresaran sus ideas, su alcance 
tuvo lugar por la utilización de los medios virtuales y su finalidad, la participa-
ción y movilización ciudadana.

Se destaca que ambos movimientos utilizaron tecnologías de la informa-
ción y del conocimiento (tic), para dar a conocer a otros países y actores socia-
les las problemáticas que enfrentaba México. Castells señala la relevancia al 
marcar que “los medios de comunicación han sido profundamente transforma-
dos por el paradigma informacional y enlazados con redes globales” (2008: 47).

Este bosquejo histórico permite valorar el papel que ha tenido la participa-
ción de la juventud en la construcción y desarrollo de la historia, razón por la 
que se considera pertinente identificar la situación que viven actualmente, ca-
racterizada por la globalización, el neoliberalismo y los avances científicos y 
tecnológicos. 

Caracterización de la juventud en el siglo xxi

Etimológicamente, el término juventud procede del latín iuventus, que alude a 
una etapa de la vida de los seres humanos, comprendida entre la infancia y la 
madurez. Según la Organización Mundial de la Salud (oms) (2000), esta etapa 
abarca de los 12 a los 32 años, incluyendo la pubertad, la adolescencia y a los 
jóvenes adultos; sin embargo, es polémico enmarcar una fase de acuerdo con la 
edad, ya que existen factores socioculturales que la definen y condicionan en 
cada contexto.

En el caso de México, dada la heterogeneidad existente en cada una de las 
regiones, sería imposible delimitar a la juventud como un grupo homogéneo, 
no obstante, de acuerdo con las características occidentales, se parte de recono-
cer que en esta etapa es común que el ser humano desarrolle su trayectoria pro-
fesional y la inserción al campo laboral. En ese sentido, Bourdieu (2000) señala 
que la juventud y la vejez no están dadas, sino que se construyen socialmente en 
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la lucha entre jóvenes y adultos mayores, es decir, las actitudes, las aptitudes, los 
conocimientos, los valores, la crianza, la cultura, la socialización, los procesos 
de educación recibida y la construcción de pensamientos y saberes coadyuvan 
en la manera de comprender la realidad social de acuerdo a la época en que se 
vive.

En cuanto a la educación de los jóvenes, en épocas pasadas eran formados 
por instituciones consideradas educadoras, como la familia, la Iglesia y la escue-
la; en los últimos tiempos han surgido otras instituciones. Sin embargo, actual-
mente hay cambios relevantes en la función de educar y se relacionan con el uso 
de las tecnologías de la información y comunicación (tic), el radio, cine y tele-
visión e internet y el uso de aparatos como computadoras, videocámaras, entre 
otros, que, en su conjunto, han desarrollado una transformación estructural en 
todos los sentidos de la vida (Castells, 2008).

En este sentido, Morduchowicz (2008) expone que los jóvenes de los últimos 
años integran la generación multimedia, dada la adquisición de bienes culturales 
y tecnológicos con los que viven e interactúan diariamente. La juventud se carac-
teriza no sólo por la oferta mediática y tecnológica de la que disponen, sino por 
la utilización simultánea con que la utilizan: ver televisión, escuchar música, ha-
blar por celular y navegar por internet. A diferencia de épocas pasadas, la juven-
tud cuenta con una diversidad de medios para el aprendizaje, la diversión y el 
entretenimiento. De acuerdo con Igarza (2009), los jóvenes viven burbujas de 
ocio que consisten en disfrutar micro pausas, tales como la espera donde pueden 
escuchar música, ver videos, jugar video juegos y consultar información.

Si bien el uso de la tecnología es una constante, en el caso de México se pre-
sentan diferencias y desigualdades sociales, económicas y culturales que lo limi-
tan. Mientras algunos poseen recursos necesarios para su adquisición, otros tie-
nen apenas lo indispensable para poder sobrevivir. Como sustenta García 
Canclini (2004), coexisten jóvenes diferentes, desiguales y desconectados. 

Ante una juventud heterogénea, en este estudio se pretende analizar la si-
tuación que viven jóvenes mexiquenses para lograr su formación profesional y 
su incorporación al mercado laboral en un contexto cada vez más competitivo 
y dinámico.

La formación profesional y la incorporación  
al mercado laboral de los jóvenes

Para lograr la finalidad de la investigación se parte de la idea de que la juventud 
es una etapa de la vida caracterizada por la preparación para la vida adulta y el 
logro de independencia que socialmente se espera de ellos. Esto conlleva impli-
caciones relacionadas con la demanda de espacios de formación profesional y 
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laboral, cuya promoción, históricamente, era responsabilidad del Estado; de 
manera disonante, en la época actual predominan la globalización, el neolibera-
lismo y los avances científicos y tecnológicos que complejizan este proceso. 

Respecto a la globalización, Bauman (2006) señala que es un fenómeno 
profundo con raíces y consecuencias sociales. La globalización ha transformado 
el papel del Estado, desplazando su papel histórico, político y económico, a una 
mayor liberación, es decir, el Estado benefactor promovía una situación de 
bienestar público mediante sus instituciones sociales con la finalidad de mejo-
rar las condiciones de vida, garantizando así ciertos derechos como el de la edu-
cación y seguridad laboral. Contradictoriamente, “los empresarios de la nueva 
era —si bien se les pide que compartan los costos de los servicios sociales— ha-
cen uso de su libertad para llevarse a otros países menos exigentes su dinero y 
sus empresas” (Bauman, 2008: 86). 

La libertad para la movilidad de capitales ha otorgado mayores ventajas a 
los grandes capitalistas, quienes buscan mejorar sus ganancias y utilidades, des-
ligándose de obligaciones laborales y fiscales contraídas en tiempos pasados, de 
ahí que se sustente que, “la sociedad ya no está protegida por el Estado […], el 
Estado-nación pierde una gran parte de su fuerza, que ahora se evapora en el es-
pacio global” (Bauman, 2007: 40). Esta transición se ha caracterizado por el paso 
de la modernidad sólida a la modernidad líquida, comprendiendo que, “el con-
cepto de lo líquido […] sirve para designar lo que es esta época […] lo fluido es 
una sustancia que no puede mantener su forma a lo largo del tiempo” (Bauman, 
2009: 42). 

La diferencia entre ambas modernidades, o de la modernidad con la pos-
modernidad, estriba en que en la primera las estructuras sociales se mantuvie-
ron firmes y estables por décadas con políticas propias de un Estado benefactor. 
En las segundas, por el contrario, nada se mantiene estable, ni firme, sino que 
todo adquiere formas temporales e inestables con base en una lógica mercantil. 
La forma en la que la globalización está interrelacionada con la modernidad lí-
quida, radica en que promueve rupturas de barreras y movimientos estructura-
les. En este nuevo contexto los jóvenes se encuentran inmersos en procesos de 
incertidumbre, discontinuidad, inseguridad, vulnerabilidad, olvido e inestabili-
dad con el culto a la novedad, donde “nada garantiza el éxito de por vida” (Bau-
man, 2009: 23).

Ante este panorama, formarse y competir en un mercado laboral se com-
plejiza. En México resultan alarmantes los altos porcentajes de aspirantes que 
son rechazados en las escuelas públicas. De acuerdo con los resultados oficiales 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, en 2015, de 60 254 aspirantes 
que presentaron su examen de admisión, sólo fueron admitidos 6 893, es decir, 
11.4%. La alta demanda para la educación superior alude, por un lado, al creci-
miento poblacional y, por el otro, evidencia la escasa capacidad del Estado para 
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ofrecer la educación superior como derecho a quienes la solicitan, dejando 
afuera aspirantes que pudieran tener el perfil de ingreso y egreso adecuado para 
cursar una carrera profesional, y por ende tener mayores oportunidades labora-
les. Lo asombroso es que los medios oficiales de información responsabilizan a 
los aspirantes no aceptados, argumentando una deficiente calidad académica, 
forjada en la mayoría de las veces en escuelas oficiales, no se le atribuyen res-
ponsabilidades al mismo sistema gubernamental y su oferta educativa que for-
ma millones de jóvenes continuamente. Esto obedece a lo que Bauman (2007: 
25) señala como un cambio en el Estado al instaurar políticas neoliberales y la 
privatización de los diferentes medios y empresas (y en su caso la educación), 
así como la difusión de una lógica individualista y consumista. De ahí que en 
los últimos años se haya llegado a un estado de dependencia, “la presión de 
un mercado competitivo que erosiona la solidaridad de los más débiles, se ha 
dejado en manos de los individuos la búsqueda, la detección y la práctica de 
soluciones individuales a problemas originados por la sociedad” (Bauman, 
2007: 25).

Es así que el porcentaje de la población juvenil que no tiene oportunidades 
para estudiar alguna carrera profesional en alguna de las instituciones de educa-
ción superior va en aumento, en caso de lograrlo, se añade el hecho de enfrentar 
una serie de obstáculos y dificultades para incorporarse al campo laboral, y ob-
tener un salario justo que les permita cubrir sus necesidades básicas. Este con-
texto ha dado pie al surgimiento de un constructo socioeconómico relativa-
mente nuevo, que son los jóvenes que ni estudian ni trabajan (“ninis”) y que se 
refleja en las cifras del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) 
(2010), que señala que, en México, 32 914 605 personas en edad productiva, 
que representa 29.3% de la población total, no estudian ni trabajan. De igual 
forma, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (2015) 
evidenció que, en México, uno de cada cuatro jóvenes se encuentra en esta 
misma situación. Lo alarmante de estos datos es que su tendencia va en aumen-
to, por lo que de continuar así, se pronostica una severa crisis estructural a ni-
vel nacional.

En esta coyuntura donde predominan la competitividad y el requerimiento 
de habilidades, destrezas, actitudes y valores, los jóvenes deben prepararse a 
fin de poseer elementos teóricos, técnicos, metodológicos y prácticos para po-
der integrarse a un campo laboral cada vez más complejo. Sin embargo, el pano-
rama real es complicado, de tal manera que el objetivo de esta investigación fue 
analizar la complejidad que vive la juventud en los procesos de formación pro-
fesional, así como las dificultades que los jóvenes enfrentan para poder incorpo-
rarse a un mercado laboral dinámico y competitivo en un mundo cada vez más 
globalizado. 
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Método

Participantes

Se trabajó con 15 participantes en total; ocho mujeres y siete hombres con eda-
des de entre 17 y 25 años, todos solteros, exceptuando un casado. Al momento 
de la entrevista 10 eran estudiantes, cuatro trabajaban en labores del campo y 
uno de ellos no estudiaba ni contaba con un trabajo remunerado. Los criterios 
de inclusión fueron los siguientes:

• Cinco jóvenes de zona urbana de colonias de la ciudad de Toluca. 
• Cinco de la zona semiurbana Ixtapan de la Sal, Tonatico y Tenancingo. 
• Cinco de zona rural de Amatepec, Zacualpan, Villa Guerrero, Almolo-

ya de Alquisiras y Coatepec Harinas.

Técnica

La técnica que se utilizó fue la entrevista a profundidad con la finalidad de lle-
gar a la subjetividad de los participantes. De acuerdo con Taylor y Bogdan 
(2008: 101). “por entrevistas cualitativas a profundidad entendemos reiterados 
encuentros cara a cara entre el investigador y los informantes encuentros dirigi-
dos hacia la comprensión de las perspectivas que tienen los informantes”. La 
entrevista se centró en las dificultades que enfrentan los jóvenes para estudiar y 
trabajar. 

Procedimiento

Una vez contactados los participantes, se les invitó a participar en el estudio y se 
solicitó su autorización para utilizar grabadora durante la ejecución de la entre-
vista, la cual fue de manera individual con una duración de tres horas en prome-
dio. Los aspectos éticos que se consideraron son los propuestos por Álvarez-Ga-
you (2010), como la firma del consentimiento del informado y la confidencialidad, 
de ahí la necesidad de que “los sujetos deben consentir de manera voluntaria su 
participación en el estudio” (Paz, 2003: 205). El manejo de los datos se desarrolló 
mediante la identificación de temas, conceptos y proposiciones propuesta por 
Martínez (1991).
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Resultados

De acuerdo con el discurso de los participantes, su interés y acciones por in-
gresar a instituciones de educación superior son continuas, han presentado 
examen de admisión, participando en cursos de preparación, sin embargo, 
los resultados han sido desfavorables. El argumento central es que, si bien 
cubren el puntaje mínimo solicitado, la escasez de espacios imposibilita su 
ingreso:

no pude estudiar por tres cosas, primero, no aparecí en la lista de aceptados de la 
universidad porque fuimos muchos los aspirantes y había pocos lugares para poder 
ingresar, segundo, únicamente hice examen en esa escuela, y tercero, mi familia no 
tiene dinero para pagarme una escuela privada y lo peor, tampoco puedo encontrar 
trabajo [H2080116].

Las escuelas privadas de nivel superior representan una oportunidad para 
cursar su carrera profesional, pero no es posible para la mayoría, siendo el prin-
cipal obstáculo la falta de recursos económicos para sufragar los gastos. 

De igual manera, como medidas emergentes ante la escasez de oportunida-
des, los jóvenes contemplaron otros elementos de formación como los estudios 
en línea, universidades digitales, becas e, incluso, migrar a otros estados o a Es-
tados Unidos de Norteamérica, sin embargo, la limitante es el bajo poder adqui-
sitivo de su familia. Alcanzar estudios de calidad de nivel superior no es la pri-
mera opción para la mayoría de los jóvenes: 

no entré, en la lista de aceptados me quedé a poco lugares, decía mi carta que no 
había infraestructura suficiente y que no me desanimara, que continuara mi forma-
ción académica, me dieron otras opciones, pero muy lejos de mi lugar donde está 
mi casa. Entre las opciones, buscamos una escuela particular pero estaba muy cara, 
o no tanto, pero mi papá me tenía que dar para pasajes y camión […], cerca de 
donde vivo hay una de esas Bicentenario, la calidad no es buena, también busqué 
por internet, pero son también caras, o muy baratas pero muy malas y pensé, ¿si 
mejor me voy con mi hermano para el Norte? [M4720110].

Por otro lado, algunos intentaron ingresar al campo laboral con bajos ingre-
sos y uno se integró al grupo de los jóvenes que no estudian ni trabajan: 

Busqué trabajo, con prepa y todo me pagaban el mínimo, se me hizo injusto, los 
trabajos eran de cargador o en tiendas, sé que te tienes que ir ganando un lugar 
[…], estoy esperando una buena oportunidad, ahorita ayudo en la casa 
[H4508130].
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La formación profesional representa una inversión de recursos económicos, 
culturales y tecnológicos para los jóvenes, y alcanzarlos no es tarea fácil:

pasé el examen en la facultad que quería y andaba muy contenta, sin embargo, 
cuando mis padres empezaron a hacer las cuentas de pasajes, renta, comida, ins-
cripción, libros ropa, materiales nos dimos cuenta que con lo que ganaban no 
podríamos con los gastos, por eso ya no me pude inscribir, ni pude estudiar, aho-
ra no puedo encontrar un trabajo formal y sólo ayudo en el trabajo de la casa 
[M4190216].

Con la apertura de libre comercio en México, desde la década de los noven-
ta, han ingresado productos novedosos con marcas reconocidas, se instalaron 
industrias y maquiladoras, los centros comerciales y educativos se expandieron, 
algunos mexicanos aparecen entre el grupo de los más ricos del mundo; contra-
dictoriamente, productos nacionales dejaron de venderse, pequeñas empresas 
desaparecieron, cientos de personas perdieron empleos. Ésta no es una realidad 
ajena al siglo xxi. Los participantes relataron el cómo cada vez han perdido más 
oportunidades:

Trabajaba en una tienda, que aquí en el pueblo venden de todo, todito, comida fres-
ca y enlatada, ropa, hasta zapatos, pero quebró, llegó un Oxxo y ya no llegaba nadie, 
la gente quería refrescos bien fríos nada más, de ahí yo pensaba me ayudo a pagar-
me la escuela, pero no, ya no. El Oxxo paga muy poco y no hay lugar ya [H2390179].

Tenía mi pequeño negocio y vendía bien, con lo que ganaba me ajustaba para tener 
mi casa propia, coche, comida, escuela para los niños y hasta podíamos viajar una o 
dos veces al año, pero con la apertura de tantos supermercados no pude competir y 
bajaron mis ventas por lo que tuve que cerrar el negocio y buscar trabajo, desafor-
tunadamente están muy mal pagados [H4090115].

Para los jóvenes, los criterios para incorporarse al mercado laboral exigen, 
por un lado, elementos teóricos, técnicos, metodológicos y prácticos, por otro, 
aspectos personales como el interés, voluntad y perseverancia para competir 
con calidad, que alude a la eficacia, eficiencia y efectividad, dado que el ser com-
petente requiere poseer conocimientos, saberes, actitudes, aptitudes y valores. 
Lograr conjugar ambos elementos no es tarea fácil cuando la educación recibida 
en las aulas carece de calidad, o bien, cuando el ambiente familiar y contextual 
no es lo suficiente estimulador:

Lo que yo veo es que contratan estudiantes para pagarles menos, poco, y que acep-
tan egresados de preferencia de escuelas de paga, de los tecnológicos, no hay mane-
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ra de competir con ellos, a mí me dijeron que hasta convenio tienen las empresas 
con ellos. Es difícil cuando no has ido a buenas escuelas [M7060316].

Con muchos esfuerzos pude pagar mi educación superior con la esperanza de obte-
ner un buen trabajo, sin embargo, fue muy difícil en un principio, ya que cuando 
empiezas a trabajar te pagan muy poco, pero me fui aplicando a ser el mejor y poco 
a poco fui mejorando mis ingresos y mi posición laboral [H5010116].

Discusión

Tomando en cuenta los hallazgos en esta investigación, se sostiene que los pro-
cesos de formación académica superior en la época liberal son complejos; las 
razones principales son el hecho de que la demanda estudiantil rebase con mu-
cho la oferta que ofrece el Estado, la pérdida gradual del poder adquisitivo de 
las familias, el auge de las escuelas privadas de prestigio con altos costos, inacce-
sibles para la mayoría de la población, o bien, escuelas privadas con bajos costos 
pero con bajo nivel académico. 

Asimismo, la problemática de los jóvenes en México para el acceso a los 
campos laborales bien remunerados va en aumento y no se vislumbra una me-
joría a corto plazo, ni una acción del Estado para subsanar esta situación, es de-
cir, la justicia y equidad social se debilitan de manera gradual. Ya desde la déca-
da de los noventa, con las políticas neoliberales, se agravó la situación tendiente 
a una grave crisis estructural generalizada, en la que miles de ciudadanos empo-
brecieron con pocas oportunidades para mejorar sus condiciones de vida (De 
Alba, 1991). 

En lo que respecta al sistema educativo, Meneses (1998a) señala que, desde 
sus orígenes, se promovió que estuviera en correspondencia con las políticas 
nacionales, motivo por el cual gradualmente se constituyeron escuelas públicas 
de educación básica, media básica, media superior y superior, de acuerdo a los 
requerimientos y necesidades de la población. Sin embargo, desde la primera 
década del siglo xxi, se notó un cambio radical con la privatización. Esto, de 
acuerdo con Laval (2004), es el propósito principal de la escuela neoliberal, es 
decir, ya no tienen prioridad la educación, la cultura, la socialización, la forma-
ción, ni los aprendizajes, sino la eficiencia económica. El autor sustenta que los 
organismos internacionales como el Banco Mundial (bm), el Fondo Monetario 
Internacional (fmi) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos (ocde) emiten recomendaciones para la educación que propician más 
una formación para la competencia laboral, que para la formación académica, 
ética y humanística.
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Entre las nuevas formas de organizar la enseñanza figuran el modelo de for-
mación por competencias, el inglés como segunda lengua, el uso de las tic, así 
como la creciente importancia de la evaluación y la rendición de cuentas. En los 
sectores medios y altos, gradualmente ha traído beneficios en algunas institu-
ciones educativas, han alcanzado progresos y tienen indicadores semejantes a 
los de países desarrollados, pero, por otro lado, se han agravado algunas bre-
chas, pues los recursos se otorgan a las “mejores” escuelas; paradójicamente, las 
escuelas con bajos resultados, al no poder obtener los recursos suficientes, se 
siguen rezagando.

Parece ser que las políticas neoliberales priorizan otorgar mayores recursos 
a quienes más tienen. Esta realidad no sólo se da a nivel institucional, sino tam-
bién a nivel individual, marginando cada vez más a quienes menos tienen, de 
ahí que se reconozca el crecimiento de las grandes desigualdades. Bauman afir-
ma que “algunos consideran que la globalización es indispensable para la felici-
dad; otros, que es la causa de su infelicidad” (2006: 7). 

En cuanto al mercado laboral, éste se torna cada vez más competitivo, cam-
biante e inseguro, de tal manera que, para Dewey (2000), es necesario que los 
jóvenes tengan mente abierta a fin de no estar cerrados ante los nuevos cambios 
sociales, culturales y tecnológicos, de ahí que sea necesario tener el deseo y 
creatividad para construir alternativas para su mejora. Cuando las políticas 
neoliberales surgían, Ferry (1990) señaló la relevancia de que, en el trayecto de 
formación que cada joven busca, es indispensable el autocultivo que cada uno 
haga de sí mismo, siendo básico e indispensable para apropiarse de mayores 
conocimientos, capacidades y destrezas. 

Estos elementos deben cultivarse y fomentarse de manera constante en los 
jóvenes, ya que en los últimos años, con la incorporación de políticas neolibera-
les, la expansión de la globalización y los avances tecnológicos y científicos se ha 
dado una serie de transformaciones que han agravado las oportunidades de su 
desarrollo profesional y laboral.

Si bien los jóvenes son considerados el futuro de los países e históricamente 
han jugado un papel relevante en las transformaciones sociales, parecería que 
los datos aquí encontrados reflejan lo contrario. Resulta alarmante que ante este 
contexto surjan construcciones para los jóvenes como “nini”, el cual, de alguna 
manera, representa a un individuo con falta de valor para la sociedad misma, 
cuando es el Estado el mayor responsable de esta falta de oportunidades, tal y 
como lo han reflejado los resultados de los exámenes de ingreso al nivel supe-
rior, o bien, la carencia de empleos calificados y bien remunerados en los que 
puedan integrarse.

Finalmente se considera pertinente destacar la necesidad de concientizar a 
los jóvenes que les ha tocado vivir una época de incertidumbre y de inseguri-
dad, quienes deben buscar los medios para su formación profesional y la incor-
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poración al mercado laboral, por lo que su disciplina, constancia, hábitos de es-
tudios y perseverancia son básicos para salir adelante en un mundo cada vez 
más globalizado, complejo, cambiante y competitivo.
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Resumen 

Este capítulo tiene como objetivo compartir la visión que tienen del fenómeno 
migratorio los niños de tres escuelas de educación primaria de comunidades de 
los municipios de Salvatierra y de Salamanca, Guanajuato. Es un estudio cuali-
tativo de tipo etnográfico que utiliza técnicas como: entrevista abierta y semies-
tructurada, observación participante, construcción de dibujos y diario de cam-
po. En los resultados se señala que un motivo constante por el cual esta 
población explica la migración alude a las necesidades económicas, al represen-
tar una oportunidad para mejorar la calidad de vida a través de bienes materia-
les o inversiones en propiedades familiares y en educación. Comprenden que la 
falta de empleos en sus comunidades es la razón principal por la que las perso-
nas deciden migrar. También hay quienes consideran que logran tener un “esta-
tus social más alto” e importante dentro de la comunidad. La evidencia princi-
pal que llega a tener la niñez del hecho de que en Estados Unidos se gana más 
dinero son los regalos y las remesas que les envían a sus familias. Se concluye 
que la población de cada comunidad presenta características únicas que de-
muestran la necesidad de actuar, pensar y analizar a la niñez en su propio con-
texto y desde sus propias particularidades.

Palabras clave: migración, remesas, población infantil, expectativas, Guanajuato.

Abstract

This chapter aims to share the vision that young children have of the migration 
phenomenon. These children are from 3 different elementary schools located in 
communities in the municipality of Salvatierra and Salamanca, Guanajuato, Mex-
ico. To collect data for this qualitative ethnographic research study, open and 
semi-structured interviews, participant observations, drawing designs and audio-
visual materials were used. Also, field notes were taken and a literature review was 
conducted. The findings of this research show that the participants feel that finan-
cial needs are the most constant reason that causes migration, as it represents op-
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portunities to improve quality of life. As a result, the acquisition of material goods 
and the investment of money in family properties and education are possible. The 
participants understand that the lack of employment opportunities in their com-
munities is the main reason that motivates people to migrate. Also, it is thought 
that migration provides an important “social higher status” within the communi-
ty. The main evidence that these children have about the fact that more money is 
made in the United States are the presents and remittances they receive from their 
relatives. It is concluded that the population in each community has his/her own 
unique characteristics, which demonstrates the need to take action, to think and 
analyze childhood within its context and considering its particularities. 

Keywords: migration, remittances, child population, expectations, Guanajuato.

Introducción

Por mucho tiempo, en el estudio del fenómeno migratorio sólo se consideró a la 
niñez migrante como la población acompañante de los adultos. La niñez que 
permanecía en el país de origen tampoco era visible dentro de los estudios sobre 
migración. Fue hasta fechas recientes que se comenzó a visibilizar la participa-
ción de la niñez dentro de este fenómeno. Esto por el incremento de niños y ni-
ñas intentando migrar a Estados Unidos.1

El Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (unicef) menciona a este 
respecto que, entre octubre de 2013 y mayo de 2014, un total de 47 000 niños 
fueron detenidos en la frontera sur de los Estados Unidos, de los cuales 25% 
eran mexicanos. Por su parte, las cifras de repatriados que proporciona el Insti-
tuto Nacional de Migración (inm, 2013) indican que en 2012 ocurrieron 17 129 
eventos de repatriación de menores de 18 años, provenientes de Estados Uni-
dos. El 79.3% no iban acompañados al momento de su repatriación, lo cual los 
hace más vulnerables.

Por su parte, la Secretaría de Relaciones Exteriores (sre) determinó que del 
1o de enero al 31 de mayo de 2014 la Red Consular Mexicana proporcionó asis-
tencia a 7 847 menores mexicanos no acompañados, procedentes de Estados 
Unidos, en su proceso de repatriación a México (sre, 2014). Estas cifras han al-
canzado tanta relevancia que, según el Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (inegi, 2010), la migración de niños y niñas mexicanas a Estados Unidos 
representó 5.4% del total de los migrantes mexicanos a Estados Unidos en 2010, 

1 Detalles de este estudio pueden encontrarse en Perla Del Carpio, Eduardo Fernández y Elizabeth Garnica 
(2015), Compartiendo historias de migración desde las voces de niños y niñas de Guanajuato, México, Pearson 
y Universidad de Guanajuato. 
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porcentaje que puede ser aún mayor debido al número de niños y niñas que 
trataron de cruzar la frontera en 2014.

Hasta el día de hoy, dicen Suárez, Ayala, Lázaro, Nazar y Zapata (2012), se 
sigue considerando a la población infantil como un sector estático y sin autono-
mía, por lo cual no se han desarrollado análisis pormenorizados sobre la pro-
blemática de quienes aún no cumplen la mayoría de edad. Han sido considera-
dos dentro del mismo proceso protagonizado por los adultos, como sucedió con 
las mujeres. A la población infantil se le ha considerado desde una visión adul-
tocéntrica y eurocéntrica, en la cual el adulto (hombre) se ha considerado el 
centro de la sociedad.

También es importante mencionar que, a través de la niñez, podemos re- 
pensar la migración, no solamente como un medio para generar riqueza, como 
mencionan Zapata, Suárez y Flores (2011) y Van Dijk (2005), sino también 
como una estrategia de sobrevivencia que implica el desarrollo de múltiples ha-
bilidades (emocionales, cognitivas, culturales). La migración puede y debe ser 
explicada desde la visión de los propios niños y niñas, ya que tienen formas 
singulares de apreciar y explicar los fenómenos sociales que surgen dentro de su 
entorno. De tal forma, este trabajo pretende compartir las experiencias y re-
flexiones que tiene la niñez de comunidades de Guanajuato respecto al fenóme-
no migratorio, especialmente los motivos que consideran han llevado a que sus 
familiares se hayan marchado al país vecino.

Migración en el estado de Guanajuato

México, al igual que los países de Centroamérica, es uno de los principales ex-
pulsores de personas, de hecho, ocupa “el primer lugar entre las diez naciones 
que más población expulsan, por encima de India, Rusia, China, Ucrania, Ban-
gladesh, Pakistán, Reino Unido, Filipinas y Turquía, pero se coloca en el tercer 
sitio en cuanto a recepción de remesas” (González, 2012: 27).

Este autor también menciona que “hay 12 millones de connacionales radi-
cando fuera de sus fronteras que equivalen tanto a 5.6% del total de migrantes 
en el mundo, como a 10% de la población nacional. Representan 28.2% de la 
población migrante que reside en Estados Unidos” (2012: 27). 

En el caso particular de Guanajuato, encontramos un estado que a través de 
los años ha mostrado una fuerte tradición migratoria. Por ejemplo, “en la déca-
da de 1960 la migración campesina y urbana en México se caracterizó por la 
movilidad de hombres jóvenes y adultos, principalmente, y ocurría con más fre-
cuencia en los estados de Guanajuato, Michoacán y Zacatecas” (Monroy y Juan, 
2009: 126). 
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Aunque en la actualidad la migración se haya extendido a otras regiones de 
México, Guanajuato continúa siendo uno de los principales estados con perso-
nas migrantes. El último Censo de Población y Vivienda realizado por el inegi 
en 2010, lo coloca como el principal estado con migrantes en el extranjero, con 
un total de 116 235 personas que residen fuera de México. 

A pesar de que en las últimas décadas se ha presentado un crecimiento ace-
lerado, debido al establecimiento de un número importante de empresas, prin-
cipalmente extranjeras, no se ha logrado reducir la pobreza y marginación que 
aquejan a varios municipios de Guanajuato. Mientras vemos lugares que se han 
desarrollado velozmente (tal es el caso de León, Salamanca, Celaya), otros más 
como Xichú, Ocampo, Dolores Hidalgo, entre otros, no logran avances signifi-
cativos ni generan oportunidades para sus habitantes.

De esta forma, hoy en día Guanajuato sigue presentando una fuerte movili-
dad de adultos y jóvenes que migran como causa de las disparidades económi-
cas y la falta de oportunidades laborales. El Consejo Nacional de Población in-
dica a este respecto que en Guanajuato hay 1 288 400 viviendas que tienen uno o 
más miembros de la familia en la Unión Americana, lo que además representa 
un gran número de niños y niñas afrontando la partida de uno o varios miem-
bros de su familia (Angón, 2014).

Lo dicho hasta ahora es motivo suficiente para subrayar la importancia de 
realizar estudios con niños respecto a este fenómeno tan importante en nuestro 
país, especialmente en el estado de Guanajuato. Presentamos a continuación la 
metodología a la que hemos acudido para realizar este estudio.

Método 

Esta investigación tiene un abordaje cualitativo de tipo etnográfico, pues consi-
deramos que la metodología encaminada hacia la niñez debe ser elaborada des-
de las propias características de este sector, ya que deben existir investigaciones 
acordes a las formas de vivir y entender el mundo desde la perspectiva infantil. 

Participantes

Se eligió a la población de tres escuelas de educación primaria, ubicadas en dos 
comunidades de municipios del estado de Guanajuato: dos escuelas ubicadas 
en comunidades del municipio de Salvatierra (Santo Tomás y San Nicolás de los 
Agustinos) y una escuela perteneciente a una comunidad en Salamanca (Ba-
rrón). Allí se pudieron observar y encontrar áreas de convergencias y diferen-
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cias respecto a las experiencias y expectativas que del fenómeno migratorio tie-
nen niños y niñas en las comunidades mencionadas.

Se entrevistó a dos niños por grado escolar (de primero a sexto año), por lo 
que se trabajó con 19 participantes por escuela, sumando un total de 57 entre-
vistas, de las cuales nueve fueron a niños que habían vivido en Estados Unidos 
(cinco entrevistas de la escuela de Santo Tomás y cuatro entrevistas de la escuela 
de San Nicolás, ambas comunidades de Salvatierra). En Barrón (comunidad de 
Salamanca), únicamente encontramos población con familiares migrantes en 
Estados Unidos. Ningún niño ha estado en dicho país. 

Instrumentos

Las características de la población y los objetivos del estudio (conocer y analizar 
las experiencias que tiene la niñez de comunidades de Guanajuato respecto al fe-
nómeno migratorio, especialmente aproximarnos a los motivos a los cuales adju-
dican la migración de sus familiares hacia el país vecino), propiciaron que nos 
decantáramos por un estudio cualitativo de tipo etnográfico, cuyas técnicas cuali-
tativas de investigación fueron: entrevista abierta y semiestructurada, observa-
ción participante, construcción de dibujos, diario de campo, material audiovisual.

Procedimiento

Cabe destacar que la hora del recreo fue uno de los momentos claves para poder 
observar la convivencia entre los niños, mientras que las actividades lúdicas que 
se presentaron como parte del trabajo de campo permitieron la convivencia y la 
aproximación a ellos. A este respecto, también se puede señalar que la observa-
ción participante se apoyó en una serie de entrevistas que permitieron guiar el 
trabajo de campo. Por ello, en esta investigación se hizo uso de entrevistas abier-
tas y semiestructuradas, con una guía temática. 

Por tal motivo, se elaboraron cuatro guiones de entrevistas: uno para niños 
que vivieron en Estados Unidos, otro para profesores de las escuelas y dos más 
para quienes tenían familiares en el “norte”. De este último se elaboraron dos 
guiones: el primero tuvo modificaciones debido a sugerencias de la institución, 
pues consideraban que las preguntas podrían “herir” susceptibilidades, por lo 
que se tuvo que realizar un guión nuevo, en el que se respetaran los requeri-
mientos establecidos por la escuela. Algunas categorías y dimensiones explora-
das fueron las siguientes:
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• Guión para niños con familiares en Estados Unidos: motivos de migra-
ción de familiares, imaginario sobre cómo es Estados Unidos y sobre la 
vida allá (servicios, educación, personas), comunicación con familiares, 
representación de ser niño, rendimiento académico, expectativas a fu-
turo (estudiar, migrar).

• Guión para niños con experiencia en Estados Unidos y que regresaron 
a la comunidad: motivos de retorno, experiencia de regreso (decisión, 
viaje, adaptación), identidad (ser de aquí, ser de allá), país de preferen-
cia, comparación entre ambos países (lengua, hábitos, educación, ser-
vicios), uso de tiempo libre, relaciones familiares, representación de 
ser niño, discriminación, expectativas a futuro (estudiar, trabajar, re-
gresar). 

• Guión para profesores con niños con familiares en Estados Unidos: 
cómo vive la niñez las “ausencias” familiares, impacto (rendimiento es-
colar, adaptación, convivencia familiar), apoyo académico y familiar 
(institución y cuidadores), expectativas de la niñez (estudiar, migrar, 
comunidad), representación social de la niñez.

• Guión para profesores con niñez de retorno: motivos de migración y de 
retorno, adaptación, fortalezas y debilidades educativas para apoyar a la 
niñez que regresa (planes de estudio, estrategias psicopedagógicas, in-
clusión, educación bilingüe), uso del inglés y del español por parte de la 
niñez, construcción de identidades.

Estos instrumentos fueron revisados por la institución. Se hizo un ejercicio 
piloto con los niños de la institución (en calidad de práctica de inmersión). Se 
realizaron las modificaciones-adecuaciones correspondientes y las autoridades 
nuevamente revisaron los guiones y autorizaron para que se iniciaran las entre-
vistas. Respecto a los aspectos éticos del estudio, cabe señalar que desde nuestro 
primer contacto con las autoridades educativas y desde los oficios de presenta-
ción aseguramos que cuidaríamos el anonimato de los niños participantes y del 
personal del centro educativo que participara en el estudio. La confidencialidad 
fue asegurada y señalamos que invitaríamos a la población de todos los grados, 
sin embargo, si alguno de ellos no estaba interesado en participar, respetaría-
mos la decisión. La colaboración fue voluntaria y anónima. Obtuvimos dibujos 
pero no fotografías de la población de estudio, esto por nuestro compromiso de 
cuidar el anonimato y aspectos éticos de la investigación.

En esos términos fue que realizamos las entrevistas a los niños. En la medi-
da en la que se dejó en libertad el diálogo, las posibilidades de adentrarnos a su 
realidad fueron mayores. Otra herramienta importante para conocer su visión 
sobre el fenómeno migratorio fue la elaboración de dibujos. Esto porque consi-
deramos que el uso de dibujos permite obtener información que, a veces, los 
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niños no pueden expresar con palabras, encontrando así el espacio propicio 
para compartir sus ideas y sentimientos.

De esta manera, se les solicitó que realizaran un dibujo donde nos compar-
tieran la visión que tienen de su familia y sobre el fenómeno migratorio. A la 
niñez que había vivido en Estados Unidos se le solicitó un dibujo comparativo 
de las dos escuelas (donde estudiaron mientras estuvieron en Estados Unidos y 
la escuela comunitaria donde estudian actualmente).

El tener esta actividad lúdica como parte del trabajo de campo contribuyó 
favorablemente a la obtención de información, además de que favoreció la cons-
trucción de un espacio para aproximarnos con mayor facilidad a ellos. Por otro 
lado, cabe mencionar la importancia del diario de campo como una técnica que 
nos permitió sistematizar y analizar con mayor precisión toda aquella informa-
ción que encontramos en el trabajo de campo.

Lo anterior se enriqueció con la revisión documental, pues el acudir a dife-
rentes fuentes (censos, actas, archivos y otras fuentes de información secunda-
ria como trípticos, folletos o mapas) nos permitió obtener detalles sobre fechas, 
nombres y lugares de la región de estudio.2 

Resultados

La información obtenida a través de las técnicas cualitativas señaladas y ocupa-
das en el trabajo de campo de este estudio, nos permitieron obtener los resulta-
dos que aquí se presentan, los cuales hacen referencia a las múltiples causas a las 
que adjudican los niños la migración de sus familiares. Cabe señalar que en su 
mayoría saben por experiencia propia cuáles han sido las causas por las que sus 
familiares han tenido que emigrar a Estados Unidos, mientras que en otros ca-
sos existe un desconocimiento de las situaciones que ocasionaron la migración 
de sus familiares.

2 Este capítulo es resultado del proyecto “Migración, música y artesanías: voces de niños y niñas de la región 
de Salvatierra, Guanajuato”, proyecto con financiamiento de la Convocatoria Institucional de Investigación 
Científica 2014 de la Dirección de Apoyo a la Investigación y al Posgrado de la Universidad de Guanajuato.
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Fuente: Elaboración propia a partir de trabajo de campo realizado en Barrón, Salamanca, Guanajuato.
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Fuente: Elaboración propia a partir del trabajo de campo realizado en San Nicolás de los Agustinos, Salvatie-
rra, Guanajuato.
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Algunos testimonios al respecto indicaron que en las comunidades de estu-
dio las personas migraron: 

Para traer dinero, allá les va mejor. Aquí a mi papá como que no le iba muy bien 
porque nada más le pagaban como $200 pesos a la semana y allá le pagan como 
$1 800 o no sé cuánto toda la semana (Carmela, 9 años, escuela 2, Santo Tomás, 
Salvatierra).3

Mi papá se fue porque a veces aquí no trabajaba y dice que allá sí tiene trabajo segu-
ro (Lulú, 12 años, escuela 1, Barrón, Salamanca).

Dentro de las causas constantes y relevantes que propician la migración, se-
gún la reflexión de la niñez entrevistada, se encuentran los motivos laborales y 
económicos:

Las personas se van para mandar dinero (Miriam, 7 años, escuela 3, San Nicolás, 
Salvatierra).

Se fue para ganar mucho dinero para nosotros (Lis, 5 años, escuela 1, Barrón, Sala-
manca).

Mi papá se va después al norte, se va a trabajar a Estados Unidos (Sofi, 5 años, es-
cuela 1, Barrón, Salamanca).

Algunos niños de seis y siete años mencionaron:

¡Ya no me acuerdo! Pero se fue un lunes, yo tenía cinco años (Ramón, 6 años, es-
cuela 3, San Nicolás, Salvatierra).

Mi papá se fue porque a veces allá tiene trabajo (Lucas, 7 años, escuela 3, San Nico-
lás, Salvatierra).

Múltiples fueron los testimonios que indicaron la falta de oportunidades y 
de trabajo como motivo de la migración de familiares:

Las personas viven pobres por el trabajo, no tienen qué comer, no tienen agua para 
bañarse y no tienen ropa. Los niños viven sucios, sin comer. Por mi casa hay (ni-
ños), pero su papá trabaja, su mamá (por) la pobreza no compra nada para comer, 

3 Todos los nombres que aparecen en los fragmentos de entrevistas son pseudónimos, esto por nuestro com-
promiso con la población de estudio de cuidar el anonimato de la información proporcionada.
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nada más les compraba tortas, no compró ni chiles. En Estados Unidos viven más 
ricos (Maritza, 9 años, escuela 3, San Nicolás, Salvatierra).

Algunos no tienen trabajo, porque luego andan buscando trabajo y no encuentran 
(Cristeli, 10 años, escuela 2, Santo Tomás, Salvatierra).

Las oportunidades que proporciona el país vecino hacen que consideren 
que un camino posible para mejorar su calidad de vida, es la migración. En las 
tres comunidades, la mayoría de los niños sabe que si sus familiares se han ido 
es por la falta de oportunidades que viven en sus comunidades. Afirman que sus 
padres, tíos, hermanos u otro integrante de la familia se fueron:

Para trabajar, como mi padrino que él se va a trabajar y luego manda dinero, manda 
dólares para que mi madrina y ellos coman, porque dicen que aquí ya no hay mu-
cho trabajo y allá hay mucho (Brenda, 9 años, escuela 2, Santo Tomás, Salvatierra).

Porque allá hay más cosas. Porque luego dicen que aquí está muy feo o porque lue-
go dicen que allá hay más trabajo, más dinero (Nelly, 11 años, escuela 2, Santo 
Tomás, Salvatierra).

Porque les dicen que allá hay más trabajo y una mejor vida (Zaira, 12 años, escue-
la 2, Santo Tomás, Salvatierra).

También han señalado que saben que las personas de sus comunidades han 
tenido accidentes o han fallecido al intentar cruzar la frontera (véase el dibujo 1).

El dibujo 1 nos muestra la representación que tiene un niño de Barrón res-
pecto al cruce México-Estados Unidos. Él, como varios niños del estudio, señala 
que sabe que cruzando el río es como varios de sus familiares han podido llegar 
a Estados Unidos. Sabe también que, generalmente, las personas hacen este re-
corrido en compañía de otros, lo cual también queda manifestado en el dibujo 
presentado y que reconocen que es una actividad peligrosa en la que se arriesga 
la propia vida. 

Son varios los niños entrevistados que han indicado que tienen familiares 
que han fallecido al intentar cruzar la frontera y también saben que ha habido 
otros que luego de varios años de haber permanecido en Estados Unidos tuvie-
ron accidentes, fallecieron y sus cuerpos fueron regresados a la comunidad para 
ser enterrados allí (véase el dibujo 2).

Dígase también que la mayor evidencia que tiene la niñez de que en Estados 
Unidos hay mayores oportunidades, es mediante el dinero (remesas) que envían 
sus familiares (principalmente los padres). En este sentido, hay que señalar que 
Guanajuato es uno de los estados del país que recibe mayor número de remesas 
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motivos de migración desde la visión de niños y niñas de guanajuatoDibujo 1. Mi papá y mis dos tíos a Estados Unidos van (enunciado escrito en el dibujo). 
Elaborado por César, 10 años, escuela 1, Barrón, Salamanca.

Dibujo 2. De los problemas que enfrentan quienes se van. 
Elaborado por Paolo, siete años, escuela 3, San Nicolás, Salvatierra.
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a nivel nacional, lo cual también nos indica, en cierta forma, los elevados índi-
ces de la migración en la entidad.

La principal razón [de la migración] es pues la falta de empleo, porque nada más se 
cultiva la cebolla, pero es solamente una vez al año, entonces, los demás días del 
año no tenían trabajo; se dedicaban a la construcción, pero igual como había mu-
chos papás que se dedicaban a la construcción, pues, no había [trabajo] (Tomás, 
maestro de la escuela 1, Barrón, Salamanca).

Otro aspecto señalado, entre las causas a las que adjudican a la migración, 
es la necesidad de obtener ingresos para fiestas/bodas de los hijos e hijas. En 
la comunidad de Barrón se observó una diferencia en cuanto a los motivos de la 
migración y a la inversión de las remesas, ya que como se observa en la gráfica 1, 
un 10% de los niños entrevistado, mencionó que el dinero que mandan sus pa-
pás se usa para las bodas de los hijos/hijas. 

Mi papá se fue pa’ casar a mi hermano (Rita, 11 años, escuela 1, Barrón, Salamanca).

Porque se van a trabajar, porque aquí casi no les pagan mucho, porque a veces pue-
den juntar el dinero para darle el dinero a mis hermanos para que se casen (Mony, 
10 años, escuela 1, Barrón, Salamanca).

[Se van] para juntar dinero y hacer sus cosas. Un primo se fue porque ya quería 
hacer sus casas. Ya está en el norte y ya tiene 10 años (Eli, 11 años, escuela 1, BaEn 
cuanto a la materialización del beneficio del esfuerzo y del trabajo de los fa-
miliares en Estados Unidos, consideran que se ve reflejado especialmente en 
la construcción, mejoramiento o ampliación de sus viviendas en las comu-
nidades.

Mi papá se fue porque tenía más necesidades. Como antes no teníamos puerta y 
ahora ya la tenemos. Tenemos una chiquita pero ahora tenemos una grande. Desde 
que mi papá se casó con mi mamá, [la casa] era de tejas, ya lo arreglamos, echamos 
el techo (Maritza, 9 años, escuela 3, San Nicolás, Salvatierra).

Es que deben los papás trabajar para arreglar nuestras casas. […] Deben ganar di-
nero […], por eso el mío se quedó allá para que se quede un ratotote hasta miles, 
miles de años (Ana, 6 años, escuela 2, Santo Tomás, Salvatierra).

La reunificación familiar también es otro motivo importante al que adjudi-
can la migración. Esto lo señaló 5% de la población entrevistada en la escuela 
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primaria de San Nicolás (escuela 3). Es la necesidad de estar con aquéllos, lo 
que llega a provocar que las personas se vayan de sus comunidades. 

Luego de varios años en el país vecino, quienes ya están de forma legal inician 
trámites para gestionar la documentación de sus familiares en México para que pue-
dan visitarlos. Eso es lo que nos presenta una niña de Santo Tomás en el dibujo 3.

Las personas se van para conocer a su mamá, a su papá o tíos y para divertirse, para 

A pesar de lo anterior, en esta comunidad (San Nicolás) hay algunos niños 
que desconocen los motivos por los que sus padres decidieron migrar. En sus 
familias parece que no se “habla” mucho al respecto. 

Se fue cuando tenía 3 meses de edad. No sé por qué se fue, como que a veces era 
malo, por eso a veces le pegaba a mi mamá, pero no sé por qué se fue a Estados 
Unidos (Alfonso, 10 años, escuela 3, San Nicolás, Salvatierra).

No sé por qué se fue (Miriam, 7 años, escuela 3, San Nicolás, Salvatierra).

Dibujo 3. La partida (al país vecino).

Elaborado por Carmela, nueve años, escuela 2, Santo Tomás, Salvatierra.
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¡Hace bien harto, mi papá se fue! Mi papá vive en Morelia, un día vivía en Morelia con 
él y me vine. Mi mamá está en Estados Unidos. No sé […] sólo que me dejó aquí y el 
seis de enero me voy a ir para allá (Paulo, 7 años, Escuela 3, San Nicolás, Salvatierra).

Lo dicho hasta ahora constituye algunos de los resultados obtenidos en el 
trabajo de campo de este estudio, los cuales nos permiten realizar las precisio-
nes que a continuación se comparten.

Discusión

Los datos expuestos indican que en las tres comunidades de este estudio la po-
blación infantil señala motivos laborales y económicos como causa principal de 
la migración de sus familiares a Estados Unidos. Lo anterior se une a lo que la 
mayoría de autores señala como una de las principales causas del fenómeno mi-
gratorio: las de carácter económico. Monroy y Juan, por ejemplo, mencionan 
que las causas de la migración (nacional e internacional) de las familias campe-
sinas de nuestro país son originadas por la falta de oportunidades de empleo, 
también por las pocas expectativas laborales, “por el grado de marginación en 
que viven dentro de sus comunidades y por la búsqueda de mejores condiciones 
de vida de las familias” (2009: 126).

Los niños (cuyas edades oscilan entre los cinco y 12 años), aun los más 
pequeños (cinco años), en su mayoría, están conscientes de la falta de oportu-
nidades que se vive en sus comunidades. Ante el panorama anterior, la migra-
ción se vuelve parte de la tradición comunitaria, algo que (más que verse sólo 
como un escape) puede llegar a representar un mecanismo de acción social re-
forzado a través de los años, es decir, un imaginario que se transmite de genera-
ción en generación. Zapata et al. (2011) mencionan que la carencia de traba-
jo en el sector rural obliga a las personas a buscar empleo en la economía formal 
o informal. 

La expectativa que la comunidad ha creado en la niñez de Barrón (Sala-
manca), ha sido la de formar una familia y trabajar para proveerla. De esta for-
ma, el dinero destinado a las bodas se percibe como una buena inversión que 
cumple con las tradiciones de la comunidad, así el niño ocupará el rol del hom-
bre que provee, mientras que la niña se convertirá en la que procura y atiende a 
su familia. 

La migración también se ha convertido en una oportunidad para mejorar la 
calidad de vida a través de bienes materiales o inversiones en propiedades fami-
liares y en educación. Con ello, consideran logran tener un “estatus social más 
alto” e importante dentro de la comunidad, ya sea ofreciendo la mejor boda, la 
mejor fiesta o teniendo la casa más elegante y el coche más ostentoso. Quecha 
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(2001) señala a este respecto que en los últimos años los migrantes se van para 
poder reunir recursos que les permitan cubrir otros gastos (fiestas, estudios), lo 
cual consideran que también va a beneficiar a su familia, aumentando su presti-
gio social. Estas reflexiones en la niñez han sido influenciadas a través del pro-
ceso de socialización del fenómeno migratorio en las familias en sus comunida-
des (Del Carpio, Fernández, Mosqueda y Freitag, 2015).

El motivo constante como detonador de la migración es la situación econó-
mica y el bienestar social. Lo anterior nos hace subrayar aquello que señalan 
Martuscelli y Martínez, cuando afirman que la migración ocurre como una res-
puesta para mejorar la calidad de vida de las personas, por eso es que abando-
nan el país y van a otro “generalmente con mayor desarrollo, donde consideran 
que estarán en mejores posibilidades de desplegar sus capacidades personales y 
profesionales” (2007: 3). 

Arango (2003) señala que la migración ocurre como producto de decisio-
nes individuales tomadas por actores sociales cuando migran para mejorar su 
bienestar, ya que encuentran en otros lugares una mayor remuneración econó-
mica por su trabajo que la ofertada en sus lugares de origen, de esta forma los 
costes que se derivan de la migración se compensan con un mayor ingreso eco-
nómico. Múltiples son, pues, los motivos por los cuales la gente de nuestro país 
encuentra una posibilidad de mejorar su calidad de vida en la migración hacia 
Estados Unidos. 

Conclusiones 

Hay una serie de elementos simbólicos, psicológicos, culturales y familiares que 
se vinculan a los factores económicos y políticos dentro del fenómeno migrato-
rio, y al centrar la atención en la población infantil, todo lo anterior resulta más 
inquietante y enriquecedor. Este trabajo, visto desde la interpretación de la po-
blación infantil, trata de entender este fenómeno, recuperando con ello la parti-
cipación protagónica de la niñez, cuestionando la visión adultocéntrica con la 
que se ha realizado estudios sobre esta población. Aspectos que consideramos 
valiosos en este estudio.

Hay que señalar también que un área de oportunidad de esta investigación 
es realizar estudios transdisciplinarios y con metodologías mixtas en las que se 
recurra a técnicas de investigación, tanto cualitativas y como cuantitativas. 
Como fuere, este estudio ha permitido observar convergencias, pero también 
diferencias, entre la niñez de tres comunidades que, aunque pertenecientes a un 
mismo estado, presentan características únicas que demuestran la necesidad de 
actuar, pensar y analizar a la niñez en su propio contexto y desde sus propias 
particularidades.
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A este respecto hay que señalar que Estados Unidos continúa representan-
do, para buena parte de las familias de las comunidades de donde provienen los 
niños y niñas de este estudio, una opción ante las disparidades económicas. El 
fenómeno migratorio se percibe como una alternativa a las pocas opciones la-
borales existentes en su entorno, en donde no es la migración la que los separa 
de sus seres queridos, sino la falta de oportunidades dentro de una sociedad en 
la que prevalecen las desigualdades económicas y sociales. 

La evidencia principal que llega a tener la niñez del hecho de que en Esta-
dos Unidos se gana más dinero, son los regalos y las remesas que les envían a 
sus familias. Lo cual también consideran que proporciona prestigio social y les 
apertura posibilidades para seguir estudiando. Sin duda, quedan muchas aristas 
de investigación pendientes por abordar sobre el fenómeno migratorio y la po-
blación infantil desde el ámbito de las ciencias sociales. Resulta prioritario que 
desde el ámbito académico se continúen generando espacios e investigación 
que privilegien la participación protagónica de los niños y de las niñas, sus par-
ticularidades y su propio contexto. Pensar en la diversidad y en la pluralidad, 
resulta también prioritario. 
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Factores de personalidad predictores de crianza materna  
y su relación con la percepción de la misma en adolescentes

Pedro Solís-Cámara R.*
Miriam Íñiguez Galindo

Resumen

El estudio consistió en relacionar la personalidad de madres de adolescentes y 
sus actitudes hacia la crianza e identificar factores de personalidad predictores 
de crianza; y también se propuso para conocer las relaciones entre la personali-
dad materna y las percepciones de crianza de los adolescentes. Se eligió una 
muestra aleatoria de 100 adolescentes (51 niñas y 49 varones) y sus madres. Los 
adolescentes contestaron una escala de percepción de la crianza (Márquez, Her-
nández, Aguilar, Pérez y Reyes, 2007) y sus madres un inventario de personali-
dad (Costa y McCrae, 2008) y uno de actitudes de crianza (Solís-Cámara y Ba-
volek, 1995). Se encontraron correlaciones entre extraversión, amabilidad y 
responsabilidad materna y actitudes positivas de crianza, así como correlacio-
nes entre neuroticismo y actitudes de crianza negativas; los análisis de regresión 
múltiple permitieron identificar al neuroticismo y la amabilidad maternas como 
predictores de la crianza materna negativa o positiva, respectivamente. Los va-
rones adolescentes percibieron a sus madres con más calidez y control que las 
niñas; se halló una correlación negativa entre extraversión materna y rechazo 
percibido por los adolescentes; en los varones no se obtuvieron más relaciones, 
pero en las niñas se encontraron relaciones positivas entre calidez y extraver-
sión y responsabilidad maternas. En conclusión, se apoya la influencia negativa 
del neuroticismo materno en la crianza así como la influencia positiva de la 
amabilidad. Se propone que al estudiar la percepción de crianza se considere 
la relevancia de las diferencias por género y se comenta la importancia de los 
hallazgos en esta área para la investigación en crianza en general y para el dise-
ño de intervenciones para padres. 

Palabras clave: adolescentes, amabilidad, crianza, madres, neuroticismo.

✳ Datos parciales de este estudio fueron obtenidos del proyecto “Crianza, Temperamento y Personalidad”, con-
ducido en el Laboratorio de Psicología: Investigación e Intervención, de la Universidad de Guadalajara, México.
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Abstract

The main purpose of the study was to know the relationship between mothers’ 
personality and their parenting; as well as to know the relationships between 
mothers’ personality and the perception of their children regarding parenting. 
A sample (n = 100) of adolescents (51 girls and 49 boys), to whom we adminis-
tered a parenting inventory; we also administered a personality inventory and a 
parenting measure to their mothers. We found correlations of extraversion, 
agreeableness and conscientiousness with positive parenting, as well as correla-
tions between neuroticism and negative parenting; multiple regression analyses 
identified neuroticism and agreeableness as predictors of negative or positive 
parenting, respectively. Boys perceived their mothers with more warmth and 
control than girls; we found a negative correlation between maternal extraver-
sion and rejection as perceived by teenagers; in boys we did not find more rela-
tionships, but in girls we found positive relationships between warmth and 
mothers’ extraversion and responsibility. These findings support the negative 
influence of maternal neuroticism in parenting as well as the positive influence 
of agreeableness on rearing children. We propose that the study of adolescents’ 
parenting perceptions should take into account gender differences. We also 
point out the importance of these and previous findings for parenting research 
in general and for designing interventions for parents.

Keywords: adolescents, agreeableness, mothers, neuroticism, parenting.

Introducción

El modelo de los cinco grandes factores de personalidad (cgfp) se fundamenta 
en la psicología del rasgo y establece que los atributos de personalidad muestran 
diferencias individuales por medio de patrones consistentes de pensamientos, 
sentimientos y acciones; estos rasgos de la persona son consistentes a través de 
las situaciones y considerablemente estables a través del tiempo (McCrae, Cos-
ta, del Pilar, Rolland y Parker, 1998; Roberts, Kuncel, Shiner, Caspi y Goldberg, 
2007). Dicho modelo llegó a consolidarse gracias al trabajo de varios autores 
que fueron constatando la emergencia de cinco factores (e.g., Fiske, 1949; Nor-
man, 1963; Tupes y Christal, 1992). La conclusión general de los estudios con-
siste en afirmar que cinco factores son suficientes para describir la estructura de 
la personalidad (Costa y McCrae, 2008; Prinzie, Stams, Deković, Reijntjes y Belsky, 
2009). 

Por otra parte, el modelo de cgfp ha logrado consenso en la investigación 
mundial sobre la importancia de la personalidad en múltiples facetas de la vida 

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   108 18/01/18   1:42



109

factores de personalidad predictores de crianza materna

de los individuos (véase Kinnunen et al., 2012; Roberts et al., 2007). Sin embar-
go, un tópico de interés relativamente reciente es el de la relación entre la perso-
nalidad parental y la crianza. Hace pocos años, al realizar un metaanálisis del 
tema, Prinzie et al. (2009) comentaron su sorpresa al encontrar pocos estudios 
que consideraran la relevancia de la personalidad de los padres como fuente de 
influencia potencialmente relevante para un proceso de socialización funda-
mental, como la crianza. En dicho estudio se confirmó que altas puntuaciones 
en cualquiera de los siguientes factores, extraversión, amabilidad, responsabili-
dad y apertura, están relacionadas con crianza positiva (considerando dimen-
siones parentales de afecto, control y autonomía); mientras que bajas puntua-
ciones en neuroticismo muestran esta misma relación. Estos resultados se 
basaron en 30 estudios realizados a lo largo de 13 años y, como mencionan los 
mismos autores, permiten concluir con confianza que la personalidad parental 
es un recurso individual con influencia en la crianza (Prinzie et al., 2009). 

Como es de esperar en un estudio metaanalítico como el mencionado, se 
puede observar variedad de métodos para la valoración de la crianza (autorre-
porte, observación, mixto), diseños de investigación (transversal, longitudinal), 
edades de los niños (infancia hasta adolescencia), instrumentación (nueve tipos 
de pruebas de personalidad), y factores de personalidad incluidos (de 1 a 5). 
Todo esto permite una generalización bien fundamentada, mencionada antes, 
pero creemos que, a su vez, dificulta extrapolar los hallazgos a condiciones es-
pecíficas. Puesto que, inicialmente, nuestro interés ha sido relacionar los cinco 
factores de personalidad de padres de adolescentes con determinados patrones 
de crianza, en las siguientes secciones revisaremos la literatura especializada 
restringida a las características de este interés.

Personalidad

Una de las propuestas más ampliamente elaboradas para el estudio de los cgfp 
ha sido la de McCrae y Costa (1999; Prinzie et al., 2009). Costa y McCrae (2008) 
crearon el Inventario neo de la Personalidad (neo-pi, o neo pi-r, por sus siglas 
en inglés) y el Inventario neo de Cinco Factores (neo-ffi, por sus siglas en in-
glés), que es una versión breve del neo pi-r, para operacionalizar el modelo. 
A continuación se mencionan los factores y las características sobresalientes de 
la personalidad que evalúan estos autorreportes (Costa y McCrae, 2008): el neu-
roticismo (miedo, hostilidad, culpabilidad, depresión, ansiedad) se considera el 
factor más universal, debido a que, independientemente de la cultura, el idioma 
o el país de las personas, se presenta en mayor medida que los otros factores de 
la personalidad (McCrae et al., 1998); la extraversión (sociabilidad, asertividad, 
afecto); la apertura a la experiencia (curiosidad, imaginación, orientación inte-
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lectual y artística); la amabilidad o agradabilidad (altruismo, confiabilidad, mo-
destia, empatía); y, por último, la responsabilidad o conciencia (autocontrol, 
orden, orientación al logro).

En dicho estudio se exploran estos factores de personalidad con el neo-ffi, 
porque este instrumento ha sido traducido y adaptado a varios idiomas, inclu-
yendo al español, del cual existen baremos para España y varios países latinoa-
mericanos (Aluja, Blanch, Solé, Dolcet y Gallart, 2008; Costa y McCrae, 2008). 
En Latinoamérica los estudios apoyan su aplicación con una confianza acepta-
ble. Por ejemplo, en Perú, Martínez y Cassaretto (2011) reportaron una estruc-
tura factorial adecuada para el neo-ffi e índices de confiabilidad elevados para 
neuroticismo, extraversión y responsabilidad, y aceptables para apertura a la 
experiencia y para amabilidad. En México, con el inventario neo pi-r, se ha 
comprobado la esperada universalidad que sustenta el modelo cgfp (Aluja et 
al., 2008) y se ha reportado (Ortiz, 2006) que las confiabilidades más bajas co-
rresponden a apertura y amabilidad, como en Perú. 

Crianza y personalidad

De acuerdo con Grusec “socialización se refiere a la manera general con la cual 
los individuos son asistidos para adquirir las habilidades necesarias para fun-
cionar exitosamente como miembros de un grupo social” (2002: 143); los mo-
delos de crianza coinciden en conceptualizar este proceso de socialización como 
uno de naturaleza bidireccional (véase Rodríguez, Oudhof, González Arratia y 
Unikel, 2011; Solís-Cámara y Medina, 2014), es decir, los padres dirigen sus es-
fuerzos de socialización hacia los niños y éstos varían en la aceptación o recha-
zo de tales esfuerzos (Belsky y Jaffee, 2006). La importancia de la crianza para la 
socialización de los hijos ha sido ampliamente documentada (Maccoby, 2007); 
las evidencias con adolescentes han demostrado que estilos o prácticas de crian-
za negativos, tales como el rechazo y el control excesivo, se relacionan positi-
vamente con problemas de conducta externalizadores e internalizadores (e.g., 
Dishion y Patterson, 2006; Torrente y Vazsonyi, 2012). Mientras que estilos o 
prácticas de crianza positivos, como son el afecto, la participación y el apoyo, se 
relacionan negativamente con conductas externalizadoras e internalizadoras 
(e.g., Barrera et al., 2002; Weiss y Grolnick, 1991).

En cuanto a los estudios relacionando factores de personalidad de padres de 
adolescentes con determinados patrones de crianza, en una revisión del tema 
publicada en 2002, Belsky y Barends indican que la investigación sobre perso-
nalidad y crianza se enfoca en padres angloamericanos (en Estados Unidos), 
sobre todo en madres y en el periodo de la infancia y la niñez. En la revisión de 
Prinzie et al. (2009), se mencionan sólo dos estudios con padres de adolescentes 
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(M = 15.7 años de edad). Sin embargo, ambos estudios no son considerados 
aquí porque no evalúan la personalidad con el neo pi-r o el neo-ffi. Los auto-
res revisamos la investigación con fecha posterior al estudio de Prinzie et al. 
(2009), pero sólo encontramos unos pocos artículos relacionando personalidad, 
medida con el neo-pi o el neo-ffi, y la crianza en padres de adolescentes. 

Entre los estudios más recientes, se menciona el de Oliver, Guerin y Coff-
man (2009), quienes, a partir de una investigación realizada en los Estados Uni-
dos, reportan que en ambos padres el factor responsabilidad se relacionaba con 
una crianza que les facilita establecer límites a sus hijos, es decir que este rasgo 
parece favorecer el control por parte de los padres. Además, estos autores rela-
cionaron la crianza con la adaptación social de los adolescentes y encontraron 
que la responsabilidad facilitaba el ajuste de los adolescentes; también, padres 
con calificaciones altas en responsabilidad tenían hijos con menos problemas de 
conducta externalizadores. Por otro lado, en un estudio efectuado en Australia, 
Hughes y Gullone (2010) relacionaron la crianza, también de ambos padres, en 
términos de sus conductas ante las emociones negativas y expresividad emocio-
nal de sus niños y adolescentes (hasta los 18 años de edad) y la asociaron con la 
personalidad parental. Ellas reportan que los factores de personalidad que se re-
lacionaron positivamente con la crianza adecuada fueron apertura y amabilidad. 

En otro estudio, realizado también en los Estados Unidos, Shofield et al. 
(2012) obtuvieron un índice de personalidad parental compuesto por los facto-
res amabilidad, neuroticismo (que fue calificado inversamente para denotar es-
tabilidad emocional) y responsabilidad del neo-ffi; este inventario fue contes-
tado por los padres y los autores registraron características de crianza positiva 
(i.e., altos niveles de afecto y apoyo, y bajos de hostilidad y coerción) en sesiones 
en vivo con ambos padres y sus adolescentes. Sus resultados confirmaron rela-
ciones positivas entre el índice de personalidad parental y la crianza (alto afecto 
y baja coerción).

En un estudio realizado en Irán, Madahi, Javidi, Samadzadeh y Amini 
(2012) relacionaron las puntuaciones de personalidad en el neo-ffi con las ac-
titudes hacia la crianza de universitarios (edad 24 a 35 años); en ese trabajo las 
dimensiones de afecto y control fueron convertidas en los cuatro estilos de 
crianza tradicionales (i.e., autoritativo, autorizativo, permisivo y negligente), y 
los estilos fueron sometidos a análisis de regresión para cada factor de la perso-
nalidad. Aunque los autores no reportan si los universitarios tenían hijos, in-
cluimos este estudio porque el único resultado significativo fue que el estilo au-
torizativo (i.e., alto nivel de afecto y de control) era predictor del factor apertura, 
resultado semejante al de otros estudios aquí mencionados.

En el caso de países latinoamericanos, los autores no encontramos una sola 
publicación sobre este tópico, carencia que nos motivó más a realizar este estu-
dio por su importancia para conocer si las diferencias individuales (i.e., perso-
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nalidad) de las madres de un país latinoamericano (México) se relacionan con 
la crianza y cuáles son sus características. Cabe mencionar aquí que obtuvimos 
poca respuesta de padres varones y por eso sólo incluimos a madres. Por lo tan-
to, el primer propósito de este estudio consiste en analizar las relaciones entre la 
personalidad y las actitudes de crianza de madres de adolescentes e identificar 
qué factores de personalidad predicen la crianza. 

Un aspecto importante en cuanto a la valoración de las actitudes y creencias 
de crianza es que existe evidencia de que la cultura dentro de la cual los padres 
están inmersos determinará el cómo interpretarán, ya sea de manera positiva, 
negativa o neutral, algunas de las características de los niños y sus conductas en 
particular (Rubin et al., 2005). A partir de lo antes mencionado, en este estudio 
se decidió evaluar actitudes hacia la crianza a través de un instrumento tipifica-
do con población, semejante a la seleccionada para este estudio; se trata del In-
ventario de Paternidad para Adultos y Adolescentes (ipaa; Solís-Cámara y Ba-
volek, 1995). El ipaa está formulado para valorar actitudes parentales que 
pudieran representar un riesgo para los niños, y consta de cuatro dimensiones. 
Expectativas inapropiadas sobre el desarrollo de los niños: valora las habilida-
des y destrezas que se esperan de los niños de acuerdo a su etapa de desarrollo. 
Las expectativas inapropiadas surgen debido a la inadecuada percepción que los 
padres tienen de sí mismos y del desconocimiento de las capacidades y necesi-
dades de cada etapa del desarrollo del niño. Falta de empatía hacia las necesida-
des y sentimientos del niño: valora la conciencia del adulto sobre las necesi-
dades de los niños y su respuesta a ellas. Padres que valoran el castigo físico: la 
fuerte creencia en el valor del castigo físico es la tercera característica de los pa-
dres negligentes, dado que se refiere a actitudes que favorecen el castigo corpo-
ral como recurso para corregir comportamientos inadecuados de los niños. In-
versión del rol padre-hijo: la necesidad de invertir los roles adultos-niños se 
presenta cuando se espera que los niños sean sensibles a las necesidades de los 
adultos y responsables de su felicidad. Se ha demostrado la validez del ipaa 
como medida de abuso infantil en población mexicana (Solís-Cámara y Díaz, 
1991), además de haberse comprobado la validez de constructo y la confiabili-
dad de la normalización mexicana (Solís-Cámara, Rivera y Valadez, 1993), y su 
utilidad en estudios a través de culturas (Acevedo, 2000; Orozco et al., 2007).

En este estudio esperamos que las relaciones que encontremos entre los fac-
tores de personalidad maternos y la crianza sean semejantes a las reportadas en 
los estudios revisados antes, es decir, se esperaría que los factores responsabili-
dad, apertura a la experiencia y amabilidad, se relacionen con actitudes positi-
vas hacia la crianza (e.g., altas calificaciones de expectativas y empatía) y que el 
factor neuroticismo se relacione con actitudes negativas, como aquellas que fa-
vorecen el castigo corporal; además, creemos que el factor extraversión proba-
blemente se relacione también con actitudes positivas. 
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Percepción de la crianza

La literatura sobre la influencia y el papel que juegan los adolescentes en su pro-
ceso de socialización es muy extensa (e.g., Bartosova, Buresova, Cernak y Kuka-
nova, 2014; Mestre, Samper y Pérez, 2001; Oliva, Parra, Sánchez-Queija y López, 
2007). Esta área de estudio da importancia implícita al concepto de bidireccio-
nalidad en las relaciones padres-hijos (Belsky y Jaffee, 2006), y las evidencias 
muestran que los informes de los adolescentes son más confiables y revelan más 
consistencia y congruencia con el desarrollo social de ellos mismos que los in-
formes de sus padres, de quienes se señala, además, un mayor efecto de deseabi-
lidad social (véase Rodríguez, Del Barrio y Carrasco, 2009). En general, los ob-
jetivos de esos trabajos se pueden resumir en términos de la demostración de 
relaciones entre la percepción de crianza de los adolescentes y sus conductas 
sociales apropiadas, desviadas o problemáticas. 

En contraste con los objetivos de esos estudios, en éste nos preguntamos si 
las relaciones entre la crianza percibida por los hijos y la personalidad materna 
serán semejantes a las halladas entre la personalidad y la crianza cuando son las 
propias madres las que se autovaloran. En otras palabras, un propósito adicio-
nal de este trabajo es conocer si la percepción de crianza de los hijos adolescen-
tes se relaciona con la personalidad de sus madres. Al buscar estudios con un 
propósito semejante, los autores sólo encontramos un trabajo publicado (De 
Haan, Prinzie y Deković, 2009). Estos autores pidieron a los jóvenes que evalua-
ran a sus padres en afecto e hiperreactividad (i.e., predisposición a responder 
con enojo e impaciencia ante la conducta problemática de los hijos), y sus ha-
llazgos indicaron relaciones positivas entre afecto y los factores de personalidad 
materna de extraversión, amabilidad y otro, nombrado autonomía (i.e., capaci-
dad para tomar decisiones independientes), y también hallaron relación positiva 
entre hiperreactividad y neuroticismo, y negativa, entre hiperreactividad y ama-
bilidad. No encontraron relaciones con el factor de responsabilidad materna.

Por otra parte, se han propuesto métodos diversos para evaluar la crianza 
desde la perspectiva de los adolescentes, como es la entrevista (e.g., Parkin y 
Kuczynski, 2012) y el autoreporte (e.g., Oliva et al., 2007). Aquí lo que nos inte-
resa resaltar es que, independientemente del método y de que el estudio trate 
con estilos de crianza o con actitudes de crianza, comúnmente se incluyen uno 
o varios de los siguientes ejes conceptuales: emocionalidad (afecto-rechazo), 
control (firme-permisivo), involucración y comunicación (e.g., Bartosova et al., 
2014; Mestre et al., 2001; Oliva et al., 2007). Y por ello, para mantener la con-
gruencia de este estudio con la literatura de socialización con adolescentes, nos 
pareció de importancia analizar la percepción de ellos con términos concep-
tualmente semejantes. Así pues, se eligió el autorreporte Mis Memorias de Crian-
za (conocido como embu), que permite indagar respecto a la percepción que los 
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adolescentes tienen en torno a la crianza que, en tiempo presente, reciben de sus 
padres, y consta de tres subescalas: calidez, rechazo y control. El embu, en sus di-
ferentes versiones, es utilizado mundialmente con adolescentes (e.g., Pons, 1998; 
Ruchkin, Koposov, Eisemann y Hägglöf, 2001) y muestra validez y confiabilidad 
adecuadas en México (Márquez, Hernández, Aguilar, Pérez y Reyes, 2007). 

Finalmente, si consideramos los hallazgos del estudio sobre relaciones entre 
crianza y personalidad (De Haan, Prinzie y Deković, 2009) y los que tratan so-
bre el papel que juegan los adolescentes en la crianza (e.g., Bartosova et al., 2014; 
Mestre et al., 2001; Oliva et al., 2007), ¿qué podríamos esperar de este trabajo? 
Si la personalidad de los padres se relaciona con sus actitudes de crianza, es ra-
zonable suponer que esa personalidad se relacionará también con la percepción 
de crianza de los hijos. Sin embargo, no podemos asegurar que las relaciones 
serían semejantes debido a los hallazgos que indican que los adolescentes y los 
padres difieren en su percepción de la crianza (véase Márquez et al., 2007; Rodrí-
guez et al., 2009). Por otra parte, podemos esperar que los puntajes de calidez se 
relacionen positivamente con extraversión, amabilidad, apertura a la experiencia 
y responsabilidad, mientras que los puntajes de control y rechazo se relacionen 
negativamente con esos mismos factores, pero positivamente con el neuroticismo. 

En suma, este estudio tiene como primer objetivo relacionar la personali-
dad de madres de adolescentes y sus actitudes hacia la crianza e identificar fac-
tores de personalidad predictores de crianza y, como segundo objetivo, se pro-
pone conocer las relaciones entre la personalidad materna y las percepciones de 
los adolescentes respecto a la crianza que reciben de sus madres. 

Método

Se trata de una investigación empírica de estrategia descriptiva y con diseño 
transversal, correlacional simple y de regresión múltiple (Ato, López y Benaven-
te, 2013).

Participantes

Elegimos de manera aleatoria a 120 adolescentes asistentes a escuelas públicas 
de nivel secundaria (siete a nueve años de estudios), en cualquiera de los turnos 
(matutino o vespertino). Las escuelas están ubicadas en el occidente de México 
y fueron seleccionadas debido a que son las más grandes de la ciudad, facilitan-
do así la selección aleatoria de los adolescentes; ellos pertenecen a familias de 
nivel socioeconómico bajo. Sólo 100 adolescentes contestaron todos los instru-
mentos; de ellos, 51 fueron mujeres y 49 hombres; la media de edad fue de 13.6 
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años (DE = 1.08); 55% se encontraban cursando el primer grado, 28% el segun-
do grado, y 17% el tercer grado. Asimismo, se pidió a los padres de estos adoles-
centes que participaran; debido a que muy pocos padres aceptaron (< 20), en 
este estudio se presentan sólo los datos de las madres. Participaron 100 mujeres 
con una edad promedio de 39.4 años (DE = 7.22). De ellas, 86% vivían con su 
pareja y el resto no; 42% cursó solamente el nivel primaria, 45% la secundaria, 
11% la preparatoria y sólo 2% concluyó estudios de licenciatura; 78% se dedica-
ban al hogar, 11% eran empleadas y 11% comerciantes. 

Instrumentos

Cuestionario sociodemográfico. Requiriendo nombre, edad, escolaridad, estado 
civil y ocupación de las madres; y nombre, sexo, edad y año escolar de los hijos.

Inventario neo Reducido de Cinco Factores (neo-ffi; Costa y McCrae, 
2008). Es una versión breve del neo pi-r; dirigido a adultos y adolescentes como 
una medida para evaluar cinco factores de personalidad: neuroticismo, extra-
versión, apertura a la experiencia, amabilidad y responsabilidad. Se compone de 
60 reactivos, divididos en cinco escalas, cada una con 12 elementos. Incluye re-
activos como “A menudo me siento inferior a los demás”, “Soy una persona alegre 
y animosa”, “Tengo poco interés en andar pensando sobre la naturaleza del uni-
verso o de la condición humana”, “Tiendo a pensar lo mejor de la gente”, “Parece 
que nunca soy capaz de organizarme”. Los ítems se presentan en formato tipo 
Likert de cinco puntos: “en total desacuerdo”, “en desacuerdo”, “neutral”, “de 
acuerdo” y “totalmente de acuerdo”; altas puntuaciones indican mayor acentua-
ción del rasgo evaluado. El Manual de este instrumento reporta que el coeficien-
te alfa de los factores se situó entre .82 y .90 (Costa y McCrae, 2008). En este es-
tudio los valores de confiabilidad obtenidos por factor, fueron: neuroticismo 
(.62), extraversión (.67), apertura a la experiencia (.29), amabilidad (.60) y res-
ponsabilidad (.67). 

Inventario de Paternidad para Adultos y Adolescentes (ipaa-fa; Solís-Cáma-
ra y Bavolek, 1995). Instrumento que consta de 32 reactivos que recogen infor-
mación en torno a las actitudes de crianza de la población adulta (mayores de 
20 años) o adolescente (mayores de 12 años). Los ítems están distribuidos en 
cuatro subescalas: expectativas inapropiadas del desarrollo, falta de empatía, 
uso del castigo corporal e inversión del rol. Incluimos a continuación un ejem-
plo de un ítem de cada subescala, respectivamente: “Debe esperarse que los niños 
hablen antes de cumplir un año de edad”, “Los padres echan a perder a sus niños 
al cargarlos y consolarlos cuando ellos lloran”, “Los niños aprenden a portarse bien 
cuando se usa el castigo físico”, “Los niños deben ser los principales responsables de 
dar consuelo y cuidado a sus padres”. El ipaa se contesta eligiendo una de cinco 
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opciones tipo Likert que se presentan: “totalmente de acuerdo”, “de acuerdo”, 
“dudoso”, “en desacuerdo” y “totalmente en desacuerdo”. Altas puntuaciones in-
dican actitudes paternas más adecuadas y los puntajes bajos indican abuso po-
tencial hacia los niños. En cuanto a la confiabilidad del ipaa, el coeficiente alfa 
reportado en el Manual del instrumento para cada subescala en participantes 
adultos oscila entre .61 y .88 (Solís-Cámara y Bavolek, 1995). En este estudio, 
los valores alfa del inventario se situaron en .59 (empatía), 62 (expectativas), 77 
(castigo) y .83 (inversión).

Mis Memorias de Crianza (Márquez et al., 2007). Versión adaptada a pobla-
ción mexicana con base en el instrumento de Castro, Toro, Van der Ende y 
Arrindell (1993) y conocida como (embu-i; traducción del sueco: Egna Minnen 
Betraffande Uppfostran). Se trata de un cuestionario integrado por 33 ítems, di-
señado para población adolescente de entre los 12 y los 17 años de edad, que 
toma como referencia la percepción que los hijos tienen en cuanto a la crianza 
que sus padres les dan, clasificando la crianza parental en torno a tres factores: 
calidez emocional, rechazo y control. Incluye preguntas como “¿Te dice tu mamá 
que te quiere y te abraza o te besa?”, “¿Se preocupa tu mamá por saber qué haces 
cuando sales de la escuela, cuando vas con algún amigo etc.?”, “¿A tu mamá le 
gusta tu forma de ser?” Emplea formato tipo Likert de cuatro puntos: “no, nun-
ca”, “sí, algunas veces”, “sí, frecuente” y “sí, casi siempre”. Los puntajes máximos 
corresponden a la presencia acentuada de la dimensión medida. Para la adapta-
ción de este instrumento se reporta que el coeficiente alfa para la subescala de 
calidez fue de .88, para la de rechazo .75 y para la de control fue .65 (Márquez et 
al., 2007), mientras que los valores obtenidos en este estudio fueron .87 en cali-
dez, .65 en rechazo y .62 en control.

Procedimiento

Se acudió a dos escuelas secundarias para obtener la autorización para seleccio-
nar la muestra de adolescentes y, en cada turno, se eligieron al azar tres grupos, 
uno de cada uno de los tres grados escolares, a partir de lo cual se seleccionaron 
al azar 10 números de cada lista de asistencia, los cuales representaron los nom-
bres de 120 adolescentes, obteniendo al final un total de 100 voluntarios. En 
primera instancia se trabajó con las madres, para lo cual se les citó de manera 
grupal en la escuela de sus hijos, se les informó de manera general sobre el estu-
dio, pidiendo su colaboración. El orden en el que se les entregó los cuestionarios 
fue: datos socio demográficos, el ipaa y el neo-ffi, se les dieron las instruccio-
nes pertinentes, invitando a preguntar en caso de dudas. En otra sesión se traba-
jó con los adolescentes, a quienes reunidos en grupo se les solicitó que contesta-
ran primero algunos datos personales y después el embu-i.
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En el diseño y desarrollo del presente estudio fueron tomados en considera-
ción la Declaración de Helsinki de 2004 y aspectos del código ético del psicólo-
go (Sociedad Mexicana de Psicología, 2007), salvaguardando la integridad de 
los participantes y haciendo un uso confidencial y estrictamente científico de la 
información recabada.

Análisis de datos

A partir de los datos obtenidos, se realizaron análisis estadísticos utilizando el 
programa SPSS 18. Se obtuvieron estadísticas descriptivas de todas las variables 
y se analizó la adecuación a la distribución normal. Con la finalidad de relacio-
nar los puntajes de personalidad y crianza maternas, se obtuvieron correlacio-
nes Pearson o Spearman. Se argumenta que los factores de personalidad proba-
blemente no son independientes, ya que es más probable que conserven algún 
grado de asociación entre ellos y también es probable que dos o más de éstos 
puedan combinar su efecto sobre los puntajes de crianza. Un método para com-
probar estas posibilidades es el análisis de regresión múltiple (arm). Por ello, los 
puntajes de crianza maternos fueron las variables dependientes (criterio) y los 
factores de personalidad las variables independientes (predictoras) en los arm 
para las madres.

Resultados

En el cuadro 1 presentamos las medias aritméticas de los puntajes de las madres 
en el neo-ffi y el ipaa, y las de los adolescentes en el embu-i. Debido a la pobre 
confiabilidad obtenida con la subescala de apertura a la experiencia, ésta no se 
incluye en los resultados. Como se puede observar en el cuadro 1, las medias 
más altas de la personalidad materna pertenecen a los factores de responsabili-
dad, amabilidad y extraversión. Por otro lado, la media de las puntuaciones de 
las actitudes maternas hacia el castigo fue la mayor, seguida por la de inversión 
de roles. En lo que respecta a los adolescentes, éstos percibieron la crianza ma-
terna como mayormente cálida.
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Personalidad

Consideramos necesario corroborar el comportamiento de la prueba neo-ffi 
debido al poco conocimiento referente a esta prueba en muestras latinoameri-
canas, como es el caso de las madres de este estudio. Para ello se obtuvieron co-
rrelaciones Pearson intraprueba, que se presentan en el cuadro 2. En cuanto a 
las correlaciones significativas se observan magnitudes medianas en la mayoría 
de ellas, ya que son cercanas a .40, particularmente en las relacionadas con la 
variable responsabilidad. Las asociaciones indican que a mayor nivel de neuro-
ticismo, menor amabilidad y menor responsabilidad; a mayor extraversión, ma-
yor amabilidad y responsabilidad. También se observa en el cuadro 2 que a 
mayor amabilidad, mayor responsabilidad. 

Cuadro 2. Correlaciones entre los factores de personalidad materna

1 2 3 4
1. Neuroticismo —

2. Extraversión –.09 —

3. Amabilidad –.281 .362 —

4. Responsabilidad –.362 .392 .382 —

1 p < .01; 2p < .001.

Relaciones entre personalidad y crianza maternas

Respecto al primer objetivo del estudio, referente al análisis de la relación entre 
la personalidad de madres de adolescentes y sus actitudes hacia la crianza, obtu-
vimos las correlaciones bivariadas (Pearson de dos colas). En el cuadro 3 pre-
sentamos las correlaciones entre los factores de personalidad y las actitudes de 
crianza; las correlaciones significativas indican que las mamás con altas puntua-
ciones en neuroticismo mostraban expectativas inapropiadas del desarrollo in-

Cuadro 1. Medias y desviaciones estándar de las puntuaciones maternas en personalidad y crianza

Madres Adolescentes
neo-ffi ipaa embu-i

M DS M DS M DS

Neuroticismo 23.2 6.32 Expectativas 23.6 4.05 Calidez 40.5 8.57

Extraversión 29.0 6.34 Empatía 28.7 4.93 Control 22.4 4.39

Amabilidad 30.9 5.85 Castigo 35.8 7.27 Rechazo 12.3 3.29

Responsabilidad 31.7 5.68 Inversión 27.2 7.36
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fantil, falta de empatía y favorecían el castigo corporal hacia sus hijos. Para ex-
traversión encontramos que a más alta puntuación en este factor, mayor empatía 
hacia los niños. Para el factor de amabilidad, obtuvimos relaciones positivas con 
tres de las cuatro subescalas de actitudes; las madres con alta calificación en 
amabilidad mostraban expectativas adecuadas acerca del desarrollo infantil, 
eran empáticas y no invertían roles con sus hijos. Referente al factor de respon-
sabilidad, encontramos que a mayor responsabilidad materna, las actitudes eran 
más empáticas hacia los niños. 

Cuadro 3.  Correlaciones significativas entre los factores de personalidad maternos y sus actitudes 
hacia la crianza

N E A R
Expectativas –.241 .08 .191 .04

Empatía –.363 .201 .373 .211

Castigo –.292 .05 .18 .09

Inversión –.18 .14 .191 .16

Nota: N = neuroticismo; E = extraversión; A = amabilidad; R = responsabilidad. 
1 p < .05; 2p < .01; 3p < .001.

Previo a los análisis de regresión múltiple escalonados, obtuvimos las distri-
buciones, el sesgo y la curtosis de cada una de las variables por analizar; en to-
dos los casos se observaron distribuciones normales y los valores de sesgo y 
curtosis fueron cercanos a cero. Realizamos varios análisis de regresión, donde 
las variables dependientes (criterio) fueron expectativas, empatía, castigo e in-
versión, respectivamente y, las variables independientes, fueron los cuatro fac-
tores de personalidad. En todos los casos se ejecutó la estadística Durbin-Wat-
son para corroborar la presencia de autocorrelación en la muestra y todos los 
valores fueron cercanos a 2, indicativo de que las observaciones eran efectiva-
mente independientes. 

En el cuadro 4 se presentan los resultados de la contribución única de las 
variables que fueron predictoras significativas de alguna de las variables criterio. 
En el cuadro observamos que la única variable en entrar a la ecuación, como 
predictora de las expectativas, fue el factor neuroticismo, y se muestra su efecto 
significativo; la solución final y única, dado que éste fue el único factor signifi-
cativo (R = .236, R2 = .055, F (1, 98) = 5.75, p < .05), indica que el 5.5% de la va-
rianza explicada se debió al neuroticismo. Para empatía, los resultados del aná-
lisis indican que dos variables entraron en la ecuación como predictoras de la 
empatía, el neuroticismo y la amabilidad, y podemos observar en el cuadro 4 
la contribución única y significativa de cada una de estas variables. La solución 
única de amabilidad (R = .367, R2 = .135, F (1, 98) = 15.2, p < .001) revela que el 
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13.5% de la varianza explicada de empatía se debió a ese factor. Con el cambio 
significativo que aportó el factor N (ΔR2 = .073, p = .004), la solución final con 
ambas variables, amabilidad y neuroticismo (R = .456, R2 = .208, F (2, 97) = 
12.7, p < .001), indica que el 20.8% de la varianza explicada se debió a estos fac-
tores. El análisis para castigo indicó que la única variable en entrar a la ecuación 
como predictora fue el neuroticismo y en el cuadro 4 se observa su efecto signi-
ficativo; la solución única y final (R = .294, R2 = .086, F (1, 98) = 9.26, p < .01) 
indica que el 8.6% de la varianza explicada de castigo se debió a este factor. En el 
caso de la variable inversión del rol, la única variable en entrar a la ecuación 
como predictora fue la amabilidad, y en el cuadro 4 se muestra su efecto signi-
ficativo; la solución final y única, dado que sólo este factor fue predictor signifi-
cativo (R = .197, R2 = .039, F (1, 98) = 3.97, p < .05), indica que el 3.9% de la va-
rianza explicada se debió a amabilidad.

Relaciones entre personalidad materna y percepción de la crianza

El segundo objetivo del estudio se propuso para conocer la relación entre la 
personalidad materna y las percepciones de los adolescentes respecto a la crian-
za que reciben de sus madres. En primer lugar consideramos las posibles dife-
rencias en los puntajes de calidez, control y rechazo por género, ya que la 
muestra incluía tanto a niñas como a varones. Realizamos pruebas t de Student 
para cada variable; los resultados se presentan en el cuadro 5 que, como se 
puede observar, indican diferencias significativas para calidez, así como para 
control, pero no para rechazo; los puntajes más altos correspondieron a los 
varones. Obtuvimos las distribuciones, el sesgo y la curtosis de las primeras 
dos variables por género, debido a los resultados anteriores, y para rechazo con 

Cuadro 4. Análisis de regresión múltiple para variables predictoras de crianza materna

Variables B EE β t p R2

Criterio: Expectativas

Predictora: Neuroticismo –.15 .06 –.23 –2.40 .018 .055

Criterio: Empatía

Predictora: Amabilidad .24 .07 .29 3.07 .003 .135

                 Neuroticismo –.22 .07 –.28 –2.98 .004 .208

Criterio: Castigo

Predictora: Neuroticismo –.34 .11 –.29 –3.04 .003 .086

Criterio: Inversión

Predictora: Amabilidad .25 .12 .19 1.99 .049 .039
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la muestra total. Se observaron distribuciones normales y los valores de sesgo y 
curtosis fueron cercanos a cero para las dimensiones de calidez y control. Para la 
dimensión de rechazo se encontró que el sesgo (1.379) y la curtosis (1.928) se 
desviaban de lo esperado, es decir, acumulación de bajos puntajes y curva picuda. 

Cuadro 5. Pruebas t de los puntajes de crianza percibida de adolescentes por género

Adolescentes

Varones Niñas

M DE M DE t(98) p<

Calidez 44.1 7.01 37.2 8.63 4.36 .001

Control 23.4 4.23 21.4 4.34 2.35 .05

Rechazo 11.8 2.99 12.7 3.44 1.37 ns

Puesto que la distribución encontrada para la variable rechazo podía alterar 
las correlaciones Pearson, obtuvimos las correlaciones entre los factores de per-
sonalidad maternos y el rechazo con la prueba no paramétrica de Spearman 
para la muestra total; encontramos una correlación negativa entre extraversión 
materna y rechazo (Spearman, rho = -.19, p < .05). Para las dimensiones de con-
trol y calidez, realizamos correlaciones Pearson por género. Para los varones 
(n = 49) no encontramos correlaciones significativas entre los factores de perso-
nalidad y la calidez o el control. En contraste, para las niñas (n = 51) encontra-
mos relaciones significativas entre la extraversión y la calidez (r = .41, p < .001), 
y entre la responsabilidad materna y la calidez (r = .29, p < .05); la dimensión de 
control no mostró relaciones significativas.

Discusión

En primer lugar, nos parece necesario comentar sobre los puntajes de los facto-
res de personalidad presentados en este estudio y su comportamiento en térmi-
nos de las relaciones intraprueba. Estos datos son de importancia porque se es-
pera consistencia a través de estudios, pero también para su comparación en 
futuros estudios con muestras semejantes. Para conocer qué tan altas o bajas 
fueron las puntuaciones de las madres de este estudio, revisamos las normas es-
pañolas del Manual del neo-ffi (Costa y McCrae, 2008), así como un estudio 
(Martínez y Cassaretto, 2011) que presenta las medias aritméticas de otros tres 
países (Gran Bretaña, Estados Unidos y Perú). Las medias reportadas para neu-
roticismo van de 16 a 21 puntos, para extraversión de 27 a 33, para amabilidad 
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de 28 a 34 y para responsabilidad de 29 a 36; las puntuaciones de nuestra mues-
tra (cuadro 1) quedan dentro de esos rangos. La excepción fue para neuroticis-
mo, que está dos puntos por arriba del puntaje máximo de esas muestras, pero 
es razonable suponer que esta diferencia no es de mucha importancia. En cuan-
to a las correlaciones intraprueba, éstas son semejantes a las reportadas en otros 
estudios con instrumentos que valoran los cgfp (De Haan et al., 2009; Torrente 
y Vazsonyi, 2012). Específicamente, con el neo pi-r se ha reportado la relación 
positiva entre responsabilidad y amabilidad, y las relaciones negativas entre 
neuroticismo y responsabilidad y amabilidad (Aluja et al., 2008), que son seme-
jantes a las de este estudio con el neo-ffi.

Con respecto al factor de apertura a la experiencia, se ha encontrado que se 
relaciona con actividades de crianza positivas en países como Australia (Hughes 
y Gullone, 2010) e Irán (Madahi et al., 2012), pero llama la atención que este 
factor es el que mostró la confiablidad más baja en Perú y México, como lo 
mencionamos al revisar la literatura (Martínez y Cassaretto, 2011; Ortiz, 2006). 
Además, Ortiz (2006) menciona en su estudio que, en la comparación de la ver-
sión en español del neo pi-r con la de Estados Unidos, se reportó una confiabli-
dad de .40 para apertura. En este estudio obtuvimos una confiabilidad muy po-
bre con dicho factor y por eso no lo incluimos en los análisis.

En cuanto al primer objetivo de nuestro estudio esperábamos encontrar 
que los factores de responsabilidad, apertura y amabilidad se relacionaran con 
actitudes positivas hacia la crianza (e.g., altas calificaciones de expectativas y 
empatía), y que el neuroticismo se relacionara con actitudes negativas, como 
aquellas que favorecen el castigo corporal; esperábamos también que la extra-
versión se relacionara con actitudes positivas. Revisaremos a continuación 
nuestros hallazgos en contexto con la literatura pertinente, con excepción del 
factor apertura que se excluyó. Encontramos que la extraversión estuvo relacio-
nada a la empatía, esto es, mujeres cordiales, con emociones positivas y gusto 
por la actividad gregaria fueron asimismo mamás con una actitud positiva res-
pecto a las necesidades de sus niños. Por otra parte, los hallazgos sobre las rela-
ciones entre extraversión y crianza han sido contradictorios (e.g., Clark, Ko-
chanska y Ready, 2000; Kochanska, Friesenborg, Lange y Martel, 2004; Spinath 
y O’Connor, 2003). Nuestros resultados coinciden con quienes afirman que di-
cho factor de la personalidad puede estar relacionado con características como 
el afecto positivo y la sensibilidad hacia las necesidades de los niños (Prinzie et 
al., 2009), pero la extraversión no mostró poder predictivo, por lo que su im-
portancia parece ser menor para las actitudes hacia la crianza de madres con las 
características estudiadas aquí. Otro factor que también estuvo relacionado con 
la empatía fue el de responsabilidad; las mujeres responsables, caracterizadas 
por rasgos como el autocontrol, la planificación y la organización en general, 
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fueron más empáticas hacia las necesidades y sentimientos de sus hijos, pero la 
responsabilidad tampoco mostró poder predictivo. 

Encontramos que el factor de la personalidad que parece tener mayor rela-
ción con la crianza es el neuroticismo. Las relaciones entre este factor y las acti-
tudes de crianza fueron más fuertes que las de otros factores (cuadro 3) y, en los 
análisis de regresión, el neuroticismo fue la variable contribuyente de la varian-
za de tres de las cuatro actitudes estudiadas. Dichos hallazgos favorecen la con-
ceptualización mencionada antes que considera a este factor más universal que 
los otros (McCrae et al., 1998). Los resultados con neuroticismo, que engloba 
rasgos de personalidad tales como ansiedad, impulsividad, hostilidad e inesta-
bilidad emocional, entre otros (Costa y McCrae, 2008), indican relaciones nega-
tivas con las expectativas, la empatía y el castigo. Al parecer, al exacerbarse ras-
gos como los mencionados es más probable que las madres presenten 
expectativas inapropiadas sobre el desarrollo de los hijos, carencia de actitudes 
empáticas y predisposición al uso del castigo corporal. Esto podría implicar 
riesgos para los hijos, al ser vulnerables de llegar a sufrir negligencia y/o vio-
lencia por parte de sus padres. Aunque los autores reconocemos que las rela-
ciones reportadas no implican causalidad, la subescala de castigo corporal del 
instrumento para valorar actitudes de crianza ha demostrado discriminar entre 
padres negligentes y padres promedio (Acevedo, 2000; Solís-Cámara y Bavo-
lek, 1995).

Otro factor relacionado con varias actitudes maternas hacia la crianza fue el 
de amabilidad. Como vimos, las mujeres más amables, altruistas, simpáticas y 
satisfechas de ayudar a los demás, fueron más empáticas hacia sus hijos, es decir, 
es probable que estas mujeres tengan una actitud atenta hacia las necesidades y 
sentimientos de los niños. Las madres tuvieron, además, expectativas apropia-
das acerca de las capacidades y habilidades de acuerdo a la edad de los niños y, 
finalmente, tuvieron claro el rol que como madres les corresponde. Los análisis 
de regresión confirmaron que la amabilidad materna es una importante variable 
predictora de actitudes positivas de crianza.

Para conocer si estos resultados son consistentes con los que presentamos al 
revisar la literatura, a continuación los comparamos. Oliver et al. (2009) y Sho-
field et al. (2012) reportaron que la responsabilidad se relacionaba con una 
crianza adecuada (establecimiento de límites o altos niveles de afecto y bajos de 
hostilidad, respectivamente). En este estudio, la responsabilidad, como vimos, 
se relacionó con actitudes empáticas, lo que implica niveles altos de afecto, pero 
el factor no fue predictor significativo. Por su parte, Hughes y Gullone (2010) y 
Madahi et al. (2012) reportaron que el factor de personalidad que se relacionaba 
positivamente con la crianza era la apertura a las experiencias. Pero nosotros 
tuvimos que descartar este factor de los análisis. Hughes y Gullone (2010) y 
Shofield et al. (2012) encontraron relación semejante a la nuestra con el factor 
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de amabilidad, es decir, su poder predictivo de actitudes de crianza positiva 
como la responsividad ante los hijos. Finalmente, Shofield et al. (2012) encon-
traron que el neuroticismo (calificado inversamente para denotar estabilidad 
emocional) también se relacionaba con características de crianza positiva (i.e., 
altos niveles de afecto y apoyo, y bajos de hostilidad y coerción), y nuestros re-
sultados son congruentes con su hallazgo. 

En breve, los hallazgos de este estudio y los revisados concuerdan con la 
importancia del neuroticismo y la amabilidad y, parcialmente, con la responsa-
bilidad como factores relacionados con la crianza. Sin embargo, ¿cómo explicar 
las asociaciones entre ciertas diferencias individuales y diversas actitudes de 
crianza? En este estudio, la muestra estuvo formada por madres mexicanas, la 
valoración de la personalidad se realizó con el neo-ffi y la crianza se evaluó 
con una medida de actitudes hacia la crianza en general. Para contestar la pre-
gunta nos gustaría revisar hallazgos con madres latinoamericanas, pero como 
señalamos en su momento, no sabemos de estudios con ellas. Por lo tanto, ade-
lantar explicaciones implica necesariamente cierto grado de conjetura. Un re-
ciente estudio metaanalítico (McCabe, 2014) ofrece hallazgos y explicaciones 
novedosas, cuyo objetivo fue establecer la relación entre características de per-
sonalidad, psicopatología y comportamiento parental. El análisis de McCabe es 
importante para este estudio, al menos por dos razones. En primer lugar, por-
que actualiza estudios metaanalíticos previos, incluyendo el que revisamos en 
este estudio (Prinzie et al., 2009), y, en segundo, porque incluye sólo a madres 
con niños de un año de edad y mayores. Los análisis iniciales de McCabe (2014) 
confirman que bajos niveles de neuroticismo y altos niveles de extraversión, 
amabilidad y responsabilidad están asociados con la crianza positiva o adaptati-
va, como la nombra el autor. Pero estos resultados fueron descartados más ade-
lante, ya que surgieron hallazgos novedosos, sugiriendo que sólo el neuroticis-
mo y la amabilidad parecen relacionarse diferencialmente con las dimensiones 
de crianza de afecto o control, dependiendo de las subdimensiones incluidas al 
valorar el afecto o el control. 

Esto es, debido a que algunos estudios incluyen al rechazo y otros a la acep-
tación como parte de su método de medida del afecto, McCabe (2014) incluyó 
estas subdimensiones como variables moderadoras. Por ejemplo, los resultados 
en cuanto al neuroticismo indican que las relaciones con el afecto son más gran-
des en estudios que incluían la subdimensión de rechazo (o sea, una variable de 
crianza negativa) que en los estudios que incluían la de aceptación (o sea, una 
variable positiva). De acuerdo con McCabe este hallazgo es consistente con las 
evidencias empíricas que señalan que las personas neuróticas están predispues-
tas a experimentar irritabilidad y hostilidad y, debido a esas características psi-
cólogicas, se puede esperar que el neuroticismo se relacione con incrementos en 
los comportamientos de hostilidad y rechazo, más que con conductas de parti-

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   124 18/01/18   1:42



125

factores de personalidad predictores de crianza materna

cipación y apoyo (i.e., aceptación). Además, los análisis de senderos (path analy-
sis) realizados por ese autor indicaron que la amabilidad y los problemas inter-
nalizadores podían explicar significativamente más varianza del afecto y control 
maternos que las otras características psicológicas o de personalidad, pero ama-
bilidad, fue la variable de mayor relevancia para el afecto materno, y sólo la 
magnitud de la relación entre amabilidad y crianza no varió en los análisis uni-
variados y multivariados. Esto sin considerar las relaciones entre psicopatología 
y crianza.

Puede ser prematuro adelantar argumentos a favor de la importancia del 
neuroticismo y la amabilidad como rasgos de suma relevancia para la crianza, 
pero es posible que este tipo de hallazgos (McCabe, 2014) expliquen, por ejem-
plo, por qué en nuestro estudio neuroticismo fue en mayor grado predictor de 
castigo corporal (i.e., hostilidad), y en menor grado, de pobres expectativas so-
bre el desarrollo de los niños y de falta de empatía (i.e., rechazo). McCabe (2014) 
señala que fue sorprendente que sólo dos de 12 características psicológicas o de 
personalidad estudiadas mostraran relaciones diferenciales con la crianza, de-
pendiendo de la subdimensión tratada, pero que dada la complejidad del tema 
se requieren estudios adicionales. Y concluye que el análisis de senderos meta -
analítico demostró que la integración de la literatura sobre personalidad-crian-
za y psicopatología-crianza derivó en un patrón de resultados diferente al de 
estudios previos sobre crianza, y que estos hallazgos pueden favorecer una me-
jor comprensión del tema y también la planeación de intervenciones más ade-
cuadas para padres.

En suma, a pesar de la escasa literatura disponible, las evidencias apoyan la 
noción de que la personalidad materna con alto grado de neuroticismo está re-
lacionada y es predictora de una crianza con características menos positivas, 
mientras que un alto grado de amabilidad está relacionado y es predictor de una 
crianza positiva. Como hemos visto, el concepto de crianza, aun cuando se deli-
mite en las dimensiones de afecto y control, puede incluir diferentes subdimen-
siones que parecen generar relaciones diferenciales. Por ello, es importante in-
sistir que los bajos puntajes de crianza en este estudio se refieren a una menor 
sensibilidad hacia las necesidades de los hijos, pobres expectativas sobre el de-
sarrollo de los niños, estrategias parentales de afrontamiento autoritarias que 
favorecen el uso de castigo corporal, y prácticas de crianza incongruentes con el 
rol o papel que se espera de la madre y de los niños. 

Respecto al segundo objetivo de este estudio, dirigido a conocer la relación 
entre la personalidad materna y la crianza que les dan a sus hijos de acuerdo a la 
percepción de estos últimos, los puntajes de las tres dimensiones de percepción 
de crianza son semejantes a los de otros estudios con el embu, pero en ellos no 
se reportan análisis por género (Márquez et al., 2007; Pons, 1998; Ruchkin et al., 
2001). Esto sorprende porque las diferencias por género son ampliamente reco-
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nocidas en la literatura de crianza (Mestre et al., 2001; Oliva et al., 2007). Nos 
parece interesante comentar que, en su reporte con miles de adolescentes, 
Tur-Porcar, Mestre, Samper y Malonda (2012) observaron que para los adoles-
centes varones la influencia de las madres fue mayor que para las niñas; los va-
rones de nuestro estudio percibieron en sus madres mayor control y calidez 
(i.e., afecto) que las niñas, lo que es consistente con la observación anterior.

Por otra parte, los resultados parecen desalentadores en cuanto a las relacio-
nes entre personalidad materna y crianza percibida, dado que no encontramos 
relaciones para la submuestra de adolescentes varones. Sin embargo, las relaciones 
positivas entre extraversión materna y calidez, y entre responsabilidad materna y 
calidez tienen sentido, ya que indican que madres cordiales, que expresan emocio-
nes positivas y que son organizadas en general, fueron percibidas por las niñas 
como afectuosas; estos hallazgos son semejantes a los de las madres, donde extra-
versión y responsabilidad se asociaron con actitudes empáticas. Se reconoce que la 
personalidad materna responsable está asociada a un mayor interés hacia los hijos, 
lo cual implica brindarles mayor grado de atención y cariño (Clark et al., 2000). 
Además, la relación extraversión-calidez es semejante a la de afecto y extraversión 
reportada por de Haan et al. (2009), aunque ellos no encontraron relaciones con el 
factor de responsabilidad materna. Como vimos, encontramos también una rela-
ción negativa entre la extraversión materna y el rechazo percibido por los adoles-
centes de ambos géneros, relación que no fue muy fuerte, pero sugiere que las 
madres más extrovertidas son percibidas con menos rechazo por todos sus hijos. 

Este estudio presenta varias limitaciones. En primer lugar, cabe mencionar 
que el bajo nivel socioeconómico de la muestra estudiada (i.e., mujeres dedica-
das sólo al hogar y con niveles básicos de escolaridad), limita la generalización 
de los resultados. Sin embargo, también debemos señalar que la mayoría de los 
estudios sobre el tema incluyen muestras no latinoamericanas y del nivel so-
cioeconómico medio, lo que resulta una limitante. En segundo lugar, al incluir 
sólo a madres se limita el alcance de los resultados, pero ha sido la tónica mun-
dial (McCabe, 2014) y nos permitió comparar nuestros resultados de forma más 
clara. Sugerimos replicar el presente estudio con una muestra más heterogénea 
y mayor, que incluya a los padres y no sólo a las madres, con la finalidad de ge-
neralizar los hallazgos. Asimismo nos parece que se deberían incluir reportes 
del estatus psicológico de los adolescentes para relacionarlo con las percepcio-
nes de crianza. Finalmente, a pesar de lo modesto de este estudio, hasta donde 
sabemos es el único esfuerzo latinoamericano y creemos que los resultados 
aportan hallazgos sobre las relaciones entre personalidad y crianza. Estos ha-
llazgos pueden ser útiles para la investigación de crianza en general y para el 
desarrollo de programas de intervención para padres.
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Resumen

El manejo que se hace de la información determinará y permitirá a su vez esta-
blecer algunos patrones de comportamiento y con ello la manifestación de con-
ductas hacia cierto objeto, por lo que el estudio de los estereotipos de género se 
convierte en una forma de observar y a su vez predecir dichas conductas. Por 
ello el objetivo de este trabajo fue determinar los estereotipos de género ideal y 
real de acuerdo con el sexo. La técnica de redes semánticas naturales permite la 
aproximación al objeto de estudio, y dar cuenta de cómo las mujeres tienen una 
mayor discordancia entre el real e ideal de lo que implica ser masculino, mien-
tras que los hombres manifestaron un significado más acorde de lo que implica 
ser femenina tanto en el ideal como en el real. Lo anterior permite establecer que 
efectivamente se siguen esperando ciertos comportamientos propios del hombre 
y la mujer, pero que la discrepancia que presentan las mujeres con respecto al 
hombre se convierte en un punto imperante de análisis para la salud mental.

Palabras clave: real e ideal de género, estereotipo, sexo, cognoscitivismo.

Abstract

The handling is information determined and will in turn establish certain pat-
terns of behavior and thus the manifestation of behaviors towards certain ob-
ject, so that the study of gender stereotypes becomes a way of observing and 
turn predict such behavior. Therefore the aim of this study was to determine the 
stereotypes of ideal and real gender according to sex. The Technique of Natural 
Semantic Networks approach allows the object of study, and report how is that 
women have a greater discordance between real and ideal of what it means to be 
male; while men expressed more in line of what it means to be feminine in both 
the ideal and the real meaning. Thus establishing that actually still waiting for 
certain own behaviors of men and women, but the discrepancy presented by 
women relative to men becomes a prevailing point of analysis for mental health.

Keywords: real and ideal of gender, stereotypes, sex, cognitivism.
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El aspecto cognitivo del género

Intentar explicar las diferencias entre hombres y mujeres, desde un aspecto bio-
lógico, es lo que se ha denominado una explicación reduccionista y simplista, es 
por ello que la psicología cognitiva no sólo se centra en los procesos psicológi-
cos, su historicidad y significación, sino que los enlaza con la psicología del gé-
nero en sus posturas críticas. Lo que ha permitido la explicación no exclusiva 
desde lo psicológico, sino también desde lo social (Pastor, 1998). 

Fundamentalmente, la psicología cognitiva enfoca y enfatiza sus principios 
en aspectos sociales, pues el hombre construye su mundo a partir de sus expe-
riencias previas, o bien, su conocimiento es la realidad construida socialmente. 
Es decir que nada de lo que la persona conoce es individual, sino que está per-
meado por el carácter interpersonal, lo que hace que se construya a partir de los 
otros. 

De ahí que las discusiones y estudios de género hayan tenido tanto impacto 
en la sociedad no sólo científica, sino civil. Independientemente de los tonos y 
colores que se le coloquen, el género es una construcción social, que no siempre 
está ligado al sexo o a la preferencia sexual.

En este sentido, la psicología cognitiva ha permitido estudiar los esquemas 
mentales no sólo como una forma de explicar el comportamiento, sino también 
de predecirlo, pues las experiencias previas, bajo una observación adecuada y 
determinada, son las guías de acción de los sujetos. 

Género

Los estudios de género se remiten precisamente a estudiar las interacciones en-
tre hombres y mujeres, bajo dos premisas fundamentales que no son excluyen-
tes, sino complementarias: la feminidad y la masculinidad. Sin embargo, la his-
toria de éstos no lo ha plasmado así, pues en un principio se da prioridad a 
estudiar a la mujer como un ente bajo el dominio del hombre. No obstante, al 
paso del tiempo se vuelve imperante recuperar el espacio de la masculinidad, y 
contemplar a la feminidad y a la masculinidad, como dos aspectos de comple-
mentación para comprender el mundo actual. 

El género ha sido descrito por Lamas (2007) como:

El conjunto de creencias, prescripciones y atribuciones que se construyen social-
mente tomando a la diferencia sexual como base. Esta construcción social funciona 
como una especie de “filtro” cultural con el cual se interpreta al mundo, y también 
como una especie de armadura con la que se constriñen las decisiones y oportu-
nidades de las personas dependiendo de si tienen cuerpo de mujer o cuerpo de 
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hombre. Todas las sociedades clasifican qué es “lo propio” de las mujeres y “lo pro-
pio” de los hombres, y desde esas ideas culturales se establecen las obligaciones 
sociales de cada sexo, con una serie de prohibiciones simbólicas [§ 1].

Al respecto, Martínez y Bonilla (2000) apuntan que el género no está en la 
diferencia sexual, sino que estriba en los factores sociales encaminados a seña-
lar la diferencia. Por lo tanto, el género está definido no por la objetividad, sino 
por la subjetividad, ya que el mundo de significaciones se gesta desde el naci-
miento y se va apropiando con la edad.

Estereotipo de género

En 1922 Lippmann (citado por Morales, Moya, Gaviria y Cuadrado, 2007) es 
pionero en introducir el término estereotipo a la psicología social para referirse 
al conjunto de ideas y actitudes que forman una imagen mental sobre algo o al-
guien. Para el autor, los estereotipos eran estructuras cognitivas que facilitaban 
el manejo de la información proveniente del mundo exterior, y éstos eran deter-
minados por la cultura del sujeto. En este sentido, Morales, Moya, Gaviera y 
Cuadrado han señalado que definir un estereotipo es algo complejo, entendien-
do el concepto como las imágenes que el individuo tiene fijadas en su cabeza, 
sobre si una persona o cosa pertenece a cierta categoría.

Entonces, los estereotipos de género son las creencias, expectativas y atribu-
tos sobre los comportamientos sociales que se esperan de un hombre o una mu-
jer y que tendrían que coincidir con su sexo. Las creencias están profundamente 
sostenidas por el fundamento psicológico y las conductas que pertenecen a cada 
sexo en realidad; el estudio de las diferencias sexuales psicológicas es un intento 
de ver qué tan acertados son estos estereotipos (Gross, 2004).

En este mismo sentido, Oliveira y Amancio (2002) señalan que los estereo-
tipos son precisamente ideologizaciones que llevan a comportamientos colecti-
vos, así como al desempeño de roles sexuales. Entonces, los estereotipos de gé-
nero son divididos en femeninos y masculinos, y están regulados por el 
contexto cultural en el que se desarrolla el sujeto. Sin embargo, cuando no se 
cubren, van a repercutir de manera negativa en el estado mental de las perso-
nas, ya que afecta su propia imagen y autoestima. Rojas (2009) ha señalado que 
el medio sociocultural es determinante en el proceso de salud enfermedad y 
con respecto a los estereotipos de género no es diferente, pues es precisamente 
la subjetividad la que marca lo que hombres y mujeres deben hacer y lo que se 
espera. Pero cuando no se cubren el sujeto es juzgado, lo que pone en riesgo su 
salud mental. 
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Femenino-masculino

Todo parece indicar que el hombre y la mujer siempre han sido objeto de clasifi-
cación y tipificación social, por lo que estas categorías de análisis han tenido 
como objetivo contemplar los papeles, deberes, normas y acciones que a cada 
uno le toca desempeñar (Fernández, 2007). Actualmente todavía prevalecen di-
ferencias que sientan sus bases en el México de los años sesenta, ya que las mu-
jeres se siguen mostrando ante todo como expresivas y afiliativas, orientadas 
hacia la dependencia (económica) de los varones y la familia; en comparación, 
los hombres se definen instrumentales, trabajadores, proveedores, cerca de las 
diversiones y altruistas (Díaz-Guerrero, 2006).

Al respecto, Montesinos (2002) menciona algunos estereotipos que están 
marcados dentro de la sociedad:

los estereotipos masculinos son: agresividad, independencia, dominancia, emotivi-
dad oculta, competitividad, mentalidad lógica, capacidades para los negocios, di-
rectividad, sentimiento de no ser fácilmente herido, aventurero, nunca llora, lide-
razgo, seguir de sí mismo, ambicioso, independiente, piensa tener superioridad en 
la mujer. Mientras que los estereotipos femeninos son: discreción, amabilidad, reli-
giosidad, sentimental, dependiente, callada, expresa tiernos sentimientos, interesa-
da por la imagen propia.

Díaz, Rivera y Sánchez (2001) reportan un profundo cambio en los este-
reotipos de la mujer mexicana, al encontrar en una muestra respectiva de los 
mexicanos ciertas características instrumentales, anteriormente, imperio de 
los hombres, tales como ser responsables, trabajadores y hasta proveedores, 
ahora son percibidas en mayor medida como típicas e ideales en ellas, que en 
ellos. 

Seidmann, Bail Pupko, Vera, Vidal, Thomé y Di Lorio (2008) señalan que 
los estereotipos de género se mantienen a pesar del tiempo, ya que no se obser-
van rupturas en el discurso dominante sobre lo que se espera de un hombre y 
una mujer, estableciendo con ello que los hombres han sido abordados desde un 
espacio público, mientras que a la mujer se le ubica en el ámbito privado. Lo que 
lleva a pensar en dos categorías preexistentes, por lo que se convierten en dadas 
y naturales.

Estos mismos autores, señalan que a pesar de ello, sí existen diferencias en-
tre los hombres y las mujeres. Los hombres, con respecto a su estereotipo, se re-
fieren más a aspectos externos sobre los que actúan, y las mujeres visualizan 
preferentemente los internos, enfatizando los sentimientos negativos. Entonces, 
el varón debe ser atractivo, tener control, ser fuerte, aguantar, valerse por sí mis-
mo, lo contrario que se espera de la mujer. 
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Método

Participantes

La muestra no probabilística de tipo propositivo consistió en 200 alumnos de 
universidad pública, ubicada en la zona sur del Estado de México, México, los 
cuales se encontraban en los niveles avanzados de la formación en psicología y 
administración.

Técnica

La técnica utilizada para recabar la información fue la de Redes Semánticas Na-
turales de Figueroa, Gonzales y Solís (citado por Valdez, 2002), la cual se consi-
deró para obtener el significado por medio de la palabra estímulo: ¿Cuál es el 
estereotipo real del género femenino?, ¿Cuál es el estereotipo ideal del género 
femenino?, ¿Cuál es el estereotipo real del género masculino?, ¿Cuál es el este-
reotipo ideal del género masculino?

Procedimiento

Las aplicaciones se realizaron de manera grupal, con indicaciones verbales so-
bre cómo contestar la técnica, para lo cual se les dio un ejemplo y se aseguró que 
todos hubieran comprendido la instrucción, informando que era con fines de 
investigación y augurando la confidencialidad de los datos. El tiempo de contes-
tación fue de 12 minutos, aproximadamente. Además, todos los sujetos partici-
paron de manera voluntaria. 

Para realizar esta técnica de manera correcta es necesario solicitar a los su-
jetos que realicen dos tareas fundamentales: 1) que definan con una lista de pa-
labras al estímulo señalado; 2) posteriormente, que jerarquice todas las palabras 
que dieron como definidoras.

Una vez que se llevó a cabo la aplicación, se procedió a la obtención de los 
cuatro principales valores o resultados, con los cuales se podrá analizar la infor-
mación generada por los sujetos (Valdez, 2002). Los valores que se obtuvieron 
fueron los siguientes: 

Valor J: resulta del total de las palabras definidoras, que son generadas por los 
sujetos para definir el estímulo en cuestión.
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Valor M: Es el resultado que se obtiene de la multiplicación que se hace de la 
frecuencia por la aparición de la jerarquía, obtenidas por cada una de las pala-
bras definidoras generadas por los sujetos.

Conjunto SAM: De acuerdo con el procedimiento propuesto por Figueroa, Gon-
zález y Solís (citados por Valdez, 2002), se decidió, de manera atributiva, que el 
conjunto SAM era el grupo de las 15 palabras definidoras que obtuvieron los 
mayores valores M totales. El conjunto SAM es el indicador de las palabras defi-
nidoras que conforman el núcleo central de la red, ya que es el centro mismo del 
significado que tiene un concepto.

Valor FMG: Este valor se obtiene para todas las palabras definidoras que confor-
man el conjunto SAM a través de la sencilla regla de tres, tomando como punto 
de partida la palabra definidora con el valor M más grande, representando el 
100%. Este valor es el indicador, en términos del porcentajes, de la distancia se-
mántica que hay entre las diferentes palabras definidoras que conforman el con-
junto SAM (Valdez, 2002).

Resultados

A través de la técnica de redes semánticas naturales, en esta investigación se 
obtuvieron los siguientes resultados generados por jóvenes universitarios. 
Se pudo observar que entre hombres y mujeres hubo una coincidencia en 
nueve palabras definidoras. De esta manera, se encontró que los hombres 
definen el estereotipo de género real femenino como: madura, hogareña, crea-
tiva, tierna, sincera y fiel. Mientras que las mujeres se consideran a sí mismas 
como: hogareña, amable, abnegada, positiva, pasiva, emprendedora (véase el 
cuadro 1).

Respecto al estereotipo de género real masculino se encontró que existe si-
militud en cuatro palabras definidoras. Los hombres se definen como: respon-
sables, autosuficientes, amorosos, respetuosos, amables, fuertes, cultos, audaces, 
amistosos, sinceros y vanidosos. En contraste, las mujeres los definieron como: 
sociables, presumidos, entusiastas, infieles, emprendedores, machistas, irres-
ponsables, protectores, agresivos, enojones y líderes (véase el cuadro 2).

En el estereotipo de género ideal femenino se pudo observar que existen 
ocho palabras en las que coinciden hombres y mujeres. Los hombres definen al 
estereotipo de género ideal femenino como: comprensiva, atenta, detallista, ta-
lentosa, confiable, sencilla y triunfadora. Mientras que las mujeres defienden su 
estereotipo ideal como: líder, respetuosa, responsable, comprometida, positiva, 
educada, sincera (véase el cuadro 3).
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Cuadro 1. Conjunto SAM de estereotipo de género real femenino

Hombres N: 100 Mujeres N: 100

Definidoras Valor M Valor FMG Definidoras Valor M Valor FMG

Inteligente 530 100% Trabajadora  590 100% 

Sensible 410 77% Inteligente  520 88% 

Compresiva 390 73% Respetuosa  320 54% 

Amorosa 330 62% Sumisa  310 52% 

Trabajadora 260 49% Sensible  300  50%

Madura 240 45% Comprensiva  280  47%

Responsable 230 43% Hogareña  270  45%

Sumisa 170 32% Responsable  270  45%

Fiel 160 30% Amable  190  32%

Respetuosa 150 28% Abnegada  190  32%

Hogareña 140 26% Amorosa  180  30%

Creativa 140 26% Positiva  170  28%

Tierna 110 18% Pasiva 170 28%

Sincera 110 18% Cariñosa  170  28%

Cariñosa 110 18% Emprendedora  160  27%

j = 37 j = 42

Cuadro 2. Conjunto SAM de estereotipo de género real masculino

Hombres Mujeres

Definidoras  Valor M   Valor FMG  Definidoras  Valor M  Valor FMG

Responsable 600 100% Sociable 480 100%

Trabajador 550 91% Trabajador 420 87%

Inteligente 480 80% Independiente 320 66%

Autosuficiente 29 48% Proveedor 220 45%

Proveedor 280 46% Presumido 220 45%

Amoroso 270 45% Entusiasta 210 43%

Respetuoso 200 33% Infiel 210 43%

Amable 200 33% Emprendedor 210 43%

Fuete 200 33% Machista 180 37%

Culto 160 26% Irresponsable 180 37%

Audaz 160 26% Inteligente 170 35%

Amistoso 150 25% Protector 160 33%

Independiente 150 25% Agresivo 150 31%

Sincero 120 20% Enojón 150 31%

Vanidoso 100 16% Líder 150 31%
j = 45 j = 58
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Por último, para la definición del estereotipo de género ideal masculino se 
encontró que los hombres y las mujeres coinciden en seis palabras. Los hom-
bres definieron al estereotipo de género ideal masculino como: independiente, 
proveedor, fuerte, comprensivo, amistoso, eficiente, atento, honesto e innova-
dor; mientras que las mujeres lo definieron como: respetuoso, fiel, responsa-
ble, caballeroso, comprometido, cariñoso, sincero, líder y humilde (véase el 
cuadro 4).

Además de realizar el análisis de reales e ideales por sexo, se establece un 
cruce entre los elementos comunes de lo real e ideal para ambos sexos, obser-
vando que los hombres emplean palabras positivas para describir a la mujer 
tanto en lo real como en lo ideal. Las mujeres, por su cuenta, tienen esta misma 
tendencia, pero ellas agregan palabras como líder, responsable, positiva, sobre 
todo en el ideal, ya que el real lo marcan con características propias de la expre-
sividad (véase el esquema 1).

En el esquema 2 se observa cómo el estereotipo masculino es descrito con 
aspectos negativos y positivos por los hombres, mientras que las mujeres tien-
den a describirlo con términos más negativos que positivos, sobre todo en el 
real. Sin embargo, el ideal se aprecia en aspectos positivos. 

Cuadro 3. Conjunto SAM de estereotipo de género ideal femenino

Hombres Mujeres

Definidoras Valor M Valor FMG Definidoras Valor M Valor FMG

Inteligente 500 100% Inteligente 600 100%
Trabajadora 280 56% Trabajadora 480 80%
Comprensiva 260 52% Líder 380 63%
Atenta 230 46% Respetuosa 330 55%
Detallista 210 42% Emprendedora 300 50%
Talentosa 200 40% Responsable 290 48%
Amorosa 200 40% Comprometida 270 45%
Segura 200 40% Positiva 260 43%
Sociable 200 40% Segura 230 38%
Confiable 160 32% Cariñosa 220 36%
Independiente 160 32% Independiente 210 35%
Emprendedora 160 32% Sociable 210 35%
Cariñosa 160 32% Educada 180 30%
Sencilla 140 28% Amorosa 170 28%
Triunfadora 140 28% Sincera 140 23%

j = 62 j = 57
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Discusión

De primera instancia se pudo obtener lo que los hombres y las mujeres ubican en 
el estereotipo de género propio y en el contrario. Esto es, que se puede observar 
que tanto hombres como mujeres se apropian de características comportamenta-
les y sentimientos para referirse a lo que la sociedad espera que realicen como su-
jetos femeninos o masculinos (Martínez y Bonilla, 2000), pues existe un esquema 
de comportamientos prefijados en el sujeto que le permitirán interaccionar con el 
sexo contrario (Lamas, 2007). Lo que no se sabe, es si esta interacción será positi-
va o adecuada para permitir la convivencia armónica entre hombres y mujeres.

Puede observarse que el real de mujer, desde el punto de vista de ella misma, 
se ubica en un primer plano con características de trabajo e intelectuales, que 
pudieran hacer pensar que se ha posicionado en el plano público, sin embargo, 
continúa empleando palabras expresivas, que la ubican como en antaño, en el 
plano de lo privado, pues ella misma se significa como sumisa, hogareña y abne-
gada, coincidiendo con la significación que le dan los hombres, sólo que ellos 
eliminan la abnegación; es un aspecto que para el real femenino del varón ya no 

Cuadro 4. Conjunto SAM de estereotipo de género ideal masculino

Hombres Mujeres

Conjunto SAM Valor V Valor FMG Conjunto SAM Valor V Valor FMG

Independiente 540 100% Inteligente 920 100%

Inteligente 450 83% Respetuoso 350 38%

Proveedor 420 77% Fiel 320 34%

Fuerte 350 64% Responsable 290 31%

Sociable 340 62% Trabajador 240 26%

Emprendedor 250 46% Caballeroso 240 26%

Amoroso 220 40% Educado 230 25%

Comprensivo 170 31% Comprometido 190 20%

Amistoso 17 31% Cariñoso 190 20%

Educado 170 31% Sociable 180 19%

Eficiente 150 31% Sincero 170 18%

Atento 150 27% Emprendedor 170 18%

Honesto 140 25% Amoroso 160 17%

Innovador 140 25% Líder 150 16%

Trabajador 120 22% Humilde 140 15%
j = 45 j = 47
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Esquema 2. Elementos comunes en el real e ideal masculino, para ambos sexos
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Esquema 1. Elementos comunes en el real e ideal femenino, para ambos sexos
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está presente. Es decir, las mujeres han dejado de ser abnegadas, pero no han 
pasado al terreno de lo público, siguen siendo expresivas, tal como lo han seña-
lado Díaz, Rivera y Sánchez (2001).

Sin embargo, al analizar el ideal femenino, tanto para hombres como para 
mujeres, se observa que ambos la posicionan en primera instancia en el espacio 
de lo público, pero sin dejar por completo el ámbito de lo privado. En otras pa-
labras, el ideal de mujer es aquella que trabaje, sea inteligente, activa, líder, so-
ciable, triunfadora, pero que no deje de ser hogareña, detallista, amorosa. En 
este sentido, lo que se espera de la mujer es que sea lo que muchos autores han 
descrito como una súper mujer, papel que a ella le significa redoblar esfuerzos y 
que podría estar mermando no sólo la salud física, sino mental, ya que las exi-
gencias son tanto en casa como en el trabajo. Una mujer en casa es una mujer 
perdedora y una mujer de trabajo es exitosa, aunque para ser reconocida hay 
que tener hogar, aspecto que coincide con lo expresado por Seidmann et al. 
(2008), al señalar que sí existen estereotipos predefinidos y por ello se toman 
como naturales para la actuación cotidiana.

Algo que hay que resaltar es que tanto hombres como mujeres, en el ideal y 
real, emplean términos positivos para referirse a la mujer. Aspecto que no suce-
de en el caso del estereotipo masculino, sobre todo cuando es el real y éste pro-
viene de las féminas. En este sentido, habría que cuestionar cómo las creencias e 
imposiciones culturales pueden afectar la salud mental, decrementando la posi-
bilidad de relaciones interpersonales sanas.

Así, se puede inferir que el discurso que se emite sobre la masculinidad, al 
menos en los estudiantes universitarios, no dista del que se manejaba en déca-
das anteriores. Lo que lleva a cuestionar el papel de la educación, no sólo como 
institución física, sino como institución social. Algunos autores han argumenta-
do que la institución universitaria tiene una responsabilidad social sobre la 
construcción y formación de la persona, pues su objetivo último no es la obten-
ción de conocimientos sin sentido, sino la aplicación de los mismos que permi-
tan el crecimiento personal y social.

De esta manera, el significado psicológico que han arrojado estos universi-
tarios dista mucho de lo que se podría llamar un cambio de esquemas cogniti-
vos, pues los estereotipos son históricos y contextuales. Entonces, también val-
dría la pena preguntar qué hay en la historia de este país que no permite un 
cambio de estereotipos. 

Realizando un análisis sobre el cambio en el estereotipo, ya algunos autores 
han señalado que no hay cambios, y lo más drástico es que sin estos cambios el 
comportamiento tampoco cambia. Sin embargo, en el estereotipo femenino, 
más que hablar de un cambio se observa una agregación de lo femenino-mascu-
lino, que hace cuestionar si será esta combinación o conjugación de comporta-
mientos lo que está propiciando comportamientos alterados como la violencia.
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Por ello, las interacciones sociales no están sujetas exclusivamente a cáno-
nes biológicos, sino a aspectos más complejos en los que la cultura marca de 
manera determinada la forma en la que se debe actuar socialmente, de acuerdo 
al sexo con el que se nació. Estos aspectos también estarán normados por el mo-
mento sociohistórico en el que se desarrolle el individuo.

En este sentido, habrá que poner especial atención no sólo al sexo del indi-
viduo, sino y sobre todo, a los comportamientos que se gestan a partir de la inte-
gración, o mejor dicho, interacción del sujeto con su mundo externo, pues ha-
brá que recordar que la psique no es un aspecto individual, sino social. Así, los 
elementos que han permitido las formas de comportamiento de ambos sexos y 
que en su momento llevaron a situar a la mujer como un sujeto subordinado al 
poder de los hombres, hoy tal vez le permitan instalarse cognitivamente en una 
posición diferente.

Este aspecto tiene relación con situaciones de realidad y aspiración a lo que 
se puede llamar ideales, ya que si éstos no existieran los sujetos no tendrían ha-
cia dónde moverse y vivirían en un estado de malestar, pues no tener metas o 
parámetros hacia los cuales dirigirse no permite un desarrollo placentero. Sin 
embargo, cuando los ideales son inalcanzables, éstos se convierten en entes no-
civos para la salud del individuo más que en saludables. 

Conclusiones

Al observar los ideales y reales que emiten los estudiantes universitarios sobre el 
estereotipo de género masculino y femenino, se puede observar como existe 
una formación cognitiva acorde con la sociedad, en el que el aspecto biológico 
no aparece, esto es, no se aprecian características físicas, sino comportamentales 
sobre lo que debe de ser un hombre y una mujer.

Además se observa como los hombres tanto para su estereotipo masculino 
como para el femenino, tanto real como ideal, adoptan características y adjeti-
vos que son positivos y que inclusive muestran la entrada de la mujer en el espa-
cio público. Inclusive los hombres inician a agregar aspectos a la mujer en el 
ideal que la llevan más a ser parte de este tipo de espacio.

Sin embargo por parte de la mujer el estereotipo masculino real es descrito 
con características negativas, colocando al ideal como algo inalcanzable, esto 
permite denotar como la mujer pudiera sentirse mayormente frustrada ante este 
estereotipo, inclusive ella misma se percibe como algo mas privado que público.

En todo caso, habría que analizar si efectivamente se han dado cambios no 
solo en las estructuras mentales de los sujetos universitarios, sino habría que 
cuestionar si estos cambios se dan en estructuras sociales y culturales, además 
de gubernamentales. En donde la mujer continua adoptando características 
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masculinas, pero también tiene que compartir aspectos femeninos y entonces se 
pierde entre el espacio público y privado, demostrando el descontento con una 
negativa percepción del estereotipo masculino, señalando lo que tengo no es 
nada parecido a lo que quiero, tal como lo han señalado Pech, Rizo y Romeu 
(2007).

Habría que pensar entonces en como la distancia entre estos ideales y reales 
pudieran influir de manera negativa en la salud mental de los universitarios, 
impidiendo el pleno desarrollo de sus capacidades personales.
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En este libro se plasma que el ser adolescente o joven en el México del siglo xxi 
representa un reto, puesto que el camino hacia la adultez es un proceso comple-
jo de construcción personal y social, delimitado por características propias y del 
entono en el que las personas se desarrollan, el cual puede estar lleno de oportu-
nidades, o bien, de limitantes en las que se ven involucrados el contexto social, 
familiar y educativo.

En el nivel individual, se destacan la lucha por la autotrascendencia, la con-
solidación de la identidad y personalidad, así como el esfuerzo constante por 
lograr bienestar. En lo social, el ajuste a la normatividad social que conlleva la 
evitación de prácticas de riesgo, la lucha por incorporarse al mundo educativo y 
laboral, el enfrentamiento a la pobreza y las consecuencias que conlleva como la 
migración, la crianza de los padres y el cumplir con los estereotipos sociales.

Cabe señalar que cada uno de los elementos personales y sociales son inter-
dependientes, y que para su estudio es posible abordarlos de manera aislada o 
buscar relaciones entre sí, tal como se muestra en esta obra. 

Si bien en México predomina un panorama social y económico con caracte-
rísticas en común, la diversidad regional y cultural de cada zona geográfica da 
lugar a que la adolescencia y juventud no sea una etapa homogénea y que los 
constructos a estudiar proporcionen múltiples aportes factibles de explicar des-
de diferentes perspectivas. 

Se considera a la población aquí estudiada como actores dinámicos en su 
propio proceso de transición y en su contexto, y no sujetos de interpretación del 
mundo adulto, es decir, se supone añeja la idea de que los adolescentes y jóvenes 
son sólo receptores, primero de una socialización llevada a cabo en el núcleo 
familiar y luego en las instituciones. Ésta es la idea sustancial que se retoma en 
cada uno de los capítulos que conforman este libro y del cual se hacen algunas 
consideraciones.

Si bien se ha estimado que la adolescencia implica crisis relacionada con la 
terminación del desarrollo físico y el tránsito hacia la adultez, es preciso consi-
derar que implica, por un lado, elementos internos subjetivos y, por el otro, todo 
aquello que lo rodea. En el aspecto interno, se visualiza como un individuo en 
progreso a convertirse en un ser autónomo, que no sólo se conforma de un yo 
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físico, sino que emprende un camino personal en busca de su sentido de vida, 
de plenitud y autotrascendencia en el cual deja de verse a sí mismo para mirar al 
otro.

En este esfuerzo por trascender, se implica un elemento interno que es la 
consolidación de su identidad, la cual juega un papel crucial para su sentido de 
bienestar, satisfacción con la vida y sus afectos positivos, es decir, la construc-
ción de una identidad sólida es una de las metas primarias en esta etapa de la 
vida.

Considerando que los adolescentes y jóvenes pertenecen a un ámbito socio-
cultural, regulados por los valores y creencias que delimitan su comportamiento 
y actitudes, se revela que la idea repetitiva de una juventud transgresora de la 
norma social no es congruente con los estudios aquí plasmados, por el contra-
rio, éstos dejaron ver los esfuerzos de los jóvenes por cumplir las reglas y nor-
mas sociales. Asimismo, se pone en evidencia el estereotipo que sociocultural-
mente se les ha atribuido a los varones, como la tendencia hacia la transgresión, 
no obstante, esto no tiene su causalidad en el ser hombre o mujer. 

Es preciso dejar claro que la idea de transgresión se encuentra estrechamen-
te vinculada con un contexto socioeconómico, centrado en la falta de oportuni-
dades educativas y laborales a la que se enfrentan los jóvenes cotidianamente, y 
que a su vez ha creado nuevos constructos sociales, como los “ninis”, cuyas ci-
fras se perfilan en aumento, no sólo en zonas urbanas, sino en regiones y comu-
nidades rurales, en donde la mayoría tiene que hacer un gran esfuerzo por edu-
carse e incorporarse a un mundo laboral poco redituable. 

En este sentido, es claro que la disparidad económica en la sociedad ha ge-
nerado mayor pobreza en sectores vulnerables, en la que principalmente los pa-
dres de familia buscan alternativas para mejorar la calidad de vida, muchas de 
ellas drásticas, como migrar a otros países con mejores oportunidades laborales. 
Sin embargo, se logra un mayor poder adquisitivo, pero niños, adolescentes y 
jóvenes, se ven ante el mundo solos y carentes de cuidado físico y emocional; 
quienes los acompañan, guían y protegen están ausentes, dejándolos en un esta-
do de vulnerabilidad social. 

Por otro lado, en México, la relevancia de las figuras parentales se centra, en 
la mayoría de las veces con mayor peso, en la madre, como figura esencial en el 
desarrollo y bienestar de los hijos, y la percepción que éstos tengan de su perso-
nalidad y crianza, puede constituirse como la base para las relaciones. De tal 
manera que el hecho de que las madres manifiesten características positivas de 
personalidad se relaciona con prácticas positivas de crianza, por el contrario, las 
características negativas conllevan a prácticas punitivas como el castigo y mal-
trato físico, lo cual no favorece un desarrollo positivo para los hijos. 

Por otro lado, la etapa de la juventud se caracteriza por una relación estre-
cha entre iguales, así como una búsqueda constante de relaciones y contacto 

Obra 62_Adolescencia y juventud_Finas_GUIHUG.indd   148 18/01/18   1:42



149

consideraciones finales

con el sexo opuesto, no obstante, estas últimas están mediadas por el contexto 
cultural y las creencias y valores atribuidos a hombres y mujeres, reflejados en 
estereotipos. Parecería que en las nuevas generaciones hay prevalencia de las 
ideologías modernas, sin embargo, es posible observar que los jóvenes de hoy 
conjugan elementos tradicionales y contemporáneos. 

Finalmente, en los capítulos referidos en este libro se observa de manera 
clara cómo en la etapa de la adolescencia y juventud, la familia es testigo central 
en sus procesos y transiciones de su construcción personal y social. De ahí que 
sea preciso continuar con estudios centrados en este sector que permitan un 
acercamiento de manera continua a la comprensión de su forma de actuar, pen-
sar y vivir. 
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